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INTRODUCCION. 

T ' COmp0ng0 'PUMa dedicatoria, ni i,„ 

bueno ya le leerán, y , „ ' , ' 

^ que le lean. ° "" m n 

Pnmire mas adelante, corola „ • 
(lición rl» precisa con-
r ^ ™ nadie quien yo 
Porque al momento me callo ,/ 1/ • ^ 
co/2 • . rne cauo si alguien atina 
COn mi nombre. Una <u>f¡nM 
„nr1 señora conozco yo a hp 

Ta 
- C°Jear- Con >°* Oficios del libro sobra 

6 , ' no se «™ne su libro con su. 

> estas no son para sujeto d* , 
zravpdnJ n a - ougeco ae tanta 
gravedad. Re/lecciones que en los críticos son 

i 



i j INTRODUCCION. 

Los Persianos que estas cartas han es-

crito vivían en mi compaña, y estaban con-

tinuamente conmigo, y como me tenían por 

hombre del otro mundo, no se recataban de 

mí. Y de hecho ? que secretos liabian de 

guardar sugetos que de tan lueñas tierras 

eran venidos ? Casi todas sus cartas me las 

enseñaban, y yo las copiaba. Algunas les 

cogí que hubieran ellos tenido mucha cuenta 

con no enseñármelas, porque hacían muy 

poco favor a los zelos y A la vanidad per-

siana. Así que mi oficio es el de un mero 

interprete, y no he tenido otro afan que 

el de acomodar la obra á nuestras costum-

bres. En cuanto me ha sido dable he pro-

curado evitar el "estilo asiático, desnudán-

dole de infinitas expresiones sublimes que 

hubieran aburrido al lector, encumbrándole 

á las nubes. 

JSi he parado aquí. He quitado cumpli-

dos, que no menos que nosotros estilan con 

prodigalidad los Orientales, dejando sin eso 

otras infinitas menudencias, que no son 

para salir á la luz pública , y se quedan 



INTRODUCCION. i i j 

entre dos amigos, y si así lo hubieran 

hecho la mayor parte de los que nos han 

dado colecciones de cartas se habrían ido 

en humo sus obras. 

Una cosa que me ha pasmado es ver 

como están á veces estos Persianos tan bien 

informados como yo propio de las costum-

bres y estilos de la nación, de modo que 

hasta las mas delicadas circunstancias sa-

ben, y reparan en cosas que estoy cierto 

que no las han advertido muchos Alemanes 

que por Francia viajan. Esto lo atribuyo 

al mucho tiempo que han estado en Fran-

cia , ya que sin eso mas fácil es para un 

Asiático instruirse en las costu/nbres fran-

cesas en un año, que á un francés en las 

de los Asiáticos en cuatro, porque aquellos 

hablan tanto como estos son poco comuni-

cativos. 

Cualquiera traductor, y aunque sea el 

comentador mas bárbaro, tiene facultades 

para ornar con el panegírico de su origi-

nal el frontispicio de su version ó su glosa 

realzando su utilidad, mérito ó escelencia. 

i . 



IV I N T R O D U C C I O N . 

iVo he hecho yo tal, y ya podrá el lector 

dar con los motivos; uno de los cuales} y 

de los mas principales, es que seria cosa 

muy fastidiosa dicha recomendación 3 sién-

dolo ya tanto todo prólogo ó prefacio } y mas 

ti mió. 
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C A R T A P R I M E R A . 

USBECK ú su amigo RUSTAN , á Ispahan. 

U N dia no mas nos liemos detenido en Com. 
Después de haber rezado nuestras preces en el 
sepulcro de la virgen que did á luz dore profe-
tas, nos volvimos á poner en camino , y ayer 
llegamos á Tauris, veinte y cinco dias despues 
de haber salido de Ispahan. 

Acaso somo somos Rica y yo los primeros Per-
sianos, cjue con ánimo de aprender hemos salido 
de nuestro pais, abandonando las satisfacciones 
de una vida sosegada por afanarnos en buscar la 
sabiduría. 

Nacidos somos en una floreciente monarquía , 
no hemos empero creído que á sus confines ha-
bíamos de ceñir nuestros conocimientos , ni que 
solo la luz oriental bubiese de ilustrarnos. 
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Escríbeme que es lo que de nuestro viage di-
cen , y no me escondas nada , que bien creo que 
pocos le aprobarán. Dirige la respuesta á Erze-
ron , donde me detendré algún tiempo. A Dios , 
querido Rustan , y está cierto de que he de ser 
tu fiel amigo, en cualquiera parte del mundo que 
me encuentre. 

T a u r i s , i 5 de la luna de Safar, 1 7 1 1 . 

C A R T A II . 

USBECK al primer eunuco negro, á su serrallo da 
Ispahan. 

T u eres la guardia fiel de las mu ge res mas 
hermosas de la Persia , de tí he fiado cuanto mas 
en el mundo queria, depositando eu tus manos 
las llaves de las fatales puertas que solo á 'míse 
abren , y mientras que velas tü en guarda del 
inestimable tesoro de mi corazon , descansa este 
disfrutando cabal sosiego , porque eres atento 
centinela así en el estrépito del dia , como en el 
silencio de la noche, y tu infatigable afan sus-
tenta la virtud, siesta vacila. Si quisieran las 
mugeres que tu guardas desentenderse de sus 
obligaciones, prosto les quitarías toda espe-
ranza de fallar, que eres azote del vicio y coluna 
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de la fidelidad. Ora las mandas , ora las obede-
ces , y ejecutando ciegamente su voluntad en 
todo, las fuerzas á que cumplan ellas puntual-
mente con las leyes del serrallo. Cifras tu gloria 
en servirlas en los mas viles ministerios; con te-
mor y respeto te sugetas ásus legítimas órdenes, 
y las sirves como esclavo de sus esclavos. Mandas 
empero como dueño absoluto, como yo propio, 
cuando recelas que deroguen los preceptos de la 
modestia y el pudor. 

Acuérdate sin cesar de la nada de donde te 
saqué, colocándote el puesto que ocupas j y fian-
do de tí las delicias de mi corazon , cuando eras 
el postrero de mis esclavos mira con la mas hu-
milde veneración á las que tienen parte en mi 
amor,pero haz que reconozcan ellas su absoluta 
dependencia. Proporciónales cuantos gustos sean 
inocentes, calma sus desasosiegos , diviértelas con 
mitsieas, con bayles, y con deliciosas bebidas, 
diles que se visiten á menudo. Si quieren ir al 
campo, llévalas; pero haz pasar á cuchillo á 
cuantos hombres delante de ellas se presentaren. 
Exhórtalas al aseo, que es el espejo déla limpie-
za del alma, y habíales á veces de mí. Mucho 
ansio por volver á verlas en ese delicioso sitio 
que hermosean. A Dios. 

T a u i i s , 18 de la luna de Safar, 1 7 1 1 . 

v 
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C A R T A I I I . 

ZACHI á USBEK. A Tauris. 

A t gefe de los eunucos hemos mondado que 
nos trajera al campo, y él te dirá que no nos ha 
sucedido desman ninguno. Cuando fue menester 
dejar nuestras literas para pasar el rio, nos me-
timos , como es costumbre en sillas de mano, que 
llevaron en hombros dos esclavos, y frustramos 
así las miradas de todos. 

¿ Y cómo podia yo , amado Usbek, vivir en 
tu serrallo de Ispahan? ¿ en aquellos sitios que 
con la continua memoria de mis pasados gustos 
con nueva violencia encendian cada dia mis de-
seos? Vagando iba de uno en otro aposento , 
siempre en busca tuya sin encontrarte nunca , y 
topando en todas partes con amargos reederdos 
de mi perdida ventura. A q u í me veia en el sitio 
donde la primera vez de mi vida te estreché en 
mis brazos, allí en aquel donde fallaste en la 
famosa contienda de tus mugeres; cada una de 
nosotras se creia aventajar á Jas otras en hermo-
sura; nos presentamos á t í , y después de apurar 
cuantos arreos y atavíos podia ofrecer la imagi-
nación, viste td satisfecho los portentos de nuestro 
arte , contemplando pasmado hasta donde nos 
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había llevado el deseo de darte gusto. En breve 
los adornos fabricados cedieron á mas naturales 
gracias, que tus manos destruyeron en un punto 
cuanto habíamos hecho, despojándonos de ar-
reos que te incomodaban, y contemplándonos en 
la sencillez de la naturaleza. En nada tuve yo el 
pudor, que solo pensé en mi gloria. ¡Venturoso 
Usbek , cuantos atractivos embelesaron tus ojos! 
Largo rato te vimos errante de uno en otro he-
chizo; largo rato fluctuó tu alma sin fijarse; á 
cada gracia nueva tributabas nuevo pecho; en 
un instante nos cubriste todas de besos; curioso 
escudriñabas los mas recónditos sitios ; en un 
instante nos colocaste en mil diferentes posturas; 
siempre nuevos preceptos correspondidos siem-
pre con nueva obediencia. Confiésqte, Usbek, 
que una pasión, mas fuerte que la ambición to-
davía , me inspiró el deseo de agradarte. Poco 
á poco mé vi dueño de tu corazon; me quisiste, 
me dejaste, volviste á mí, y supe encadenarte ; 
triunfé yo y quedaron confusas mis émulas, nos 
pareció que estábamos solos en el orbe, y todo 
cuanto en torno de nosotros existia no mereció 
nuestro aprecio. ¡Ojalá hubieran podido presen-
ciar mis rivales todas las pruebas de cariño que 
tü me diste! Si hubieran visto mis arrebatosbien 
hubieran conocido la diferencia de mi amor y el 
suy°> y <lue si podían disputarme la palma de 
la hermosura, no así la del amor y la terneza.... 
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¿ Mas donde estoy ?.... ¿donde parará este vano 
cuento ? Si es desdicha no ser querida , es agra-
vio dejar desello. Tú nos dejas, Usbek, por 
andar errante en bárbaros climas. ;Con que en 
nada precias la gloria de ser amado; A y ! ni si-
quiera sabe? cuanto pierdes! Y o lanzo ayes que 
de nadie son oidos! corren mis llantos y tú no 
los enjugas; parece que alienta el amor en el ser-
rallo, y sin cesar te desvia de él tu desamor! 
¡ A h , querido Usbek, si supieras ser feliz ! 

Del serrallo de F a t i m a , 21 de la luna de Maliarara , 1 7 1 1 . 

C A R T A I V . 

ZEUS á USBEK , á Erzeron. 

CON que está resuelto á desesperarme este 
monstruo negro. Está empeñado en que me ha 
de quitar por fuerza á mi esclava Zelinda, á 
Zelinda que con tanto cariño me sirve, y que 
con tanta maña tanta gracia sabe dará mi pren-
dido. No contento con lo doloroso de semejante 
separación, quiere que sea también afrentosa, 
suponiendo el tacaño culpados los motivos de mi 
confianza, y porque se aburre en el recibimiento, 
donde le mando que se esté siempre, tiene la 
a vilantez de fingir que ha visto y oido cosas, que 
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ni siquiera alcanzo yo á figurarme. ¡Que desdi-
cha es la mia ¡ Ni mi soledad, ni mi virtud me 
pueden eximir de sus extravagantes sospechas; y 
me quiere hacer guerra hasta dentro de tu cora-
zon un vil esclavo, y ¡ tengo yo que defenderme I 
N o , que me respeto sobrado para humillarme 
hasta dar descargos, ni quiero mas abono de mi 
conducta que á tí propio, tu amor y el mió, y 
si no he de disimular nada, Usbek amado, mis 
llantos. 

Del serrallo deFatima, á 27 de la luna de Maliarram, 1 7 1 1 . 

C A R T A Y . 

R u STAN ú USBEK, á Erzcron. 

EL platillo de todas las conversaciones de Is-
pahan eres tú, y solo hablan de tu viage, que 
atribuyen á ligereza unos, y á alguna pesadum-
bre otros; tus am gos son los Unicos que te de-
fienden , pero á nadie convencen, porque nadie 
puede entender como has podido abandonar á 
tus mugeres, tus parientes, amigos y patria, 
por ir á climas apartados ignorados de los Per-
sianos. La madre de Rica está sin consuelo, pi-
diéndote á tu hijo que dice que tú le has robado, 
l o por mí, caro Usbek, naturalmente me in-
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clino á aprobar todo cuanto haces, pero tu a u -
sencia no te la puedo perdonar, ni mi ánimo 
quedará nunca satisfecho con Jas razones que 
para ella me alegares, sean las que fueren. A 
•Uios : quiéreme siempre. 

D e Ispahan, á a 8 de la luna de R e L i a b , i , 1 7 1 , . 

C A R T A V I . 

USBEK á su amigo NESIR, « Ispahan. 

DEJAMOS la Persia una jornada mas acá de 
Ürivan , y entramos en el pais sujeto á los T u r 
eos. Doce dias después llegamos á Erzeron, don-
denos pararemos tres ó quatro meses. He de con-
fesártelo , Nesir ; un pesar secreto sentí cuando 
perdí de vista la Persia, y me hallé en medio de 
los pérfidos Osmanlíes, y al paso que en el pais 
de estos profanos me internaba, me parecía que 
me iba profanando yo propio. Se han presen-
tando á mi imaginación mis amigos, mi familia 
y mi Patr ia , no sé que desasosiego ha enturbia-
do mi corazon, y he visto que habia acometido 
una empresa que me iba á privar de la sere-
nidad. 

L o que mas aflige empero mi pecho son mis 
mugeres, y no puedo pensar en ellas sin un 
afanoso pesar; no porque las quiero que en este 
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punto mi desamor es tal que ni para los de-
seos deja camino. Habiendo vivido en un vasto 
serrallo, siempre he ganado por la mano el 
amor, y íe he destruido por sus propios deleites; 
pero esta misma frialdad engendra los zelos que 
me consumen. Contemplo una caterva de muge-
res abandonadas casi á sus propios antojos, y solo 
unos pechos villanos me responden de ellas. A p e -
nas viviría seguro si fueran leales mis esclavos : 
¿ pues que será si no lo son? ¡Cuan tristes nuevas 
puedo recibir en las apartadas tierras que á vi-
sitar voy! N i pueden mis amigos atajar este 
daño que es un sitio cuyos funestos misterios no 

han de saber ¿ Y que pudieran hacer? N o 
valdría mil veces mas una escondida impunidad 
que un c astigo manifiesto? En tu pecho deposito 
todas mis zozobras, amado Nesir , que es el üni-
co consuelo que en el estado en que me encuen-
tro me queda. 

DE Erzeron , á x o d e la luna de R e b i a b , 1 , 1 7 1 1 . 

• C A R T A V I I . 

FATIMA á USBEK , ú Erzeron. 

Dos meses hace que te has ido, caro Usbek 
mío, y tan anonadada estoy aun que apenas lo 
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puedo creer. Desatentada corro por todo el ser-
rallo, como si estuvieras tü en él, y no me de-
sengaño ¿Que quieres que sea de una muger que 
te quiere, que estaba acostumbrada á estre-
charte en sus brazos, que solo en darte muestras 
de su cariño se esmeraba; libre por la preroga-

tiva de su cuna , esclava por la violencia de su 
amor ? 

Cuando me casé, nunca mis ojos habian visto 
la cara á un hombre , y tü eres todavía el único 
que me han dejado ver ( i ) , porque no cuento 
como hombres estos horrorosos eunucos, cuya me-
nor imperfección es el no serlo. Cuando con lo 
disforme de sus rostros cotejo la hermosura del 
tuyo , no puedo menos de reputarme feliz ;ni me 
ofrece la imaginación idea mas halagüeña que 
los hechiceros embeleso de tu persona. Júrote , 
Usbek , que aun cuando tuviera facultad de salir 
del encierro donde la necesidad de mi condicion 
me tiene metida; aun cuando me fuera dado 
escoger en todos los hombres que en esta capital 
de las naciones habitan; te lo juro , Usbek , á tí 
solo escogería. Solo tú en el mundo puedes ser el 
que merezca amor. 

N o creas que con tu ausencia he descuidado 
una hermosura que tú apeteces. Puesto que no 
haya de verme nadie, y que mis arreos y ata-

( i ) Las Persianas están mucho mas guardadas que las 

mugeres de Turquia y de la India. 
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vios 110 hayan de contribuir á tus gustos, toda-
vía procuro conservar el hábito de agradar , y 
nunca me acuesto sin zahumarme ántes con las 
mas esquisitas esencias. Acuérdome de aquel 
tiempo venturoso que te tuve enmis brazos; me 
muestra un blando sueño el dulce objeto de mi 
amor que me acaricia, y se engolfa mi imagina-
ción en sus deseos, como en sus esperenzas se 
complace. A veces me figuro que aburrido de 
tu afanoso via ge tornas á nosotras; en estos en-
sueños , ni bien despierta, ni bien dormida, se 
me va la noche, t e buscho á mi lado, y me pa-
rece que huyes de m í ; al cabo el propio fuego 
que me consume deshace el encanto , y me vuel-
ve la razón. Entonces tan encendida me eneuen-
t r o 1 , 0 l o puedes creer, Usbek, mas no es 
posible vivir en este estado : corre fuego por mis 
venas. ¿Como puedo espresar tan mal lo que tan 
bien sé sentir? ¿Como siento tan bien lo que tan 
mal espreso? En estos instantes, Usbek, daria 
el imperio del orbe por un solo beso tuyo. ¡Que 
desdicha la de una muger, cuando agitada de 
tan vehementes deseos se ve privada del línico 
que pudiera satisfacerlos ; cuando abandonada á 
sí propia, sin que nada la pueda distraer, tiene 
que vivir entre continuos suspiros, entre los fu-
rores de una exaltada pasión; cuando le'jos de 
ser ella feliz, ni siquiera puede contribuir á la 
felicidad agena; inútil adorno de un serrallo, 
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que guardan, no para contentar los gustos , sino 
para conservar el honor de un marido' 

¡Que crueles sois los hombres! Os deleitáis en 
excitar en nosotras pasiones que no podemos sa-
tisfacer; nos trataiscomo si fuéramos insensibles, 
y sentiríais mucho que lo fuésemos; creeis que 
enardecidos con la larga privación nuestros de-
seos se aumentarán con vuestra presencia. A r -
dua cosa es hacerse querer, y mas fácil alcanzar 
7 l a d c s e s Peracion de nuestros sentidos lo que 
de vuestro mérito no os atreveis á esperar. 

A D i o s , querido Usbek, á Dios. Cree que 
solo para adorarte aliento, que está embebida mi 
alma en t í ; y q u e léjos de ser tu ausencia paite 
para que te olvide, encendería mi amor si pu-
diera este ser mas violento. 

Del serrallo de Ispahan , á 1 2 d é l a Inna d e R e b i a b , a, 1 ? J X . 

C A R T A V I I I . 

USBEK ¿ ™ amigo RUSTAN , á Ispahan. 

• E n Erzeron donde me hallo, he recibido tu 
carta. Bien habia presumido que metería bulla 
mi viage, pero no me he curado de ello. ¿Que 
quieres que escuche? ¿ L a prudencia de misene-
migos ó la mia ? 

Desde mi primera juventud me presenté en 
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palacio. Puedo afirmar que no se estragó mi co-
razón, y basta á decir que me propuse un 
alto intento, el de atreverme á ser virtuoso. A s í 
que conocí el vicio me desvié de él , mas luego 
me arrimé á él otra vez, para quitarle la mas-
carilla. Anuncié la verdad hasta los pies del tro-
no, hablé un idioma nunca oido en palacio, son-
rojé la lisonja, y amedrenté en uno á los idóla-
tras y el ídolo. Mas viendo cuantos enemigos me 
habia grangeado mi sinceridad, como habia in-
currido en el odio de los ministros, sin ganar el 
valimiento del príncipe, y que en una corte 
corrompida solo el ílaco apoyo de la virtud me 
sustentaba, me derminé á dejarla. Fingí suma 
afición á las ciencias, y á fuerza de fingirla les 
cobré una verdadera. N o me metí en asunto 
ninguno, y me retiré á una quinta. Pero adole-
cía esta resolución de otros inconvenientes, de-
jándome espuesto á los tiros de mis enemigos, y 
privándome de los medios de pararlos. Ciertos 
avisos secretos me obligaron á que pensara en 
ponerme en salvo, y resuelto á desterrarme de mi 
patria , presentando corno plausible pretesto mi 
propia soledad, hablé con el rey, le manifesté 
mis deseos á instruirme en las ciencias del Occi-
dente , y apuntándole que podría sacarprovecho 
de mis viages, encontré gracia ante sus ojos, me 
ausenté, y zafé una víctima de mis enemigos. 

A h í tienes, Rustan, el motivo verdadero de 
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mi via ge. Deje que charle Ispahan , y no tomes 
ini defensa con los que no me quieren bien. In-
terprétale como quiera la malignidad de mis 
enemigos; harta ventura tengo en que sea ese el 
Unico daño que hacerme pueden. Ahora hablan 
de mí : en breve me olvidarán, y mis propios 
amigos.... N o , Rustan, 110 me quiero abandon-
nar á tan tristes pensamientos; siempre me quer-
rán , y creo que serán tan constantes como tü. 

De E r z c r o n , á a o d e la luna de G e m a d í , 2 , 1 7 1 1 . 

C A R T A I X . 

El primer eunuco á IBI , á Erzeron. 

T u acompañas á tü señor en sus viages, corres 
provincias y reinos, y 110 pueden hacer mella 
en tí los pesares; á cada instante ves cosas nue-
vas, y cuanto ves todo te recrea, y hac¿ que 
pases sin sentirlo el tiempo. N o así y o , que en 
una horrorosa cárcel encerrado , siempre me 
cercan los mismos objetos, y me roen las mismas 
pesadumbres. Agobiado gimo bajo la carga de 
cincuenta años de sustos y afanes, y puedo 
decir que en el cuno de una dilatada vida 
no he tenido ni un dia de serenidad , ni un pun-
to de sosiego. 

Cuando íormó mi primer amo el proyecto 
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cruel de fiarme sus mugere/;, y con halagos mez-
clados con tremendas amenazas,, rae obligó á 
separarme por siempre de mí propio , cansado de 
servir en los mas penosos ministerios, me figuré 
que había sacrificado á mi caudal y á mi tran-
quilidad mis pasiones. ¡Mas ay de mí, preocu-
pado mi ánimo me presentaba el rescate, y me 
escondía la pérdida! Esperaba verme libre de 
los tiros del amor con la impotencia desatisfacer-
le. ¡ A y , que si era muerto en mí el efecto de las 
pasiones, quedó viva la causa , y léjos de hallar 
alivio, me encontré cercado de objetos que sin 
cesarla enardecían! Entré en el serrallo; aquí 
todo inflamaba el sentimiento de lo que habia 
perdido; parecía que mil atractivos naturales se 
descubrian á mi vista solo por desesperarme; y 
por ciímulo de desdichas siempre estaba viendo 
ú otro hombre feliz. Nunca en aquellos tiempos 
de agitación llevé á una muger al lecho de mi 
amo, nunca la desnudé, sin volver á mi cuarto 
rabiando mi corazon, y desesperada mi alma. 

A s í se ha pasado mi mocedad miserable , sin 
tener otro confidente que yo propio. Abrumado 
de pesares y desconsuelo tenia, que encerrarlos 
dentro del pecho; á aquellas mismas mugeres 
que con tan cariñoses ojos ansiaba por mirar, les 
lanzaba ojeadas severas; que estaba perdido si 
hubieran entendido. ¡ Como se hubieran valido 
del descubrimiento! 
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Acuerdóme que un dia que metia una en el 
baño, tan fuera de mi me sentí, que entera-
mente perdido el juicio, me atreví á poner al 
mano en un sitio terrible. Cuando volví en mi 
acuerdo creí que era aquel el postrer dia de mi 
vida; tuve empero la fortuna de librarme de mil 
muertes; mas la beldad confidenta de mi flaque-
za me vendió muy caro el silencio, que perdí 
toda mi autoridad con ella, y me obligó luego á 
condescendencias que mil veces me pusieron á 
pique de perder la vida. 

A l fin se han apagado los fuegos de la moce-
dad; ya soy viejo, y en esta parte me encuentro 
en sosiego. A las mugeres las miro con indife-
rencia , y les pago en la misma moneda cuantos 
desaires y tormentos me han hecho padecer. 
Siempre me acuerdo de que había nacido para 
mandarlas, y se me figura que me restituyo al 
ser de hombre cuando todavía mando en ellas. 
Desde que las contemplo con frialdad , y mé deja 
mi razón conocer todas sus flaquezas, las abor-
rezco; y puesto que las guardo para otro, reci-
bo una secreta satisfacción en el gusto de hacer 
que me obedezcan : cuando de todo las privo me 
parece que sufren por mí, y me resulta cierto con-
tento indirecto; en el serrallo me miro como en un 
imperio chico , y se satisface en algo la ambición , 
que es la tínica pasión que aun mequeda. Tengo 
gusto en ver que todo estriba en mí solo, y que 
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me necesitan á cada instante, y me cargo espon-
táneamente con el odio de todas estas mugeres, 
que me afianza en el puesto en que estoy. En esta 
parte no les quedo á deber nada; Ies impido los 
pasatiempos mas inocentes; sin cesar me presento 
á ellas como un insuperable val la; forman pla-
nes , y al punto se los frustro; armado de repul-
sas, aferrado en escriípulos , nunca se me caen 
de la boca las palabras de obligación, virtud, 
modestia y decoro ; las desespero liablándoles 
sin cesar de la flaqueza del sexo y de la autori-
dad de su amo; quejóme luego de verme obli-
gado á ser tan severo, y parece que Ies quiero 
persuadir que no me animan otros motivos que 
su propio Ínteres, y el mucho cariño que les 
tengo. 

Esto no quita que reciba yo infinitos sinsabo-
res , y que procuren estas mugeres vengativas 
pagarme con usura los que yo les causo. Tienen 
terribles revueltas, y hay entre nosotros como 
un flujo y reflujo de mando y sumisión. Siempre 
me emplean en los mas soeces ministerios; me 
tratan con un desprecio sin ejemplar, y sin te-
ner cuenta con mi vejez , por la menor friolera 
me obligan cada noche á levantarme diez y doce 
veces de la cama; me abruman con órde-
nes continuas, con encargos, con manías y 
antojos, parece que se relevan para ejercitar 
mi paciencia, y que se suceden unosá otros sus 
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caprichos. A veces se entretienen en acrecentar 
mis cuidados; hacen que me fian secretos su-
p u e s t o s ; ora me dicen que han visto á un mozo 
rondar en torno de estos muros; luego que han 
oido bulla, ó qüe han de entregar una esquela : 
todo esto me desasosiega, y ellas se rien de mi 
afan, contentas con ver como me atormento yo 
propio. Otras veces me tienen atado detras de la 
puerta de su aposento, inmóvil de noche y de 
dia; aparentando achaques , desmayos y sustos, 
que nunca les falta preteslo para obligarme á 
cuanto se les antoja. En estos lances se requiere 
una ciega obediencia , y una condescendencia , 
sin tasa , que seria cosa nunca oida un no en bo-
ca de un hombre como yo, y si prontamente no 
las obedeciera , tendrían facultad para castigar-
me. Mas quisiera perder la vida , Ibi querido , 
que incurrir en tamaño oprobio. 

A u n no te lo he dicho todo : nunca estoy cier-
to de conservar un punto el valimiento efe mi 
amo, con tanta enemiga como tengo en su cora-
zon, que solo á destruirme aspir : hay cuartos 
de hora en que no me danoidos , cuartos de hora 
en que nada se les niega, cuartos de hora en que 
nunca tengo yo razón. A la cama de mi amo 
llevo á mugeres enojadas : ¿ piensas tú que no 
trabajan contra m í , ó que mi razón triunfe? 
Todo lo tengo quetemerde sus llantos, sus sollo 
os, sus halagos y sus mismos deleites; están en el 
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sitio de su victoria; sus embelesos son para mí 
terribles ; en un instante sus servicios presentes 
borran todos mis servicios pasados : ¿ quien me 
puede responder de un amo que no es dueño en 
sí propio? ¡ Cuantas veces me ha sucedido acos-
ta rme en valimiento y amanecer en desgracia' 
¿Que delito habia cometido el dia que con tanto 
desdoro me azotaron en torno del serrallo? Dejo 
en brazos de mi amo á una de sus mugeres; así 
que le ve inflamado vierte un mar de lágrimas , 
se queja , y tal color sabe dar á sus quejas, que 
aumentaban con el amor que inspiraba. ¿ Como 
me habia yo de defender en momento tan críti-
co? Me vi perdido cuando menos lo esperaba; 
fui la víctima de una negociación del amor, y 
de un tratado hecho con suspiros. Esta es, que-
rido Ibi , la situación cruel en que siempre he 
vivido. 

¡Que feliz eres td! Todos tus afanes se ciñen 
meramente á cuidar de la persona de Usbek. 
Cosa fácil es para tí darle gusto; y mantenerte en 
su gracia hasta el postrer dia de tu vida. 

Del serrallo de I s p a h a n , el ú l t imo de la luna de S a f a r ; 1 7 1 1 . 
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C A R T A X . 

MIRZA á su amigo USBEK , á Erzeron. 

EL tínico que podia resarcirme de la pérdida de 

Rica eres t ú , y Rica el único queme podia con-
solar de la tuya. Usbek, tú no faltas , tú que eres 
el alma de nuestra sociedad. ¡Cuan violento es 
romper vínculos por el corazon y l a i a z o n for-
mados! 

Por acá disputamos mucho, casi todas nues-
tras contiendas se versan acerca de lu moral, 
A y e r agitamos la cuestión de si eran felices los 
humanos por los gustos y contentos sensuales, ó 
por el ejercicio de la virtud. Muchas veces te oí 
decir que habían nacido los hombres para ser 
virtuosos, y que es la justicia una cualidad tan 
propia de ellos como la existencia. Ruégote que 
me espliques lo que querías decir. 

He hablado con molakesque me hacen perder 
la paciencia con sus citas deUlcoran; porque no 
los consulto yo como fiel creyente, sino como 
hombre , como ciudadano, y padre de familias. 
A Dios. 

De Ispahan, el último de la luna de Safar, i 7 u . 
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C A R T A X I . 

USBEK á MIKZA á Ispahan. 

RENUNCIAS , Mirza amado de tu razón n„ 
seguir la m i a ; t e h u m U | a s h a s t a J Z Z Z r i 
me erees capaz de instruirte. Una cosa es na'rl 
n " 7 S halagüeña todavía q U e la buena o p i n ^ 

W n n u e n e s , y e s t u a m i s t a d , á < , u e P S e ™ 

Para desempeñarlo que me mandas he creí-
do que no me habia de valer de discursos muv 
abstractos. Verdades hay que no basta Z Z í 
suadn las, y que es fuerza hacer que intereL, 
y de esta naturaleza son las de la moral. Mas' 
¡mpresmn hard en «acaso el siguiente t ¿zo de 
historia que una s.ítil metafísica. 

En la Arabia habia un pueblo chico llama-
do Troglodyte , el cual de los antiguos Tro 
glodytas q u e , según dicen los historiado,™ 
mas que a humanos á brutos se semejaban/No-
cían los modernos tan disformes; no tenian pelo 
como osos, tenian dos ojos, y „ 0 áhullaban" p c o 

eran si ten Ceros y perversos , que no se conoe ° 

justiciad P " ¡ D C Í i > Í ü * « « * e q u i d a d 

Gobernábalos un rey de casa estrangera , „ u e 

los trataba con severidad , con áni mo de e n m » 
dar su mala índole; pero se conjuraron Z Z 

I 
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él, le mataron , y estirparon toda la familia real. 
Cometido este atentado, se juntaron para for-
mar un gobierno, y al cabo de muchas disensio-
nes nombraron magistrados; mas no bien los 
habian elegido, cuando, no pudiéndolos aguan-
tar, los degollaron todos. 

Exento el pueblo del nuevo yugo, solo los 
impulsos de su selvática índole consultaba. Con-
certaron todos los particulares no obedecer á 
nadie, y no cuidar cada uno mas que de sus 
propios intereses, sin curarse de los ágenos¿ 
determinación unánime que á todos los indivi-
duos agradaba. Decia cada uno ¿porque me he 
de afanar yo en atarearme por gentes que no me 
importan? Pensaré en mí solo, y viviré feliz. 
¿ Porque me he de curar de que lo sean los de-
mas? Me haré con todo cuanto necesite, y en 
teniéndolo nada me importa que sean miseiables 
los demás Troglodytas. 

Llegó el mes de la siembra j y dijo cada 
uno : no quiero labrar mas tierra que la que 
basta para dar el trigo que para mantenerme 
necesito ; todo lo restante sería inútil para mí , 
y no quiero trabajar en valde. Las tierras del 
pais no eran de la misma especie ; unas habia de 
secano y montuosas , otras en parages bajos, y 
bañadas de riachuelos. El año fue de mucha 
seca, de manera que las tierras altas no dieron 
fruto ninguno; por el contrario las de los valles 
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fueron muy fértiles ; y así casi toda la gente de 

las montanas se murió de hambre, por la cruel 
dad de los otros que no les quisieron dar parte 
de la cosecha. 1 

El año siguiente fue muy lluvioso : JOS ter-
renos elevados dieron una abundantísima cose-
cha y se anegaron los bajos. La mitad del pue-
blo clamaba socorro contra la hambre , pero 
encontraron los desventurados con hombres tan 
despiadados como ellos lo habían sido. 

Tenia uno de los principales moradores una 
muger muy hermosa; un vecino suyo se prendó 
de ella , y se la robó : suscitóse una reñida con 
tienda ; y , al cabo de muchos denuestos y gol 
pes, concertaron allanarse d lo que fallara un 
Iroglodyta que se habia grangeado buen nom-
bre en tiempo de Ja repüblica. Fueron á su 
casa , y quiso cada uno alegar sus razones. ¡ Ou e 

me importa , l e s dijo este, que esa mugeVseu 
de uno ó de otro ? Y o tengo que labrar mi cam-
po , y no quiero gastar el tiempo en atajar vues 
tras contiendas , ni ocuparme en vuestros ne-
gocios , abandonando los míos. Ruégaos que me 
dejeis en paz , y no me rompáis la cabeza con 
vuestras disputas. Dicho esto, los dejó , y s e fu 
A labrar su cortijo. El robador, que era el mas " 
fuerte , hizo juramento de morir antes que res 
tituir la muger , y el otro, traspasado el c o r a ' 
*on con Ja sinrazón de su vecino y lo desentral 

2. 
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nado del juez , se volvía desesperado á su casa, 
cuando en el camino encontró á una muger 
moza y hermosa , que se vol via de la fuente. 
Había perdido á su muger, y esta le gustó; y 
mas le gustó todavía , cuando supo que era la 
de aquel que había nombrado por arbitro , y 
que tan poco había compadecido su desventura. 
Xa robó pues , y se la llevó consigo. 

Uno había que poseia un cortijo bastante-
mente fértil , y le labraba con mucho esme-
ro : coligáronse dos de sus vecinos, y le echa-
ron de su propia hacienda, apropiándosela el-
los; luego hicieron liga para defenderse de to-
dos los que quisieran quitársela y con efecto se 
mantuvieron en lo que habían robado por es-
pacio de unos meses; mas aburrido uno de los 
dos de partir con el otro lo que podia disfrutar 
solo , mató á su compañero, y se quedó señor 
del terreno. N o duró mucho su dominio; otros 
dos Troglodytas le acometieron , y no toniendo 
fuerza suficiente para defenderse fue degollado. 

V i ó un Troglodyta que estaba casi desnudo 
lana que habia de venta , y preguntó cuanto 
valia. El mercader dijo entre sí : mi lana no 
vale mas que el dinero que costarían dos cahí-
ces de trigo , pero la quiero vender cuatro tan-
tos mas , para comprar con lo que sacare ocho 
cahíces. Fue forzoso contentarle y pagarle el 
precio que él quiso. Mucho me alegro , dijo el 

V 
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mercader , con esto comprare' trigo. ¿ Que de-
cís ? replico el comprador ¿ con que necesitáis 
trigo ? Y o os lo venderé ; acaso el precio os 
pasmará , pero ya sabéis que anda muy caro 
y que hay una hambre casi universal. N o obs-
tante volvedme mi dinero , y os daré un cahíz 
de trigo , porque no os le he de dar á precio 
mas equitativo , aunque os caigais muerto de 
necesidad. 

De allí á poco una epidemia cruel asoló la 
provincia. "Vino un médico muy inteligente de 
un pais inmediato, y con tanto acierta admi-
nistró sus medicinas , que sanó á cuantos le lla-
maron. Habiendo ya cesado la enfermedad fue 
el doctor á pedirla paga de sus visitas á los que 
habia curado, pero encontró con repulsas en 
todas partes , y se volvió á su pais pobre y ago-
biado con los trabajos de su largo viage. En 
breve supo que se habia manifestado de nuevo 
la epidemia , y que esta desgraciada tierra es-
taba mas apestada que la vez primera. Fueron 
á buscarle los Troglodytas , sin aguardar en-
tonces á que él hiciera el viage. Idos de aquí , 
les d i j o , hombres injustos, en vuestra alma 
tenéis un veneno mas activo que el de la en-
fermedad de que deseáis sanar ; no merece is 
ocupar un Jugar sobre la haz de la tierra , por-
que ni sois humanos , ni conocéis las reglas de 
la equidad 3 y creeria yo que ofendía á los dio-
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scs que os castigan, si á su justo enojo opu-
siera algún estorbo. 

De ErzeroD, á 3 de la luna de Gemadi, 2 , , 7 l l . 

C A R T A X I I . 

USBEK al mismo , á Ispahan. 

Y A has visto , Mirza querido , como su pro-
pia perversidad acabó con los Troglodytas , y 
fueron victimas de su injusticia. Solo quedaron 
dos familias de tantas como eran , que evitaron 
las desgracias de la nación. Habia en el pais 
dos hombres muy raros , que tenian humani-
d a d c o n o c í a n la justicia, tenian apego á la 
Mitud , y no ménos estrechamente unidos por 
la rectitud de su corazon que por lo estragado 
del de los otros, eran testigos de la general 
desolación, y solamente por su compasión la 
sentían ; motivo para ellos de nueva estrecha 
Con reciproco zelo se afanaban por el Ínteres' 
«no de otro; no tenían otras contiendas que las 
que de una tierna y cariñosa amistad prove-
nían , y en el rincón mas remoto del pais, se-
parados de sus palíanos, que no eran dignos 
de su presencia, vivían serena y feliz v ida, v 
parecía que cultivada la tierra por tan virtuo-
sas manos daba espontáneamente frutos. 
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Amaban á sus mugeres , que los querían 
entrañablemente. Tocio su esmero le cifraban 
en criar sus hijos en la práctica de la virtud. 
Sin cesar les contaban las desventuras de sus 
paisanos , poniéndoles á la vista su funesto 
ejemplo 'j hacíanles particularmente palpable 
que siempre el ínteres de los particulares se 
halla en el común ínteres ; que quien de e'l se 
quierfi separar se quiere perder j que no es la 
virtud cosa que cueste afanes ; que no la hemos 
de mirar como un penoso ejercicio, y que la 
justicia con los otros es caridad con&ígo mismo. 

En breve gozaron el consuelo de los padres 
virtuosos que es tener hijos que se Ies parecen. 
El pueblo novel , que á su vista crecía se ali-
mentó con dichosos casamientos; multiplicóse 
el número de hombres, su union siempre fue 
la misma, y ldjos de enflaquecerse la virtud 
con la muchedumbre , se fue fortificando con 
mas y mas reiterados ejemplos. 

¿ Quien pudiera pintar aquí la ventura de 
estos Trogloditas? Tan justificado pueblo ha-
bia de ser amado de los dioses. A s í que abrió 
los ojos para conocerlos , aprendió á temerlos , 
y suavizó la religion lo áspero que en sus cos-
tumbres habia dejado la naturaleza. 

Fundaron fiestas en honra de los dioses. Or-
nados de flores los mancebos y las doncellas las 
celebraban con bailes y con los acentos de una 
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campestre mUsica seguíanse luego banquetes 
donde con el contento reinaba la frugalidad' 
En estas asambleas «» ^ r K I r ugaiidad. 
m t i . ^ l esphcaba con candor la n a t U r a l d s t r á b a s e a i j í k 

pudorCId I ' 0 1 1 d e l el virginal 
pudor dejaba sonrojado caérsele de la boc! un 

P a t e r L r m T C O n f i r ™ b a e l consentimiento 
Paternal ; allí las madras tiernas se gozaban 
— a n d o de antemano un dulce y J ^ e " 

A I templo . b a u á implorar el favor de los 
dioses, no nquezas , ni una gravosa abundan-
cia; que no eran dignos semejantes deseos de los 
venturosos Troírlodvtic i 
como r»i I O fc , o d y t a s > las querían nunca , 
como para sus conciudadanos no fuera. Pos-

rabanse d los pies de las aras para implorar la 

I terne ' * ^ SUS 

la terne a de sus esposas , el cariño y la obe-
diencia de sus hijos. Llevaban las doncellas su 
corazón en tributo á los dioses , sin pedirles 
otia gracia que la de hacer feliz á un Trtfglo-

i V anochecer , c u a n d o v o l v Í £ m ^ ^ 

de la pradera , y arrastraban los fatigados 
bueyes del arado , se juntaban , y en un frugal 
banquete cantaban la injusticia y las desventu-
ras de los primeros Troglodytes , la virtud y la 
felicidad que con un nuevo pueblo renacían : 
celebraban la grandeza de los dioses, su favor 
propicio siempre al hombre que ios implora , y 
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su inevitable enojo con el que no los teme -f 

luego describian las delicias de la vida rústica , 
y la venturosa eondicion de los que siempre 
orna la inocencia. Entregábanse después al 
sueño , que nunca los cuidados ni los pesares 
i n te n o m pian. 

N o menos abastaba la naturaleza sus deseos 
que sus necesidades. Era ignorada en este afor-
tunado pais la codicia ; haciánse mutuos rega-
los , y quien mas daba se creia el mas bien li-
brado. Mirábase el pueblo Troglodyta como 
una sola familia • casi siempre andaban mezc-
lados los ganados ; y el único afan de que se 
desentendían , era el de repartirlos. 

De Erzeron , á 6 de la luna de G e m a d i , 2 , 1 7 1 1 . 

C A R T A X I I I . 

USBEK al mismo. 

SERIA nunca acabar hablarte de la virtud de 
los Troglodytas. U110 deeia un dia : mañana ha 
de ir mi padrea arar su pegujar; yo me levan-
tare' dos horas ántes que amanezca , y cuando 
vaya la encontrará ya arado. Otro pensaba entre 
sí : me parece que está mi hermana prendada 
de un Troglodyta mozo, pariente nuestro; pues he 
de hablar con rni padre y contratar estas bodas. 

2 . . 
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A ol,o le fueron d decir que unos ladrones ,e 
habían J evado su ganado : mucho .o sien o " 
respondía , porque Labia en él una novilla 

anea que pensaba .aerificar d los dioses. A 
uno se e o,a : tengo que ir al templo d dar gra-

™ , 0 S d l O S C S W 1 - y a cobrado la 
mi hermano q „ e tan amado es de mi padre, 
J » quien yo tanto quiero. O bien , en el ter-
reno que con el de mi padre linda están los la-
bradores espuestos todo el dia al calor del sol • 
es preciso que plante en di dos drboles , p a r á 
que puedan los pobres ir algunos ratos d des-
cansar á su sombra. 

Un día que estaban reunidos muchos Tronío-
dytas, habló un anciano de un mozo de qui n 
presumía que había cometido una acción fea 
y se la reprendió agriamente. Creemos que no 
ha cometido ese delito , dijeron los otros mozos • 
pero si le ha cometido ¡ ojalá que muera el pos-
trero de su familia! t 

Vinieron á decir á un Troglodyte que ha-
bían unos estrangeros saqueado su casa , y todo 
se lo habían llevado. Si no fueran injustos , re-
plicó , quisiera que les otorgaran los dioses una 
pcxsesion mas dilatada que á mí. 

Con tanta prosperidad se escitó la envidia 
agena; juntáronse los pueblos inmediatos y 
con fútiles pretestos se resolvieron á robar'sus 
ganados. A s í que se supo esta determinación 
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Ies enviaron los Troglodytas embajadores , que 
hablaron así : ¿ Que os han hecho los Troglo-
dytas ? ¿ Os han quitado vuestras mugeres , ro-
bádoos vuestras reses , asolado vuestros campos? 
N o que somos justos , y tememos á los dioses 
¿ Que quereis de nosotros ¿ Pedis lana para 
haceros vestidos ? ¿ Pedis leche de nuestros g a -
nados , ó frutos de nuestras tierras ? Dejad las 
armas , venid en medio de nosotros , y todo os 
lo daremos. Empero por cuanto mas sagrado 
hay os juramos que si como enemigos os me-
téis en nuestro pais , os miraremos como á un 
pueblo sin justicia, y os trataremos como á 
lie ras. 

Oyeron con desprecio estas razones aquellos 
pueblos silvestres, y entraron en el pais de los 
Troglodytas , figurándose que fiaban estos en 
solo su inocencia su defensa. Mas estaban bien 
preparados á defenderse , y habían colocado en 
medio de ellos á sus hijos y sus mugeres. H a -
bíalos pasmado no la muchedumbre de sus ene-
migos, sino su sinrazón : se habian inflamado 
en un nuevo ardor sus pechos quería uno mo-
rir por su padre, por su muger y sus hijos otro, 
este por sus hermanos , aquel por sus amigos, 
todos por el pueblo Troglodyta; el puesto del 
qae espiraba al punto le ocupaba otro que, 
ademas de la causa común, tenia una muerte 
particular que vengar. 
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Esta fue la lid de Ja injusticia con la virtud. 
Aquel los pueblos cobarde, que solo robar que-
rían, apelaron sin vergüenza á la fuga , y ce-
dieron á Ja virtud de los Troglodytes , sin que 
luciese esta impresión en sus ánimos. 

De Erzeron , á 9 de la luna de G e m a d í , 2 , 1 ? 1 I . 

C A R T A X I V . 

USBEK al mismo* 

CRECÍA cada dia la poblaeion , tanto que 
creyendo los Troglodytas que era conveniente 
elegir un monarca , acordaron deferir el cetro 
al que mas justo fuese , y pusieron los ojos en 
un anciano , por su edad y por la constancia de 
su virtud venerable , el cual no habia querido 
asistir á esta asemblea, y se habia retirado á su 
casa , traspasado el pecho de dolor. 

Pues cuando le enviaron diputados que le 
dieron cuenta de la elección que en el habia 
recaído : no plega al c ie lo, d i j o , que haga yo 
a ios Troglodytas el agravio de que puedan 
decir que no se halla entre ellos ninguno mas 
justo que yo. M e dais la corona , y si os empe-
ñáis en ello , fuerza será que la admita ; sabed, 
empero, que moriré del pesar de haber visto, 
cuando n a c í , libres á los Troglodytas, y de 
verlos hoy vasallos. Vir t ió al decir esto un rau-
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dal de lágrimas. ¡ O dia desventurado ! escla-
maba ¿ Porque he vivido yo tanto ? Luego en 
voz mas severa : bien lo veo , continuó, Tro-
glodytas, ya empieza á seros gravosa vuestra 
virtud. En la situación que os hallais , no te-
niendo cabeza , es preciso que aun en despecho 
vuestro seáis virtuosos 3 que sin eso no pudie-
rais subsistir , y caeríais en las desdichas d'e 
vuestros antepasados. Pero se os hace muy duro 
este yugo , y mas bien quereis sujetaros á un 
príncipe , y obedecer sus leyes menos rígidas 
que vuestras costumbres, sabiendo que entonces 
podre'is satisfacer vuestra ambición , grangear 
riquezas, y dormiros en muelles deleites , y que 
no necesitaréis de la virtud , con tal que no 
cometáis delitos horrorosos. (Paróse aquí un 
rato , y corrieron sus llantos con mas abundan-
cia que primero )¿ Mas que quereis que haga ? 
¿ Como he de dar preceptos á un Troglodyta? 
¿ Quereis que ejecute él virtuosas acciones por-
que yo se las mande , pues sin mi mandato las 
haria , siguiendo solo su inclinación natural ? 
O Troglodytas! ya he llegado al último lindero 
de la vida helada corre la sangre por mis ve-
nas , en breve voy á ver á vuestros sacrosantos 
mayores. ¿ Porque quereis que los llene de des-
consuelo , obligándome á contarles que os dejo-
sujetos á otro yugo que el de la virtud ? 

De E r z e r o n ; á 10 de la luna de Gcxnadi, i , 1711» 
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C A R T A X V . 

El primer eunuco á JARON , eunuco ne^ro á 
D y «•* 

Erzeron, 

RUEGO al cíelo que te traiga á estos paises, 
J que te saque con bien de todo peligro. Puesto 
que nunca supe que cosa es el vínculo que lla-
man amistad , y q U e todo entero me he con-
centrado dentro de mí mismo , todavía me has 
hecho ver tü que tenia entrañas, y siendo un 
bronce con todos los esclavos que bajo mis 
leyes vivían , tu infancia la he visto crecer con 
gusto. Llegó la época que puso en tí los ojos 
mi amo , y mucho tiempo ántes de que la na. 
turaleza se hubiera esplicado te separó un cu-
chillo de la naturaleza. N o puedo decirte si te 
compadecí, ó si tuve guslo en verte exaltado 
a nivel mío. Calmé tus gritos y tu llanto , y 
creí que nacias por la segunda vez , y que sa-
lías de una esclavitud en que siempre liabias 
de obedecer, para entrar en otra en que habías 
de mandar. T o m é á mi cargo tu educación, y 
la austeridad , siempre imprescindible de la en-
senanza , por mucho tiempo no te dejó ver 
cuanto te quería. T e amaba no obstante , y aun 
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te dijera que te quería como quiere un padre 

á su hijo , si se pudieran avenir con nuestro 

estado los nombres de hijo y de padre. 
Ora vas á correr las tierras , donde moran 

los Cristianos siempre incrédulos. Imposible es 
que no se amancille tu ahna. ¿ Como te ha de 
poder contemplar el profeta en medio de tan-
tos millones de enemigos suyos ? Y o quisiera 
que de vuelta hiciera mi amo la romería de la 
Meca , y todos os purificaríais en la tierra de 
los ángeles. 

Del serrallo de I s p a h a n , á i o d e la l ima de G e m a d i , 1 7 1 1 . 

C A R T A X V I . 

USBEK al molah MAHOMETO-ALI , guarda da-
los tres sepulcros. 

¿ PORQUE vives en los sepulcros , divino m o -
lah? Mas propia era de tí la mansion de las es-
trellas. Sin duda que te escondes por miedo de 
obscurece^ el sol , y aunque no tienes manchas, 
como este astro , te ocultas , como é l , en las 
nubes. Es tu ciencia un abismo mas hondo que 
el Océano, tu entendimiento mas penetrante 
que la espada de A l i , Zufagar , que tenia dos 
puntas -j sabes los sucesos de ios nuevos coros 
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tie las potencias celestiales; lees el alcoran en 
el pecho de nuestro profeta divino , y cuando 
das con algún paso obscuro, descoge por orden 
suyo sus veloces alas un ángel, y desciende de 
su trono á revelarte el misterio. Por tu con-
ducto pudiera yo mantener estrecha corres-
pondencia con los ángeles; que al cabo , tercio 
décimo i man, tü eres el centro donde van á pa-
rar los cielos y la tierra , y el punto de comu-
nicación entre el empíreo y el abismo. 

Permite que yo , que me encuentro en un 
pueblo profano, me purifique contigo ; déjame 
volver el rostro á los sacrosantos sitios donde 
tií resides; sepárame de los malos, como al 
rayar de la aurora se separa el hilo blanco del 
negro; ayddame con tus consejos ; ampara mi 
alma ; empapa la en el espíritu de los profetas ; 
aliméntala con la ciencia del paraíso, y dame 
licencia para que ponga sus llagas á tus plan-
tas. Dirige tus sagradas cartas á Erzeron , dcftide 
me detendré algunos meses. 

De E r z e r o n , á n de la luna de G e m a d i , i , 1 7 n . 
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C A R T A X V I I . 

USBEK al mismo. 

N o puedo , divino molah , sosegar mis in-
quietudes , ni está en mi mano aguardar tu su-
blime respuesta , me atormentan dudas que es 
fuerza disipar , y veo que se descarria mi ra-
zón. Redücela al camino derecho ; ven á alum-
brarme, manantial de la luz; fulmina con tu 
divina pluma las dificultades que te voy á pro-
poner; haz que me duela de mí propio y me 
sonroje de la pregunta que á hacerte voy. 

¿ De donde nace que nos veda nuestro legis-
lador la carne de puerco, y todos los manja-
res que llama inmundos. ¿ De donde que nos 
prohibe locar á un cadaver , y para purificar el 
alma , nos manda que sin cesar nos lavemos el 
cuerpo ? Paréceme que las cosas en sí ni son 
puras ni impuras, y no puedo concebir cuali-
dad ninguna inherente al sugeto , que las con-
stituya tales. E l cieno nos parece sucio , por-
que repugna á nuestra vista, ó á alguno de 
nuestros sentidos , pero en sí no es mas sucio 
que el oro y el diamante. La idea de laman-
cilla que con el contracto de un muerto se con-
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trae nos viene de cierta repugnancia natural que 
este excita en nosotros. ¿Como hubiera sido 
posible imaginarse que eran impuros los que no 

• se lavan, si no hubieran causado asco al olfato 
ni á la vista? A s í que los sentidos, divino mo-
Jah, habrán-de ser los únicos que fallen de la 
pureza ó impureza de las cosas. Empero no ha-
ciendo los objetos una misma impresión en todos 
los hombres, y lo que en estos excita una sen-
sación grata, produciendo en aquellos otra ina-
guantable, se colige que en este caso no puede 
servir de norma el testimonio de los sentidos, si 
no decimos que cada uno es árbitro de fallar á 
su antojo en la materia , y distinguir con res-
pecto á s í , las cosas puras de lasjmpuras. ¿Mas 
no daria por el pie esta consecuencia, sagrado 
molah, con las distinciones que estableció nuestro 
divino profeta , y con los puntos fundamentales 
de la ley , escrita de puño de los ángeles? 

De E r z e r o n , á 20 de la luna de G e m a d i , 2 , 1 7 1 1 , 
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C A R T A X V I I I . 

MAHOMETO - A L I , siervo de los profetas , á 

USBEK , á Erzeron. 

SIN cesar nos hacéis preguntas que hicieron 
millares de veces á nuestro santo profeta. ¿Por-
que no leeis las tradiciones de los doctores?¿Por-
que no bebeis en esta fuente pura de toda in-
teligencia? A l l í encontraríais la solucion de 
todas vuestras dudas. ¡Desventurados, que siem-
pre embebidos en las cosas terrenales, nunca 
habéis contemplado atentamente las celestiales , 
y reverenciáis la vida de los molahes, sin atre-
veros á abrazarla y seguirla! ¡Profanos, que 
nunca penetráis los altos juicios del Todo-po-
deroso! vuestras luces se semejan á las tinieblas 
del abismo, y los argumentos de vuestra razón 
se parecen al polvo que de los pies se levanta , 
cuando lanza el sol de medio-dia sus rayos, en 
el ardiente mes de chalval. Por eto nunca llega 
el zenit de vuestro espíritu al nadir del mas 
infirmo de los imanes (i). Es vuestra vana filo-

(I) Los Pcrtianos usan con mas frecuencia de esta YOX 
que los Turcos . 
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sofía el relámpago precursor de tormenta y obs-
curidad ; vivís en medio de la tempestad, y 
«uctuais hechos juguete del viento. 

M u y fácil es desatar vuestra dificultad: basta 
para eso contar Jo que sucedió un dia á nuestro 
santo profeta, cuando siendo tentado por los 
e n g a ñ o s , y p u e s f o á p r u e b a p Q r ^ 

dejo confusos á unos y otros. 

Preguntóle el judío Abdias IbsaIon(,) porque 
había vedado Dios la carne de p u e r c o ' C o n 
justa razón respondió Mahoma, porque es ani-
nial inmundo , y voyá probároslo. Formó luego 
con lodo la figura de un hombre en su mano y 
a echó al suelo, gritándole, levántate. TlluZ 

to se levantó un hombre, y dijo : yo soy Jafet 
lujo de Noó. ¿Tenias la cabeza tan cana', cuan-
do te moriste? le dijo el sagrado profetl. N o , 

a p l i c o Jafet, pero cuando me despertaste, creí 
q u e e r a l l d Q e i d i a d d j u . c . o -

susto que de repente se me ha encanecido el 
cabello. Bien está: cuéntame, le dijo el enviado 
de Dios toda la historia del arca de 1 W . Obe-
deció Jafet , contó punto por punto los sucesos 
de los primeros meses, y siguió diciendo : Echa-
mos las suciedades de todos los animales á un rin-
cón del arca , con lo cual se ladeó tonto que tu-
vimos mortal miedo, con particularidad nuestras 

( i ) Tradic ión de los Mahometanos. 
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mugeres que ciaban recios lamentos. Habiendo 
pues ido nuestro padre Noé al consejo del Eter-
no, le fue mandado por Dios, que cogiera al 
elefante, y le volviera la cabeza hacia donde se 
ladeaba el arca. Tanto se ensució este vasto ani-
mal , que de la porquería nació un cerdo. ¿Crees 
ahora, Usbek, que nos hemos abstenido de di 
desde entonces , y que le hemos tenido por ani-
mal inmundo ? 

Como á cada instante meneaba el cerdo la 
porquería, se llenó de tal hediondez el arca, 
que el propio no pudo menos de estornudar , y 
salió de sus narices un ratón, que iba royendo 
todo cuanto topaba; cosa que no pudo aguantar 
N o é , y creyó que con venia consultar otra vez 
eon Dios, el cual le mandó que diera un porrazo 
al león en la frente. Hísolo así N o é , estornudo 
el león, y salió de sus narices un gato. ¿Crees 
que no son tampoco inmundos estos animales ? 
Que te parece? 

A s í cuando no veis la causa de la impureza 
de ciertas cosas, consiste en qüe ignoráis otras 
muchas, y en que no sabéis los sucesos entre 
Dios, los ángeles y los hombres. N o conocéis la 
historia de la eternidad, ni habéis leido los libros 
escritos en el cielo; lo que os ha sido revelado no 
es mas que una mínima parte de la divina bi-
blioteca, y los que, como nosotros, se acercan 
mas á ella, mientras viven en este mundo, es-. 
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tán sepultados en obscuridad y en tinieblas. A 
Dios. Malioma sea en tu corazon. 

De C o m , el postrero de la luna de Chai v a l , 1 7 1 1 . 

C A R T A X I X . 

USBEK á su amigo RUSTAN, á Ispahan. 

OCHO dias no mas nos hemos detenido en 
T o c a t , y hemos llegado á Esmirna, despues de 
treinta y cinco dias de camino. 

Desde Tocat hasta Esmirna no se encuentra 
pueblo que citarse merezca. Con asombro he 
contemplado la flaqueza del imperio de los Os-
manlíes; cuerpo achacoso que no con un mo-
derado y buen regimen se sustenta, mas sí con 
violentos remedios, que le dejan exhausto, y le 
consumen continuamente. 

Los bajaes, que á poder de dinero logran sus 
empleos, llegan sin un maravedí á las provincias, 
y las asuelan como si fueran paises conquistados. 
U n a insolente milicia solo por sus antojos se 
guia : están desmanteladas las plazas , hiermos 
los pueblos, asolados los campos, y totalmente 
abandonada la agricultura y el comercio. 

En este gobierno tan severo reina la impuni-
dad , y están espuestos á mil violencias los cris-
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fíanos que cultivan la tierra , y los judíos que 
recaudan los tributos. La propiedad de lospredios 
no está afianzada , por consiguiente nadie se cura 
de darles valor , que no hay fuero ni poscsion 
que al antojo de los que gobiernan pueda ser 
contraresto. 

De tal modo han abandonado estos bárbaros 
las artes, que hasta del ele la guerra se han de-
sentendido , y mientras que cada dia se ilustran 
las naciones europeas, permanecen ellos en su 
antigua ignorancia, sin pensar en adoptar sus 
nuevos inventos, hasta que millares de veces 
han servido contra ellos. Del mar no tienen 
práctica alguna, ni maña para maniobrar. Dicen 
que un puñado de cristianos , que salen de un 
roca ( i ) , hacen estremecer á los Otomanos, y 
fatigan su imperio. 

Inaptos para el comercio les cuesta trabajo 
consentir que vengan á negociar los Europeos, 
siempre activos y laboriosos, y piensan que hacen 
mucho favor á estos estrangeros con permitir 
que los enriquezcan. En todo el vasto espacio de 
tierra que he atravesado , Esmirna es el Unico 
pueblo que puede llamarse rico y opulento ,y 
los Europeos son los que hacen que lo sea, que 
no queda por los Turcos que semeje á todos los 
demás. 

( i ) Parece que habla de la Isla de Malta. 
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Esta es, querido Rustan, Ja imagen verdadera 
de este imperio, que antes que pasen dos siglos, 
será teatro de los triunfos de un conquistador. 

De Esmirna, á 2 de la luna da Rahmazan, 1 7 1 1 . 

C A R T A X X . 

UsBEK. á ZACHI SU muger J al serrallo de 

Ispahan. 

ZACHI, tü me has ofendido, y siento impul-
sos en mi pecho que serian terribles para t í , si 
no te dejase lugar mi ausencia para que muda-
ras de conducta, y calmaras los violentos zelos 
que me atormentan. 

Sé que te han encontrado sola con el eunuco 
blanco Nadir , que perderá la cabeza en pago de 
su infidelidad y alevosía. ¿Como te has abando-
nado hasta el estremo de no ver que no te era líci-
to admitir en tu cuarto á un eunuco blanco, 
teniendo negros para que te sirvan ? En valde 
me dirás que no son hombres los eunucos , y que 
sofoca en tí la virtud las ideas que de una im-
perfecta semejanza se pudieran originar; por-
que no basta esto para t í , ni para m í ; para t í 
que has hecho una cosa vedada por las leyes del 
serrallo, ni para mí á quien quitas la honra, 
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te Z I Z U n a l e v e * U e c o n s u s maldades 

pesa r y l a T l n C Í l I a d 0 ' 7 m a S " c o n -pesai, y la desesperación de su impotencia 
Acaso me dirás que siempre me has sido' fiel 

«raí la vigilancia de los eunucos negros, que h „ 
pasmados están del modo eomo W * C o m o 
bahías de quebrantar las puertas y cerrofos c T 
te tienen encerrada ? TV r>,„ • j 1 0 ' 0 S 

oue nn " C e i r a d a 1 l c Pacías de una virtud 
que no es libre, y acaso te han quitado mil veces 
tus t s d e s e o s e l m e V i t o y e ] o 

fidelidad de que tanto te alabas. 

Sea en buen hora que no hayas cometido todo 
Z ^ J " ^ ^ r a yo presumir, que no haya 
Puesto en ti sus sacrilegas manos ese aleve, que 
- hayas negado á recrear sus ojos con lasdelicias 
* su amo, que cubierta con tus vestidos hayas 

dejado tan flaca valla entre t í y él , que á ¡ L 
pukos de «n sagrado respeto haya él bajado los 

ojos y faltándole la osadía haya temblado, pen, 
ando en el castigo que le aguarda; puesto que 
odo eso sea, siempre es cierto que has hedió 

una cosa contraria á tu obligación. Y si has fal-
tado a ella sin motivo, y sin que te incitaran 
tus desordenados apetitos, ¿que no hicieras por 
satisfacerlos ? ¿Que harías si pudieses salir de ese 

" S a g r a d ° > P a ™ es una dura cárcel , 
como para tus compaüeras es un asilo propí-
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cío contra los embates del vicio, un sagrado 
templo, donde se desvanece la flaqueza de tu 
sexo, y es invincible á despecho de las tentacio-
nes de la naturaleza? ¿ Que harias , si abando-
nada á tí propia, no tuvieras otra defensa que 
el amor que me tienes, y que tan gravemente 
has ofendido, y tu obligación que con tanta indi-
gnidad has violado? ¡Cuan santas son las costum-
bres del pais donde vives, y que te libran de los 
insultos de los mas viles esclavos! Debieras dar-
me las gi-acias por la sujeción en que te obligo 
á que vivas , pues solo por ella mereces vivir. 

N o puedes aguantar al gefe de los eunucos, 
porque zela sin cesar tu conducta , y te da pru-
dentes consejos, y dices que es tanta su fealdad 
que no le puedes mirar, sin repugnancia, como 
si para puestos semejantes se requirieran objetos 
hermosos, y te afliges sin duda de que no se 
halla en su lugar el eunuco blanco que te des-
hón ra. 

¿ Mas que te ha hecho tu primera esclava ? 
Haberte dicho que las llanezas que con la joven 
Zelinda tenias eran mal parecidas, y ese es el 
motivo de tu enemistad. 

Debería ser yo un juez severo, Zachi, pero 
soy un esposo que anhela f or que seas inocente. 
El cariño que á R o x a n a , mi nueva esposa tengo 

. me ha dejado todo el que te debo á t í , que no 
eres ménos linda. M i alecto se parte entre am-
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Las , y no tiene Roxana mas prerogativa que la 

virtud añade á la hermosura. 

De Esmírna, á 12 d é l a luna de Zilcade', 1 7 1 1 . 

C A R T A X X I . 

USBEK al primer eunuco blanco. 

TIEMBLA al abrir esta carta , ó mas antes de-
bías de temblar cuando consentiste la alevosía de 
Nadir. ¡ T ü que , 110 obstante tu helada y acha-
cosa ve jez , no pudieras sin culpa alzar los ojos 
delante de los terribles objetos de mi cariño; tü 
fí quien nunca fue permitido poner tus sacrilegas 
plantas en el umbral del tremendo sitio que de 
todos los profanos ojos los esconde; tü aguantas 
que aquellos cuya conducta te fue fiada tengan 
la temeridad de ejecutarlo, y no ves el rayo que 
á ellos contigo va a esterminaros í ¿Quien sois 
vosotros mas que unos viles instrumentos que 
puedo yo romper cuando se me antojare; que 
solo en cuanto sabéis obedecer existís; que me-
ramente para cumplir mis preceptos vivis en el 
mundo, ó para morir cuando yo lo mande; que 
alentáis porque mis gustos, mi amor, ó mis 
zelos necesitan de vuestra bajeza, y q U e final-
mente ni podéis tener otra suerte que la humil-

3 . 
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lacion, ni otra alma que mi voluntad, ni mas 
felicidad que mi esperanza? 

Bien sé que algunas de mis mugeres se su-
jetan con dificultad á las austeras leyes de su 
obligación que se aburren con la continua pre-
sencia de un eunuco negro; que las fatigan los 
horrorosos objetos que para que no pierdan la 
memoria de su marido tienen siempre delante . 
bien lo sé. Empero tú te que allanas á estos desór-
denes , sufrirás un castigo que haga temblar á 
cuantos de mi confianza abusaren. 

Por todos los profetas del cielo, y por A l i , el 
mayor de todos, te juro que si os desentendeis 
de vuestras obligaciones , no tendré en mas 
vuestra vida que la de los viles insectos que 
piso. 

De Esmirna, á 12 de la luna de Zicaldé , 1711 . 

C A R T A X X I I . 

JARON al primer eunuco. 

A L paso que se desvía Usbek del serrallo vuel-
ve la cabeza hácia sus sagradas mugeres, suspira, 
vierte llantos, se exaspera su dolor, y crecen 
sus sospechas. Queriendo aumentar el nümero 
de sus centinelas, me envia al serrallo con todos 
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los negros que me acompañan , y sin temor nin-
guno por lo que hace á su persona, se asusta por 
Jo que quiere mil veces mas que su propia vida. 
As í que voy á vivir bajo tus leyes, y partici-
par de tus afanes. ¡Gran Dios! ¡cuantas cosas 
para hacer feliz á un hombre se necesitan! 

Parece que la naturaleza, despues de haber 
hecho dependientes las mugeres, las habia pues* 
to en libertad, y que resultaba el desdrden entre 
ambos sexos de la reciprocidad de sus respecti-
vas obligaciones. Nosotros hemos constituido 
parte del plan de una harmonía nueva; entre 
nosotros y las mugeres hemos colocado el odio, 
y entre las mugeres y los hombres el amor. 

Mi semblante se va d tornar severo ; miraré 
siempre con aspereza y enfado; huirá el con-
tento de mis labios, y tranquilo en la aparien-
cia, tendre lleno el pecho de zozobras, y no 
aguardaré las arrugas de la vejez para aparen-
tar su austeridad. 

Con gusto hubiera seguido á mi amo al Oc-
cidente , pero él es árbitro de mi voluntad. 
Quiere que guarde á sus mugeres, y las guar-
daré con fidelidad. Bien sé como me he de go-
bernar con este sexo, que si le dejan que sea 
vano se torna altivo, y que es mal fácil destruir 
que desairar. Me postro ante tus ojos. 

Des Esmirna, á 13 de la luna de Zilcade', 1 7 1 1 . 



c a r t a s 

C A R T A X X I I I . 

USBEK á su amigo IBEN , á Esmima. 

A I iorna liemos llegado despues de cuarenta 
dias de navegación. Esta ciudad es moderna, y 
es la prueba de la habilidad de los duques de 
Toscana que han convertido en el mas flore-
ciente pueblo de Italia una aldehuela pantanosa. 

A q u í disfrutan las mugeres mucha libertad; ' 
pueden ver á los hombres por entre ciertas ven-
tanas que llaman celosías, salir todos los dias 
con unas viejas que las acompañan, y no llevan 
mas que un velo ( i ) ; las pueden visitar sus cu-
ñados, sus tios y sobrinos, y rara vez lo tienen 
á mal sus maridos. 

Espectáculo que pasma mucho á un Maho-
metano es el de una ciudad cristiana, la vez 
primera que la ve. N o hablo ahora de las cosas 
que saltan á los ojos á todos, como son la dife-
rencia de trages, edificios, y de los estilos prin-
cipales; pero hasta en las mas menudas frioleras 
hay cosas raras, que las siento yo y no sé espli-
carlas. 

Mañana saldremos para Marsella, donde nos 

( i ) Las Persianas l levan cuatro. 
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detendremos muy poco. M i animo y el de Rica 

es llegar cuanto antes á Paris, que es el emporio 

del imperio europeo. Siempre los caminantes 

prefieren los pueblos grandes que son especie de 

patria común de todos los forasteros. A Dios; 

está cierto de mi constante afecto. 

De L i o r n a , á 12 de la luna de S a f a r , 1712 . 

C A R T A X X I V . 

RICA á IBEN , á Esmirna. 

EN Paris nos hallamos un mes hace, y siempre 
en continuo movimiento. Es mucha faena antes 
de tener alojamiento, de hallar los sugetos á 
quienes uno está recomendado y abastecerse 
de las cosas necesarias, que todas faltan de con-
sumo. 

Tamaño es Paris como Ispahan, y las casas 
son tan altas, que parece que todos los moradores 
son astrólogos. Bien discurres que una ciudad 
edificada en los ayres, con seis ó siete c«^as, 
unas encima de otras , está poblada sobre ma-
nera, y que cuando baja todo el mundo á la 
calle hay una bonita confusion. Pero acaso no 

1 
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cos, y por un portento de la humana altivez, se 
encontraban pagados sus ejércitos, fortificadas 
sus plazas, y pertrechadas sus escuadras. Ade-
mas dicho reyes ungían mágico, que manda 
hasta en la inteligencia de sus vasallos, ha-
ciéndolos pensar como quiere. Si no hay mas 
que un millón de pesos en su tesorería, y nece-
sita dos, les persuade que uno vale tanto como 
dos, y se lo creen. Si tiene que sustentar una 
guerra ardua, y se encuentra sin dinero, les 
mete en la c a b e z a j e un pedazo de papel es d i l 
«ero , y al punto se convencen de ello. A tanto 
llega que les hace creer que los sana de todo 
género de achaques con tocarlos : tanta es la 
luerza y el poderío que en los ánimos tiene. 

Y no te asombre lo que de este príncipe digo, 
que hay otro mágico mayor que él , el cual 
manda tanto en su entendimiento, como él en el 
de los demás. Llámase este mágico el Papa; unas 
veces le hace creer que tres son uno; otras que 
el pan que come no es pan, ni el vino que bebe 
vino, y otras mil lindezas de este jaez. Pues poí-
no dejarle nunca en paz, y q u e no.se le olvide 
la costumbre de creer, de cuando en cuando le 
da para que se ejercite ciertos artículos de creen-
cia. Dos años hace que le envió un escrito muy 
abultado que llamó constitución, y q u i s 0 obligar 
con fuertes penas al príncipe ya sus vasallos á 
que creyeran todo cuanto contenia. Se salió con 

3 . . 
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ello con el príncipe, que al punto se allano á 
todo, y clió ejemplo á sus vasallos; pero muchos 
de estos se rebelaron , y dijeron que no querían 
creer ni una palabra de cuanto el tal escrito 
con tenia. Los mobiles de toda esta rebelión fue-
ron las mitgeres, y ha dividido el palacio, el 
reino entero y las familias todas. Esta constitu-
ción les veda que lean un libro que dicen todos 
los cristianos que ha venido del cielo, y que es 
justamente su alcoran. Indignadas las mugeres 
con el agravio que á su sexo se hacia , se han 
amotinado contra la tal constitución , y decla-
rándose en este lance los hombres partidarios 
suyos no quieren gozar de privilegios. Empero 
ha de confesarse quo no discurre mal este muftí, 
y á fe de A l i que sin duda está imbuido en los 
principios de nuestra sacrosenta ley. ¿ Una vez 
que son las mugeres criaturas inferiores á noto-
tros, y que nos dicen nuestros profetas que no 
han de ir al paraíso, que es del caso que lean 
un libro destinado solo á enseñar el camino del 
paraíso ? 

Del rey he oído contar cosas que tocan en mi-
lagros, y no dudo que se te harán duras de 
creer. Dicen que mientras que tenia guerra con 
sus vecinos , que todos estaban coligados contra 
el , había dentro de su reino una inumerable 
muchedumbre de enemigos invisibles que en 
derredor de él andaban , y añaden que los ha 
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estado buscando por espacio de mas de treinta 
años, y que no obstante el infatigable afan de 
ciertos dervisesque gozan de su confianza, nun-
ca ha podido topar con uno siquiera. Viven con 
é l , se hallan en su palacio, en la corte , en la 
tropa, en los tribunales, y dicen sin embargo 
que se morirá con el desconsuelo de 110 haber 
dado con ellos. Parece que existen en general, 
y que nada son en particular; que son un cuer-
po, pero sin miembros. Sin duda quiere castigar 
el cielo á este príncipe, por no haber sido mode-
rado con los enemigos que ha vencido, suscitán-
dole otros invisibles, cuyo ingenio y estrella son 
superiores á los suyos. 

Seguiré escribiéndote, y te diré cosas muy 
desviadas de la índole y carácter per&iauo. 13ien 
es la misma tierra la que unos y otros pisamos; 
empero las gentes del pais donde vivo , y 
las del pais donde estas tií , son gentes muy dis-
tintas. 

De Par is , ¿ 4 de la luna de Rebiab, 2 , 1712. 
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C A R T A X X V . 

USBEK á IBEN, á Esmirna. 

HE recibido una carta de tu sobrino Redi , 
en que me dice que se ausenta de Esmirna con 
ánimo de ver la I ta l ia , siendo el ünico fin de su 
viage instruirse, y hacerse así mas digno de ti. 
Doyte el parabién de que tengas un sobrino, 
que será un dia el consuelo de tu vejez. 

Rica te escribe una larga carta, y meha dicho 
que te hablaba mucho de esta tierra. L a viveza 
de su imaginación hace que todo lo comprenda 
con presteza; yo que pienso con mas pausa , 
no estoy aun en estado de decirte cosa ninguna. 

El platillo de nuestras mas afectuosas conver-
saciones eres tü ; nunca nos cansamos de hablar 
del agasajo con que nos has tratadoen Esmirna , y 
de los servicios que cada dia á tu amistad debemos, 
i Ojalá , generoso Iben, que en todas partes en-
cuentres con amigos tan fieles y agradecidos 
como nosotros! ¡Ojalá que en breve volvamos 
a vernos, y á disfrutar otra vez de los felices 
dias que tal serenos corren entre sinceros ami-
gos! A Dios. 

D« Pari», á 4 de la luna de Rebiab, a , 1712. 

I 
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C A R T A X X V I . 

USBEK á ROXANA , al serrallo de Ispahan. 

¡ QUE dicha es la t u y a , Roxana , de haber 
nacido en el delicioso pais de Persia, y no en es-
tos envenenados climas, donde ni virtud ni honor 
son conocidos! ¡ Que dicha la tuya!En mi serral-
lo vives, como en la mansion de la inocencia, 
inaccesible á todos los humanos; te encuentras 
con gusto en la feliz impotencia de delinquir; 
nunca te amancilló un hombre con sus torpes 
miradas; tu propio suegro, en la libertad de los 
banquetes, nunca vió tu hermosa boca , y nunca 
has dejado de ponerte un velo sagrado para cu-
brirla. Dichosa Roxana! Cuando has ido á la 
quinta, siempre ha sido con eunucos que te pre-
cedian, para dar la muerte á cuantos temerarios 
no huian de tu vista. ¡ Y o propio, á quien te 
dió el cielo para mi ventura , cuanto trabajo me 
ha costado hacerme dueño de un tesoro , que 
con tanto tesón defendías! ¡ Que sentimiento fue 
para mí el no verte los primeros dias de nuestro 
matrimonio! ¡ Q u e impaciencia cuando te v i ! 
Impaciencia que tü no satisfacías, antes la irri-
tabas con las obstinadas repulsas del pudor so-
bresaltado, confundiéndome con todos aquellos 
de quien sin cesar te escondías. ¡ T e acuerdas de 
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aquel dia que te perdí en medio de tus esclavas , 
que me engañaron y te escondieron , cuando yo 
te buscaba en valde? ¿ T e acuerdas del otro que 
viendo que era ineficaz tu llanto ; recurriste á la 
autoridad de tu madre , para contener la furia 
de mi amor? ¿ T e acuerdas del refugio que en 
tü mismo valor hallaste , cuando te faltaron 
todos los demás? Cogiste un puñal, y me ame-
nazaste que sacrificarías á tu esposo, si seguía 
exigiendo de tí lo que mas que á tu propio, es-
poso querías. Dos meses duró esta contienda del 
amor con la virtud. Pasaron á demasía tus cas-
tos escrúpulos ; no te rendiste , ni aun despues de 
vencida, defendiste hasta el üllimo punto tu 
moribunda virginidad; me contemplaste como 
un enemigo que te habia agraviado, y no como 
un esposo que te habia amado; mas de tres me-
ses estuviste; que no te atrevías d mirarme 
iin sonrojarte , y parecía que con la confusion 
de tu rostro me echabas en cara el triunfo que 
habia yo alcanzado. N i me dejabas en quieta 
posesion de él , que me hurtabas cuanto de tus 
gracias y embelesos podías , y embriagado en 
los mayores favores, todavía no habia disfru-
tado los mas pequeños. 

Si te hubieras criado en este pais, no le hu-
bieras desasosegado tanto. A q u í han perdido las 
mugeres todo miramiento , se presentan á los 
hombres con la cara descubierta, como si qui-
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sieran solicitar su propio vencimiento , los siguen 
con los ojos, los ven en las mezquitas, en los 
paseos y en sus propias casas., y no conocen el 
estilo de servirse de eunucos. En vez del noble 
candor y el pudor amable que entre vosotras 
reina, se ve en ellas un brutal descaro, á que 
no es posible acostumbrarse. S í , Roxana , si 
aquí estuvieras, te sentirías agraviada con la 
horrorosa ignominiaá que ha descendido tu sexo, 
huirías de estos abominables sitios, y suspirarías 
por ese dulce retiro, donde hallas la inocencia , 
donde estás segura de tí propia , donde 110 te 
asusta ningún riesgo, enfin donde me puedes 
amar , sin temor de perder nunca el afecto que 
me debes. 

Cuando realzas las rosas de tus mejillas con 
los mas preciosos afeites; cuando te sahumas 
todo el cuerpo con las esencias mas fragantes ; 
cuando con tus mas ricos trages te atavías, 
cuando procuras sobresalir entre tus compañeras 
con las gracias del bavle, y la suavidad de tu 
canto; cuando en graciosa contienda te esfuerzas 
á aventajarlas en embelesos, donaire, y ameni-
dad , no me puedo figurar que lleves otro fin que 
agradarme; y cuando te veo sonrojarte con mo-
destia , cuando clavas tus ojos en los mios, 
cuando te insinúas en mi corazon con dulces y 
halagüeñas razones , no puedo, Roxana, dudar 
entonces de tu cariño. 
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¿ Mas que he de pensar de fas mugeres eu-
ropeas? El arte de afeitarse el rostro, los ador-
nos con que se engalanan , el cuidado que de su 
belleza tienen, el continuo deseo de'dar gusto 
en que se ocupan ; todo en ellas es mancha de su 
virtud, y agravios que á sus maridos hacen. IS o 
creo yo , Roxana, que lleguen sus atentados al 
punto que de semejante conducta pudiera cole-
girse , ni que vaya su disolución al horrible es-
ceso, que hace estremecer, de quebrantar com-
pletamente la fe conyugal. Pocas mugeres hay 
tan abandonadas que se precipiten en tamaño 
desorden , todas tienen en su corazon estempado 
cierto carácter de virtud que sacan de la natu-
raleza , y que debilita la educación, pero no le 
destruye. Bien pueden desentenderse de las obli-
gaciones esteriores que exige el pudor, pero en 
tratándose de dar el postrer paso lo resiste la 
naturaleza. De suerte que cuando con tanta es-
trechez os encerramos, cuando hacemos que os 
guarde tanto esclavo, cuando enfrenamos vues-
tros deseos, así que descarrian, 110 consiste en 
que tememos la ültima infidelidad , sino en que 
sabemos que nunca raya en demasía la pureza, 
y que la afea la mas leve mancilla. 

Roxana, me compadece tu suerte : tu casti-
dad , tanto tiempo puesta á prueba, era acree-
dora á un esposo que nunca te hubiese abando-
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nado, y que pudiese refrenar los deseos, que tu 

virtud sola sabe sujetar. 

De P a r i s , á 7 de la luna de Regeb , 1 7 1 3 . 

C A R T A X X V I I . 

USBEK á NESIR á Ispahan. 

AIIORA nos hallamos en Paris , émula altivade 
la ciudad de sol (1). 

Cuando salí de Esmirna encargué á mi amigo 
Iben que te remitiera una caj i ta , que contenia 
una espresion para tí , y por el mismo conducto 
recibirás esta carta. A u n q u e estoy á quinientas 
ó seiscientas leguas del pueblo de su residencia, 
con tanta facilidad le escribo y me responde , 
como si uno de nosotros estuviera en Ispahan , y 
el otro en Com. Mis cartas las dirijo á Marsella , 
de donde salen todos los dias enbarcaciones para 
Esmirna, y desde allí envia él las que van enca-
minadas á Persia por las caravanas de Armenios 
que cada dia van á Ispahan. 

Rica goza cabal salud; que la robustez de su 
constitución , su mocedad , y su natural joviali-
dad son parte para que no haga mella en él 

(1) Ispahan. 
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la fatiga. Y o 110 me hallo tan bueno ; que tengo 
el cuerpo y él animo abatido, entregándome á 
reflexiones cada dia mas melancólicas , y mi sa-
lud que se va quebrantando me hace suspirar 
por mi patria , y aburrirme en esta tierra estra-
5a. Ruégote, ainado Nesir j que no sepan mis 
mugeres el estado en que me hallo , que si me 
aman, no quiero que viertan lágrimas, y si no , 
tampoco me curo de aumentar su atrevimiento. 
Si creyesen mis eunucos que corría riesgo mi 
salud, y pudiesen esperarla impunidad de su 
villana condescendencia, en breve darían oídos 
á las halagüeñas voces de ese sexo que hechiza 
las mismas rocas, y mueve hasta las cosas ina-
nimadas. 

A Dios, Nesir : mi mayor gusto es darte prue-
bas de mi confianza. 

De Paris , a' 5 de la luna de Chai v a l , 1 7 1 2 . 

C A R T A X X V I I I . 

RICA á 

AYER vi una causa muy estraña, puesto que 
en Paris cada dia se repite. A l caer de la tarde 
se junta la gente, y va á representar una especie 
de escena, que, según he oido, la llaman co-
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medía. El movimiento principal se ejecuta en 
un andamio , llamado tablado. A uno y otro 
lado hay unos nidios que llaman aposentos, 
donde los hombres y las mugeres representan 
unas escenas mudas, como las que en Persia se 
estilan, con poca diferencia. A q u í una amante 
afligida manifiesta su desconsuelo) mas encendi-
da otra no aparta los ojos de su cortejo, que con 
ojos no ménos enamorados la comtempla; en los 
semblantes se retratan todas las pasiones, v se 
espresan con una elocuencia que, puesto que 
muda, no es ménos viva. A l l í 110 cubren las 
actrices mas que la mitad del cuerpo , y por lo 
común llevan por modestia un manguito para 
tapar los brazos. A b a j o hay una caterva de hom-
bres en pie que se burlan de los que están arriba 
en el tablado , y reciprocamente estos se ricn 
de los que están abajo. Pero los que mas se afa-
nan son unos que para el caso escogen de poca 
edad , con el fin de que puedan aguantar la fae-
na. Estos están obligados á encontrarse en todas 
partes j pasan por sitios que ellos solos ronocen, 
suben de púo en piso con una agilidad que pas-
ma , están arriba , abajo ; en todos los aposentos, 
se zabullen, por decirlo asi, si pierden y vuel-
ven á parecer, muchas veces dejan el sitio de la 
escena y se van á representar á otra parte. A l -
gunos hay que por un portento , que nadie podia 
esperar al ver sus muletas, andan y corren 
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como los demás hombres. A I fin se reúnen en 
unas salas donde representan olra comedia dis-
tinta, que se empieza haciéndose cortesías, y 
sigue dándose abrazos; y dicen que con el menor 
conocimiento basta para que un hombre tenga 
facultad de ahogar á otro. Parece que el sitio 
inspira cariño, y efectivamente dicen que las 
princesas que aquí reinan no son zahareñas, y 
fuera de dos ó tres horas al dia , que son bastante 
ásperas de condieion, todo lo demás del tiempo 
son muy humanas, y la manía del rigor las deja 
con facilidad. 

Xo mismo que de este sitio pe digo se repite 
con poca diferencia, en otro que llaman la ópe-
ra , si no es que en este hablan, y en aquel can-
tan. El otro dia me llevó uno de mis amigos 
al aposento donde se desnudaba una de las pri-
meras actrices, y quedamos tan amigos , que al 
dia siguiente recibí de ella esta esquela. 

« M u y señor mió : soy la doncella mas des-
» graciada de este mundo , y siempre he sido la 
» mas virtuosa cantarína de toda la ópera : Siete 
» á ocho meses hace que estando en el aposento 
>) donde me vió V d . ayer , mientras que me ves-
» tia de sacerdotisa de Diana , me vino á ver 
» un abate mozo , y sin respetar ni mi trage 
j» blanco, ni mi ve lo , ni mi cendal, me robó 
») mi inocencia. V a n o es ponderarle el sacrifi-
» ció que le hice , que se echó á reir , sustentán-
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n dome que me ha encontrado muy profana. 
» Con todo estoy tan gruesa que ya no me atre-
» vo á salir á las tablas , que en punto de honra 
J> soy tan delicada que no es decible , y siempre 
» mantendré que á una doncella bien criada 
» mas fácil es hacer que pierda su virtud que la 
» modestia. Y a ve V d . que siendo tan cos-
», quillosa nunca hubiera salido con la suya el 
» abate mozo, si no me hubiera dado palabra de 
» casamiento : motivo tan legítimo que me ha 
« obligado á omitir osas frioleras de formalida-
» desde estilo, y á empezar, como dicen, por 
» la cola. Pero habiéndome deshonrado su in-
n fidelidad, abandono la vida de la ópera, don-
» de, aquí para entre los dos, no gano lo su-
» ficiente para vivir, porqueahora que empiezan 
» á venir los años, y se va mermando mi her-
» mosura, mi pension , puesto que siempre es 
» la misma , no parece sino que se disím-
il nuye cada dia. Por uno de la comitiva de 
» V d . he sabido que en su pais harían mucho 
» aprecio de una buena bailarina, y que si es-
» tuviera yo en Ispahan , luego haria buen 
» caudal. Si quiere V d . otorgarme su protec-
» cion, y llevarme consigo á su tierra, tendrá 
» la satisfacción de ser el bienhechor de una 
» doncella que por su conducta y su virtud se 
» hará acreedora á tanto favor. Quedo, etc. 

De Paris, á 2 de la luna de Chalval, 1712. 
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C A R T A X X I X . 

RICA á IBEN á Esmirna. 

LA cabeza de los cristianos es el papa, que 
es un ídolo viejo á quien , meramente por cos-
tumbre , tributan incienso. Antiguamente se 
hacia temer hasta délos monarcas;que los deponía 
con tanta facilidad, como deponen nuestros ma-
gníficos sultanes á los reyes de Imireta y Georgia, 
pero ahora nadie le teme. Se dice sucesor de uno 
de los primeros cristianos que llaman Son Pedro, 
y cierto que la herencia es muy pingüe, pues 
posee tesoros inmensos , y es dueño de un dila-
tado pais. 

Los obispos son unos príncipes de la ley que 
están subordinados á é l , y bajo su autoridad de-
sempeñan dos cargos muy distintos. Cuando 
están congregados hacen como él, artículos de fe 5 
pero cuando están separados , casi no tienen 
otro ministerio que dispensar del cumplimiento 
de la ley. Porque has de saber que tfstá la reli-
gion cristiana atestada de preceptos muy dificul-
tosos de practicar, y habiendo visto que era 
mas fácil tener obispos que dispensen de sus 
obligaciones que cumplir con ellas, en beneficio 
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de la pública utilidad se han resuelto á lo pri-
mero. A s í si uno no quiere hacer el rahmazan , 
si no se quiere sujetar á las formalidades de la 
celebración del matrimonio, si quiere quebrantar 
sus votos , si se quiere casar con aquella á quien 
se lo veda la ley , y , á veces, si se quiere violar 
un juramento, se va al obispo, ó al papa, el 
cual le da al instante una dispensa. 

Los obispos no hacen artículos de fe , de mo-
tu proprio, y hay una infinidad de doctores, los 
mas de ellos dervises , que suscitan mil nuevas 
cuestiones acerca de la religion; los dejan que 
disputen mucho tiempo, y dura la guerra , hasta 
que se concluye con una decision. También 
te aseguro que nunca hubo reino ; donde 
tantas guerras civiles haya habido, como el de 
Cristo. 

Los que publican una proposicion nueva al 
punto son calificados de hereges : cada heregía 
tiene su nombre que es como el pendón de sus 
secuaces. Pero quien no quiere no es heregej no 
tiene mas que partir la diferencia por la mitad : y 
dar una distinción á los que le acusan de heregía, 
y sea esta la que fuere, entiéndase ó no, se que-
da un hombre mas blanco que la nieve, y puede 
obligar á que le tengan por ortodoxo. Verdad 
es no obstante, que aunque sea así en Francia y 
en Alemania, he o ido decir que en España y 
Portugal hay unos dervises, que no entendien 
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de chanzas, y queman á un hombre como cos-
coja. Si uno cae en sus garras, dichoso é l , si ha 
hecho siempre oracion a Dios con una sarta de 
cuentecitas de palo , si ha llevado siempre enci-
ma dos trapos atados con dos cintas , y si ha 
estado alguna vez en una provincia que llaman 
Galicia. Sin eso mal está el pobre demonio. 
Aunque jure mas que un careetero que es orto-
doxo, harto será que crean que tiene los requisitos 
necesarios para serlo, y que no le quemen como 
herede. Iniítil es que dé distinciones; no hay 
distinción que valga, y ántes que piensen si-
quiera en escucharle ya estaráheclio pavesa. 

Los demás jueces presumen que el acusado 
está inocente ; mas estos presumen siempre lo 
contrario , y llevan por regla , en caso de duda , 
de fallar por el rigor, acaso porque creen malos 
á los hombres. Bien es verdad que por otro lado 
tan buena idea se forman de ellos, que los creen 
incapaces de decir una mentira, y así reciben la 
declaración de los enemigos capitales, de las ra-
meras públicas, de los que ejercitan oñcios in-
fames. En la sentencia hacen un cumplido á los 
que van vestidos de una carniza de azufre, di-
ciéndoles que sienten mucho que lleven un trage 
tan indecente, que son muy benignos, que abor-
recen la sangre, y se duelen mucho de haberlos 
condenado : luego por consolarse, confiscan en 
beneficio suyo los bienes de estos desventurados. 
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.Dichosa la tierra donde moran los hijos de los 
profetas, y donde no son conocidos tan funestos 
espectáculos (i). La sagrada religion que nos 
trajeron los ángeles se escuda con su propia 
verdad, y no necesita para mantenerse de tan 
violentos medios. 

De Paris , á 4 de la luna de Chalval, 1710. 

C A R T A X X X . 

RICA al mismo, á Esmirna* 

SON los moradores de Paris tan curiosos que 
rayón en locos. Cuando llegué aquí me miraban 
como si fuera un enviado del cielo : viejos, mo-
zos , mugeres , niños , todos me querían ver. 
Cuando salia ; todo el mundo se ponia á la ven-
tana; si i b a á las Tullerias, se formaba al mo-
mento un remolino de gente en derredor de mí, 
y hasta las mugeres* componían un arco iris 
matizado de mil colores que me rodeaba : si iba 
á la comedia cien anteojos se encaraban á mi 
rostro al instante; por fin nunca hubo hombre 
mas visto y escudriñado que yo. Algunas veces 
me reia oyendo á personas que casi nunca habían 

(1) Los mas tolerantes de los Mahometanos son los 
Poníanos. 

A 
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t&lido de su cuarto decirse unas d otras : de ve-
ras que tiene toda la traza de Persiano. Cosa 
rara! en todas partes encontraba retratos míos; 
en todas las tiendas, en t :das las chimeneas me 
veia multiplicado; tanto miedo tenian de no ha-
berme visto bien. 

Tantas honras no dejan de ser gravosas, no 
inc figuraba yo ser tan curioso y estraño sugeto; 
y puesto que tenga.una alta idea de mí propio, 
todavía jamas me habria figurado que turbaría 
el sosiego de una gran ciudad , donde nadie me 
conocía. Por esto me determiné á dejar el trage 
persiano, y á vestirme á la europea, por ver 
si quedaba aun en mi fisonomía algo maravil-
loso. Esta prueba me dio á conocer mi valor in-
trínseco, y horro de todo adorno estrangero vi 
<jue me avaluaban en lo que valia. Razón tuve 
sobrada para que jarme de mi sastre, que en un 
instante me hizo perder el aprecio y la atención 
del público, pues de repente caí en el horroroso 
abismo de La nada. Algdfias veces estaba una 
hora entera en una concurrencia, sin que me 
mirasen , ni me diesen pie para desplegar los 
labios; pero si por casualidad decía uno de la 
tertulia quo era yo Persiano, al punto oía en 
torno de mi un zumbido: ¡ha! ha! el señor es 
Persiano! ¡ Que cosa tan rara! ¡Es posible que 
$ea un Persiano! 

De Paris, á 6 de la lmu de Chai v a l , 1712. 
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. C A R T A X X X I . 

REDI á USBEK, á Paris. 

Y A estoy en Venecia , mi amado Usbek. 
Posible es haber visto todas las ciudades del 
mundo , y quedarse pasmado , cuando uno lle-
ga á Venecia , poique siempre se maravillará 
quien vea ün pueblo con sus torres , y mez-
quitas que salen de debajo del agua, y qtlien 
halle un gentío innumerable en un sitio donde 
solo debia haber peces. Carece empero esta ciu-
dad profana del mas precioso tesoro que hay 
en el mundo, quiero decir de agua corriente , 
y no es posible en ella cumplir siquiera con 
una ablución legal. Nuestro santo profeta la 
abomina , y nunca la contempla sin indignación 
desde el alto cielo. Si por eso no fuera , querido 
Usbek , viviria con gusto en un pueblo, donde 
cada dia se fortifica mi inteligencia. Me instruyo 
en los secretos del comercio , en los intereses de 
los príncipes , en la forma de los gobiernos ) ni 
aun el conocimiento de las supersticiones euro-
peas descuido 5 me aplico á la medicina , á la 
física , y á la astronomía} estudio las artes fi-

4. 
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nal men te me desprendo de la niebla que ofus» 
caba mis ojos en mi pais natal. 

JDe V e n e c i a , á 16 de la luna de Cbalval , 1712. 

.* j • ' - • 

C A R T A X X X I I . 

RICA á . . . . . 

EL otro dia fui á ver una casa , donde man-
tienen cerca de trescientas personas , con bas-
tante escasez. Presto despache , porque ni la 
iglesia , ni el edificio merecen que uno se pare 
á examinarlos. Los habitantes de esta casa es-
taban alegres ; muchos jugaban á los naipes, ó 
á otros juegos que yo no se'. Cuando salí yo , 
salió uno de ellos , y habiéndome oído pregun-
tar por donde se iba á la marisma,'que es el 
barrio mas distante de París: allá voy yo , me 
di jo , y le llevaré á V d . , sígame. M e guió muy 
bien, me sacó de todos los atolladeros, y me 
libró con maña de Jos coches y carruages. Cerca 
estábamos ya , cuando movido de curiosidad le 
dije : i amigo mió , me querrá V d , decir quien 
es? Señor , soy un ciego , me respondió. ¿ Como 
que , ciego? le dije. ¿Pues porque no rogó V d , 
á aquel buen hombre que estaba jugando á 
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íos naipes con V d . que nos guiara? También es 
eiego , me replicó : cuatrocientos años hace que 
somos trescientos ciegos en aquella casa donde 
V d . me ha vislOi Pero me tengo que i r ; esta 
es la calle que V d . preguntaba } me voy á me-
ter entre la gente , y á entrarme en esa iglesia y 
donde le aseguro á Vcl. que mas estorbaré yo á 
los otros q,ue ellos han de estorbarme á m ú 

De Par¡6, á 17 de la luna de Chalval , 1713'» 

C A R T A X X X I I I . 

USBEK á REDI á Venecia. 

TAN caro esta el vino en Paris con las con-
tribuciones que la cargan , que parece que tie-
nen ánimo de forzar á q;ue ejecuten los precep-
tos del divino alcoran , que veda este licor. 
Y o , cuanto mas sus fatales efectos contemplo , 
mas le miro como la mas terrible dádiva que 
hizo naturaleza á los mortales j y si con algo se 
ha amancillado la vida y la gloria de nuestros 
monarcas , ha sido con su poca templanza , que 
es la mas venenosa fuente de sus injusticias y 
crueldades. 

En oprobio del género humano lo digo : la 

ley veda á nuestros príncipes el uso del vino , 
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y le beben con tin exceso que afrenta la hu-
manidad , mientras que siendo permitido á los 
príncipes cristianos , no se nota que les haga 
cometer culpa ninguna. El espíritu del hom-
bre todo es contradicción. Tíos amotinamos con 
furia en una horrible disolución contra los man-
damientos, y la ley que fue dictada para hacer-
nos buenos y que muchas veces solo para ha-
cernos mas culpados vale. 

Mas cuando desapruebo el uso de este licor 
que nos priva de la razón ; no por eso proscri-
bo el de las bebidas que infunden alegría. Efecto 
es de la sabiduría oriental buscar remedios con-
tra la tristeza , con tanto a fan como contra las 
mas peligrosas dolencias. Cuando sucede una 
desgracia á un Europeo, no tiene otro recurso 
que leer á un filosofo llamado Se'neca , pero 
mas cuerdos y mejores físicos en esta parte los 
Asiáticos , toman pócimas que alegran el ánimo, 
y suavizan la memoria de los pesares. ' 

N o hay cosa mas triste que los consuelos sa-
cados de la naturaleza del mal , la inutilidad 
de los remedios , la fuerza del destino, el or-
den de la providencia , y la desdicha de la hu-
mana condicion. Pretender suavizar el mal por 
la contemplación de que nacimos miserables , es 
hacer burla : mas vale sacar el ánimo fuera de 
sus propias reflexiones, y mirar al hombre co-
mo sensible, en vez de tratarle como racional. 
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M icntras está el alma unida con el cuerpo , sin 
cesar la tiraniza este. Si es muy tardo el movi-
miento de la sangre , si no están bien apura-
dos los espíritus animales , si no hay la sufi-
ciente cantidad de ellos , nos entristecemos y 
nos apesadumbramos ; mas si tomamos pócimas 
que puedan mudar la disposición de nuestro 
cuerpo , se torna de nuevo el alma capaz de 
recibir impresiones que la alegren , y goza una 
secreta satisfacción al ver su máquina que re-
cobra, por decirlo así, el movimiento y la vida. 

De P a r i s , á a 5 de la luna de Z i l c a d é , 1 7 1 3 . 

C A R T A X X X I V . 

USBEK á IBEN , á Esmirna. 

LAS mugeres de Persia son mas hermosas que 
las de Francia , pero las Francesas son mas bo-
nitas. Dificultoso es no enamorarse de las pri-
meras , y no gustar de las segundas j aquellas 
son mas cariñosas y mas modestas estas mas 
alegres y divertidas. 

L o que hace tan hermoso el sexo en Persia es 
la vida tan arreglada que tienen las mugeres 
que ni juegan , ni velan , ni beben vino , ni se 
ponen casi nunca al aire. Confesemos que mas 
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contribuye el serrallo á la salud que á los gus-
tos ; la vida allí es uniforme y sin atractivo; en 
todo se descubre la subordinación y la obliga-
ción ; hasta los deleites son graves, y severos 
los contentos , y casi siempre se disfrutan como 
muestras de autoridad y dependencia. 

Tampoco los hombres son tan alegres en Per-
sia como en Francia : ni tienen la libertad de 
ánimo , ni las trazas de jovialidad que aquí en-
cuentro en todos los estados y condiciones. 

Todavía es peor en Turquía, que se hallan 
familias, donde de padres á hijos nadie se ha 
reido , desde la fundación de la monarquía. 

Proviene esta gravedad de los Asiáticos de la 
poca comunicación que entre ellos hay , pues 
no se ven cuando no los fuerza la ceremonia. 
Xa amistad, este suave Vínculo del corazon , 
que aquí es la dulzura de la vida , casi no la 
conocen , y se encastillan en su casa , donde 
siempre hallan compañía que los aguarda , de 
modo que está , digámoslo así , aislada cada 
familia. 

Un dia que hablaba yo de esto con uno de 
esta tierra , me dijo : lo que mas en vuestras 
costumbi'es me repugna es que os veáis obliga-
dos á vivir con esclavos , cuyas inclinaciones 
y alcances siempre se resienten de la bajeza de 
su condicion. Esos hombres viles debilitan en 

" vosotros los afectos virtuosos que inspira la na-
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turaleza, y los sofocan desde la cuna , que no 
se apartan de vuestro lado. ¿ Y al cabo , de-
jando aparte toda preocupación , que hay que 
esperar de la educación que fian de un misera-
ble que cifra su honor en guardar las mugeres 
agenas, v se ufana del empleo mas soez, que 
hay entre los hombres j despreciable por su 
propria fidelidad , que es la Unica virtud suya , 
porque sus móviles son la envidia , los zelós , y 
la desesperación; que , ansiando por vengarse 
de ambos sexos , cuya escoria es, aguanta que 
le tiranice el mas fuerte, á trueque de ser azote 
del mas f laco; que , fundando su elevación en 
su fealdad , sus diformidades y su torpeza , es 
tanto mas apreciado que mas digno de menos-
precio } y que remachado en fin al umbral de 
la puerta á que está atado, mas duro que los 
candados y cerrejos que la afianzan , se enso-
berbece de cincuenta años de vida en el puesto 
deshonroso , en que , cargado de los zelos de su 
amo, ha ejercitado toda su villanía. 

De Par j í , á 14 de la luna de Zilhagó, 1713. 
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C A R T A X X X V . 

USBEK á su primo GEMCHID dervís del brillante 
monasterio de Tauris. 

¿QUE piensas acerca de los cristianos, subli-
me dervis ? ¿ Crees que seián tratados el dia 
del juicio lo mismo que los infieles Turtos , que 
tienen deservir de cabalgaduraá los judíos para 
llevarlos á trote al infierno ? Bien se que no 
irán á la mansion de les profetas , y que no ha 
venido el grande A l i por ellos : pero ¿crees tú 
que hayan de ser condenados á penas eternas 
por no haber tenido la dicha de que hubiera 
mezquitas en su pais ; y que los castigue Dios 
por no haber practicado una religion que no les 
ha dado á conocer ? T e puedo asegurar que va-
rias veces he examinado á estos cristianos , que 
les he hecho preguntas por ver si tenian alguna 
idea del grande A l i , el mas hermoso de los mor-
tales , y he visto que ni siquiera le habian oido 
mentar. N o se parecen á aquellos infieles que 
pasaban á cuchillo nuestros sagrados profetas , 
porque se negaban á creer en los portentos del 
cielo; que mas se semejan á aquellos desventu-
rados que Yivian en las tinieblas de la idolatría, 
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tintes que los alambrase la divina luz de nues-

tro sublime profeta. 
Por otra parte si atentamente examinamos su 

religion hallaremos en ella una semilla de nues-
tros dogmas. Muchas veces me he maravillado 
de los altos.juicios de la providencia que parece 
que los ha querido preparar así para la conver-
sion general. Un libro de sus doctores he oido 
mentar, que se intitula la poligamia en triunfo , 
que prueba que esta obliga á los cristianos. Su 
bautismo es un trasunto de nuestros lavatorios 
legales , y solo se equivocan en la eficacia que á 
este primer lavatorio atribuyen, creyendo que 
suple por todos los demás. Sus clérigos, y sus 
frailes hacen oracion , como nosotros siete ve-
ces al dia : esperan disfrutar de un paraíso , 
donde han de gozar millares de deleites por me-
d i o de la r e s u r r e c c i ó n d e l c u e r p o ; t i enen , lo 

mismo que nosotros , días de ayuno señalados , 
y mortificaciones con que esperan aplacar la di-
vina misericordia. Tributan culto á los ángeles 
buenos, y temen á los malos ; admiten con una 
santa credulidad los milagros que hace Dios por 
medio de sus siervos , y reconocen como noso-
tros, la insuficiencia de sus propios méritos , y 
la necesidad de un intercesor con Dios. En to-
das partes miro el mahometismo , sino veo á 
Mahoma. A s í se muestra siempre la verdad , y 
disipa las tinieblas que la ofuscan. U n dia ller 
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gará que el omnipotente solo fieles creyentes 
contemple sobre la haz de la tierra. El tiempo 
que todo lo consume acabará también con el er-
ror : se maravillarán todos al verse reunidos 
bajo un mismo estandarte j todo hasta la ley 
volverá á la nada , los ejemplares divinos serán 
secados de la tierra y llevados á los archivos 
celestiales. 

De P a r í s , á 20 de la lima de Z i l h a g é , 17x3. 

C A R T A X X X V I . 

URBEK á REDI , á Venecia. 

EN Paris estilan mucho el café , y hay una 
muchedumbre de sitios püblicos , donde le des-
pachan : en unos se cuentan novedades, en 
otros juegan al ajedrez. Una de estas casas hay , 
en que hacen el café de manera que cuantos le 
toman adquiex*en agudeza de ingenio j á lo me-
nos nadie en saliendo deja de tenerse por mucho 
mas hábil que cuando entró. 

Lo que mas en estos ingenios me repugna es 
que de nada sirvan á su patria , y empleen en 
niñerx'as su habilidad. Por e jemplo, cuando 
llegué á Paris los hallé muy enardecidos en la 
mas mezquina disputa que es dable imaginarse , 
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tratándose de la reputación de un antiguo poeta 
griego , cuya patria, no menos que la época en 
que vivió , se ignora dos tnil años hace. Confesa-
ban ambos partidos que era excelente poeta , y 
solo disentían acerca del mas ó ménos mérito 
que se le debia atribuir. Unos y otros querían 
valuarle , pero unos de estos repartidores de re-
putación echaban mas peso que otros , y de aquí 
procedía la contienda , que era muy reñida, di-
ciéndose por ambas partes tan descorteses de-
nuestros , y echándose tan amargas pullas, que 
igualmente me pasmaba del modo de disputar 
que del asunto de la disputa. Si alguien , decia 
yo para mí , fuera tan osado que quisiera qui-
tar la reputación á un ciudadano honrado de-
lante de uno de estos defensores del poeta grie-
go , no quedaría mal parado. Bien presumo que 
su zelo , tan cosquilloso acerca de la buena fama 
de los muertos, se inflamaría mucho mas en de-
fensa de los vivos. Sea como fuere , continua-
ba , líbreme Dios de hacerme enemigo de uno 
de los censores de este poeta, pues ni aun mas 
de dos mil años clespues de su muex*te se puede 
este, ver libre de su implacable ojeriza. ¿Si ahora 
dan tales estocadas al aire , que fuera si se enar-
deciese su rabia con la presencia de un enemigo? 

Dos que te he dicho disputan en idioma vul-
gar , y no se han de confundir con argumentan-
tes de otra especie, que se valei^ de un idioma 
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bárbaro , el cual parece que aumenta la ter-
quedad y el furor de los campeones. Barrios hay 
donde se ve como una niebla densa y negra de 
entes de esta casta , que se mantienen con dis-
t i n c i o n e s ^ viven con intrincados silogismos, 
y falsas consecuencias. Este oficio no deja de ser 
lucrativo para los que le ejercitan , puesto que 
parece que se debían morir de hambre. Una 
nación entera desterrada de su país la hemos visto 
atravesar los mares, y establecerse en Francia , 
sin mas patrimonio para subvenir á sus necesi-
dades , que una habilidad terrible en la disputa. 
A Dios. 

De P a r i s , el postrero de la luna de Z i l h a g é , i 7 i o . 

C A R T A X X X V I I . 

USBEK á IBEN , á Esmirna. -

EL rey de Francia es viejo , y no hay ejem-
plo en nuestros anales de monarca que tanto 
tiempo haya reinado. Dicen que posee en su-
premo grado el talento de hacer que le obedez-
can, por las mismas reglas, gobierna su familia, 
su palacio , y su estado ; y muchas veces le han 
oído decir que el gobierno que mas le gusta en 
el mundo es el de los Turcos , ó el de nuestro 
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augusto sultan : en tanto aprecia la política 

oriental. 
He estudiado su carácter , y he hallado en él 

contradicciones que no puedo conciliar ^ por 
ejemplo tiene un ministro de diez y ocho años 
y una dama de ochenta j es adicto á su religion, 
y no puede sufrir á los que dicen que es nece-
sario guardar sus mandamientos; huye del t rá-
fago de las ciudades , se deja ver poco, y de la 
mañana á la noche solo se ocupa en que hablen 
de él ; le gustan los trofeos y las victorias , y le 
asusta tanto un buen general á la cabeza de sus 
ejércitos, como debiera temblar de verle á la 
de los enemigos. Creo que á él solo le haya su-
cedido ser dueño de mas riquezas que cuentas 
podia esperar un príncipe , y gemir agobiado 
de una pobreza que en un mero particular se-
ria intolerable. Se complace en remunerar á sus 
servidores ; pero con tanta largueza premia la 
oficiosidad , ó mas bien la ociosidad de los pa-
laciegos , como las campañas mas penosas de 
sus capitanes : á veces el que le desnuda , ó le 
da la servilleta , cuando se sienta á la mesa , 
es preferido á quien le ha conquistado fortale-
zas enemigas, ó ganado batallascampales. Pien-
sa que no debe ponerse coto á la grandeza de 
un soberano en la distribución de gracias , y sin 
averiguar si es sugeto de mérito el que llena de 
bienes , cree que lo será porque él le ha esco-
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gido , de suerte que le han visto señalar una 
corta pension á uno que habia huido dos leguas, 
y dar uno de sus principales gobiernos á otro 
que habia huido cuatro. 

Es magnífico, especialmente en sus edificios, 
y tiene mas estatuas en los jardines de su pa-
lacio, que vecinos en una ciudad populosa. Su 
guardia es tan crecida como la del príncipe á 
cuya presencia se humillan todos los tronos ; 
tan numeroso su ejército, tan vastos sus me-
dios , y tan inagotable su erario. 

De Paris, á 7 de la luna de Maharram, 1715 . 

C A R T A X X X V I I I . 

RICA á IBEN , á Esmirna. 

CUESTIÓN muy controvertida por los hom-
bres es la de saber si es mas conveniente privar 
á las mugeres de la libertad , ó dejársela , y me 
parece que hay razones muy fuertes en pro y 
en contra. Si alegan los Europeos que no es de 
generosos pechos hacer infelices las personas 
que se quieren, replican nuestros Asiát icos, 
que es de hombres bajos renunciar del imperio 
que en las mugeres nos dio la naturaleza. Si les 
dicen que la muchedumbre de mugeres encer-
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radas es muy engorrosa, responden que menos 
dan que hacer diez mugeres obedientes que 
una que no lo es. Y si luego estos oponen á los 
Europeos que 110 es posible que vivan felices 
con mugeres que no les guardan fidelidad , di-
cen que esa fidelidad tan decantado no quita el 
hastío, que es hijo de la pasión satisfecha ; que 
nuestras mugeres son propias nuestras en de-
masía ; que tan pacífica posesion nos quita los 
temores como los deseos ¿ que una migaja de 
retrechería es la sal que sazona , y preserva 
de la putridez. Acaso titubearía en fallar sen-
tencia otro mas cuerdo que yo j que si tienen 
razón los Asiáticos en valerse de medios aptos 
para calmar sus recelos , también la tienen los 
Europeos en no recelar nada. 

A l cabo , añaden los Europeos , aun cuando 
fuéramos desgraciados en calidad de- maridos , 
hallaríamos modos para resarcirnos en calidad 
de amantes. Para que se pudiera uno quejar 
con justicia de la infidelidad de su muger , no 
habia de haber mas que tres personas en el 
mundo , porque siempre que haya cuatro ten-
drá desquite. 

Distinta cuestión es saber si la naturaleza ha 
sujetado las mugeres á los hombres. N o , me 
decia dias pasados un filósofo muy obsequiante 
de las damas, nunca dictó naturaleza ley seme-
jante : el imperio que en ellas nos arrogamos es 
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una tiranía real y verdadera , y nos le han 
dejado ellas usurpar porque tienen mas con-
descendencia que nosotros , y son por tanto mas 
racionales y mas humanas ; prendas que de-
biendo darles la supremacía , si hubiéramos 
nosotros sido cuerdos , se la han quitado por-
que somos locos. Mas si es cierto que la potes-
tad que en las mugeres tenemos es tiránica , 
también lo es que tienen ellas en nosotros un im-
perio natural , que es el de la beldad , á que 
nadie se resiste. Nuestra supremacía no está 
admitida en todo pais : la de la hermosura es 
universal. ¿ Y porque hemos de tener privile-
gio ? ¿ Porque somos mas fuertes ? Entonces es 
injusticia manifiesta. De todo género de medios 
nos servimos para quitarles el valor. Iguales 
serian las fuerzas si también lo fuera la edu-
cación. Esperimentémoslas en las habilidades 
que no ha disminuido la crianza , y verémos si 
es tanta nuestra fuerza. 

Hemos de confesar , por mas que á nuestras 
costumbres repugne , que en los pueblos mas 
cultos han tenido siempre las mugeres autori-
dad en sus maridos. A s í lo estableció una ley 
de los Egipcios por honrar á Isis , y otra de 
los Babilonios honrando á Semiramis. De los 
Romanos decian que mandaban en todas las 
naciones , y obedecían á sus mugeres. N o cito 
á los Sauromatas, que eran realmente esclavos 
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del otro sexo ; ejemplo de un pueblo tan bár-

baro no merece acolarse. 

Y a ves , querido Iben , que he. cogido el 
gusto de este pais , donde se divierten en sus-
tentar opiniones cstrañas , y reducirlo todo á 
paradojas. E l profeto ha resuelto lo cuestión , 
arreglando los derechos de uno y otro sexo : las 
mugeres , dice , honrarán á sus maridos ; los 
m a r i d o s honrarán á sus mugeres , pero tendrán 
un grado de superioridad en ellas. 

De P a r í s , ¿ 2 6 de la luna de G e m a d i , 2 , 

C A R T A X X X I X . 

Hagi{ I ) I B I , al judío BEK-JOSUÉ, catecúmeno 

mahometano ¿ á Esmirna. 

PARÉCEME , Ben-Josué , que siempre hay 
señales patentes precursores del nacimiento de 
los varones mas ilustres , como si padeciese la 
naturaleza una especie de crisis , y los produ-
jera con cierto esfuerzo la celestial omnipoten-
cia. Ningunas fueron empero tan portentosas 
como las que acompañaron el nacimiento de 

(1) Hagi quiere decir uno que lia ido en romería á 

la Meca. 
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Mahoma. Dios, que por altos juicios cíe sU 
providencia habia determinado ab (eterno en-
viar á la tierra á este gran profeta para enca-
denar á Satanas , dos mil anos antes de Adán 
crió una luz , que transmitiéndose de uno en 
otro escogido , y de uno en otro abuelo de Ma-
homa , se detuvo al cabo en él , en prueba au-
téntica de que era descendiente de los patriar-
cas. Por honrar á este profeta no permitió Dios 
que aquel dia concibiera muger ninguna, ni de-
jara de ser inmunda , ni que ningún varón fuese 
circuncidado. V i n o al mundo ya con la cir-
cuncisión , y así que nació brilló en su semblante 
la alegría; tembló tres veces la tierra , coma 
si le hubiera parido ella; se postraron todos 
lus ídolos; cayeron por el suelo los tronos de 
los monarcas ; fue despeñado Lucifer á lo hon-
do de la mar; no salió del abismo hasta des-
pues que hubo nadado por espacio de cuarenta 
dias , y se huyó al monte Cabés, de donde lla-
mó con voz tremenda á sus ángeles. Aquella 
noche puso Dios una valla entre el hombre y 
la muger, que ninguno pudo romper; perdió 
su fuerza la mágica , y la negromancia ; y se 
oyó una voz celestial que articuló estas pala-
bras : Le enviado al mundo á mi fiel amigo. 

Cuenta Isben Aben , historiador árabe , que 
para criar á este niño se juntaron las genera-
ciones de pájaros, de nubes y vientos , y todos 



P E R S I A N A S . (J 5 

ios escuadrones de ángeles , aspirando todos á 
tanto honor. Decían los pájaros en sus gorgeos 
que mas conveniente era que le criaran ellos , 
porque con mas facilidad podían reunir las fru-
tas de paises apartados. Los vientos murmu-
rando replicaban , mejores somos nosotros , que 
le podemos traer de todas partes los mas gratos 
olores. N o , no , decian las nubes , quédese á 
nuestro cargo , que á cada instante le refresca-
rémos con el fresco de las aguas. Enojados en-
tonces los ángeles dijeron : ¿ y que nos quedará 
que hacer á nosotros ? Oyóse en esto una voz 
del cielo que puso fin á la contienda , dicien-
do : no saldrá de manos de los mortales, porque 
bien aventurados los pechos que le dieren le-
che y las manos que le tocaren ; y la casa 
donde morare , y el lecho donde durmiere. 

Con tan palpables pruebas , amado Josué, 
fuerza es tener un pecho de hierro para no 
creer en su sagrada ley. ¿ Que mas podía hacer 
el cielo para autorizar su misión , á ménos de 
trastornar la natureleza toda , y acabar con 
los hombres , cuando los quería convertir ? 

De París, á 20 d é l a luna de Regeb, 1715. 
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C A R T A X L . 

USBECK á IBEN á Esmirna. 

LUEGO que se muere un magnate se junta la 
gente en una mesquita y le hacen un sermon 
de honras, que es una harenga en alabanza suya, 
en virtud de la cual 110 seria fácil apreciar en lo 
que valia el mérito del difunto. 

Y o quesicra abolir las pompas funerales. El 
nacimiento de un hombre se debia llorar, que no 
su muerte. ¿Que valen las ceremonias y todo el 
lügubre aparato que se ostenta á los ojos de un 
moribundo en sus postreros momentos? ¿ni que 
los llantos de su familia, ni el desconsuelo de 
sus amigos, como no sea para que se duela 
mas de lo que va á perder ? 

Tan ciegos somos que no sabemos cuando nos 
hemos de afligir ó de regocijar; casi siempre 
son falaces nuestros pesares, falaces nuestros con-
tentos. Cuando reflexiono que el Gran-Mogol 
todos los años se va á colgar de un balanza, y 
pesarse, como si fuera un buey; cuando veo que 
se alegra el pueblo, si se ha puesto el príncipe 
mas obeso, esto es, mas incapaz de gobenarle , 
ine compadezco, I b e n , de la humana locura. 

De París, á 20 de la luua de Regeb , 1713. 
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C A R T A X L I . 

El primer eunuco negro á USBECK. 

MAGNÍFICO señor : Ismael, uno de tus eunucos 
negros acaba de morir , yo puedo menos de po-
ner otro en su lugar. Como andan ahora ios eu-
nucos en estremo escasos, habia pensado echar 
mano de un esclavo negro tuvo que trabaja en 
el campo, mas todavía no he podido recabar con 
él que se allane á consagrarse á este ministerio. 
Viendo que al cabo lo que pretendía yo era por 
su bien, quise el dia pasado usar de alguna 
fuer za , y de acuerdo con tu primer jardinero 
mandé que á su despecho le pusieran en estado 
de que te sirviera en los ministerios q.ue mas apre-
cia tu corazon, y de que viviera, como y o , en 
estos tremendos sitios, donde ni siquiera se atre-
ve á poner la vista ) pero empezó á dar aullidos, 
como si le hubieran querido desollar , y tanto 
forcejó que se nos escapó de entre las manos, ' 
librándose del cuchillo fatal. A h o r a he sabido 
que te quiere escribir, pidiendo tu amparo, y 
manteniendo que he tomado mi determinación 
por sola una insaciable ansia de venganza, 
e n despique de ciertas clianzonctas picantes que 
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de mí ha dicho; mas por los cien mil profetas te 

juro , que solo tu servicio es el que me ha mo-

vido, el vínico que me anima, sin atender á 

otra ninguna cosa. Me postro á tus plantas. 

Del serrallo de E a l i m a , á 7 de la luna de Maharram, 1713 . 

C A R T A X L I I . 

TARAN á USBECK, su soberano dueño. 

MAGNIFICO señor: si te hallaras aquí rae 
presentaría yo á tí vestido de pies á cabeza de 
papel blanco, y todo él no seria aun bastante 
para poner los agravios que desde que te has 
ido me ha hecho tu primer eunuco negro, el 
peor de los humanos. Con pretesto de algunas 
chanzas que supone que yo he dicho acerca de 
su desdichada suerte, me ha puesto mal, con tu 
primer jardinero, v desde que nos estás aquí me 
fuerza este con suma crueldad á inaguentables 
faenas, en que mil veces me he visto á pique de 
perder la v ida, sin perder el deseo de servirte. 

• Cuantas veces he dicho para m í : yo que tengo 
un amo tan compasivo, soy con todo el esclavo 
mas desdichado que ha yen la tierra! 

Confiésote , magnífico señor, que creia que 
ao podia llegar á mas mi desventura, pero el 
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traidor del eunuco ha querido echar el resto de 
su maldad. Pocos dias hace que por su propia 
autoridad me destinó á guardar tus sagradas mu-
geres ) esto esá una operacion para mí mil ve-
ces mas cruel que la muerte. Los que han te-
nido la desgracia de que con tanta crueldad los 
traten sus padres en su cuna, se consuelan aca-
so, no habiendo en su vida conocido otro estado 
que el suyo; pero si á mí me apearan de la lvu-
manidad , y me privaran de ser hombre, me 
caería muerto del pesar, si no me mataba una 
operacion tan tremenda. 

A tus plantas, sublime señor, me rindo con 
la mas profunda humildad : haz que lleguen á 
mí los efectos de tu virtud tan acatada, y que no 
se diga que hay , por orden t u y a , un desventu-
rado mas en la tierra. 

De ios jardines de Fatima, á 7 de la luna de Maharram , 1 7 1 3 

' "*' 1 1 <-• í' ¡ ' tU.'UO* o • 

C A R T A X L I I I . 

U s BECK á FAR AN, ú los jardines de Fatima, 

RECIBE el júbilo en tu corazon, y reconoce 
estas sagradas letras, haz que las besen mi pr i-
mer eunuco, y mi jardinero mayor. Les vedo 
que hagan cosa alguna en tu daño; díles que 

5 



compren el eunuco que me hace falta. Cumple 

con tu obligación, como si me tuvieras presente 

siempre, y sabe que cuanto mayor es mi bondad, 

con mas severidad serás castigado side ella abu-

sares. 

De Par is , á a5 de la luna de R h e g c b , 17»3. 

C A R T A X L I V . 

USBEK « REDI , á Venecia. 

E n Francia hay tres estados distintos, que soft 
el eclesiástico , el militar y los golillas : cada uno 
de ellos profesa un alto desprecio á los otros dos; 

y asi uno que debiera ser despreciado porque es un 
mai adero lo es máchas veces porque es un golilla. 

Hasta los mas ínfimos artesanos tienen con-
tiendas entre ellos acerca de la excelencia de 
arte que han escogido, cada uno se sobrepone al 
nucha abrazado otra profesion , según la idea 
que de la superioridad de la suya se ha formado. 

Todos, cual mas, cual ménos, nos parecemos a 

aquella muger de la provencia de Erivan , que 

h a b i e n d o r e c i b i d o r a gracia de uno de nuestros 

monarcas , en las bendiciones que le echaba pidió 

mil veces al cielo que le hiciera gobernador de 

Erivan. 
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En no sé que relación lie leido que habiendo 
hecho aunada un navio Frances en la costa de 
Guinea , quisieron algunos de la tripulación sal-
tar en tierra á comprar unos carneros. Lleváron-
los al rey , que administraba justicia á sus va. 
salios debajo de un árbol , y que etaba sentado 
en su trono , quiero decir , en un zoquete de 
palo , tan arrogante como si fuera el del Gran-
Mogol. Tenia tres ó cuatro guardas con unas 
picas de palo, un quitasol , á guisa de dosel, le 
resguardaba del calor del sol , y consistían todos 
sus arreos , y los de la reina su esposa , en su 
cutis de azabache , y unas sortijas. Mas altivo 
todavía que miserable preguntó este príncipe á 
los estrangeros , si hablaban mucho de él en 
Francia. Creía que su fama iba de uno á otro 
polo muy diferente de aquel conquistador , 
de quien decían que habia infundido silencio al 
orbe entero este creia que en todo el universo no 
se trataba mas que de él. 

Cuando acaba de comer el kan de Tartaria , 
pregona un rey de armas que ya pueden irse á 
comer cuando quieran todos los príncipes de la 
tierra, y este bárbaro que no come mas que le-
che , que no tiene casa, y Vive de lo que roba , 
considera como esclavos suyos á todos los monar-
cas del mundo, y los insulta periódicamente dos 
veces al dia. 

De Paris, á 28 de la luiia de Rliegeb, 1713, 

5 . 
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C A R T A X L V -

RICA d USBEK á 

AYER por la mañana , antes de levantarme , 
oí dar tremendos porrazos á mi puerta , que en 
un punto a b r i ó ó descerrajó uno con quien habia 
tenido algún trato , y que me pareció fuera de 
si de gozo. Era su trage mucho mas que mo-
desto : su peluquin puesto al reves ni siquiera 
estaba peinado : no hal>ia tenido lugar para re-
mendar su chupin negro , y aquel dia se habia 
olvidado de las prudentes precauciones, con que 
acostumbraba a disfrazar lo derrotado de su pe-
lage. 

Levántese V d , m e dijo , que le necesito hoy 
por todo el dia ; tengo mil cosas que comprar , y 
quiero que venga V d . conmigo. Es menester pri-
mero que vayamos á la calle de San Honorato , 
á hablar con un escribano encargado de La venta 
de una posesion de cien mil duros , y quiero que 
me la venda á mí. E n camino me he parado un 
rato en el barrio de san German , donde he ar-
rendado une casa grande en mil duros, y espero 
firmar hoy mismo la escritura. 

A u n no me habia acabado de Yeslir, cuando 
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me sacó mi hombre á la calle á empellones. Com-
premos antes de todo , me dijo , un coche , y no' 
nos olvidemos de las guarniciones. Efecti vamente 
en ménos de una hora compramos no solo el co-
che , sino géneros que valían veinte mil duros j 
todo esto se concluyó en un punto , porque mi 
compañero ni entraba en ajuste ni pagatfH, ver-
dad es que nada sacó de la tienda. Y o hacia mil 
cavilaciones sobre todo esto, y al examinar este 
hombre encontraba en él tan rara complicación 
de riquezas y pobreza , que no sabia que pensar, 
A l fin rompí el silencio , y llamándole aparte , 
íe dije : Caballero, ¿ quien ha de pagar todo esto? 
Q u i e n ? y o , me respondió , venga V d , á mi 
casa , y le enseñaré tesoros , que pudieran envw 
diar los mayores monarcas pero no los envidiará 
V d . que los partirá conmigo. ILe sigo, nos enca-
ramamos á un quinto piso., y colgados de una 
escala trepamos al sesto , que era un chiribitil 
abierto á los cuatro vientos , en el cual no habia 
otra cosa que dos ó tres docenas de ollas de barro, 
llenas de varios líquidos. Esta mañana me he le-
vantado al amanecer , me dijo , y he hecho lo 
que hago todos los dias, veinte y cinco años ha , 
que es ir á visitar mi obra , y he visto que era 
llegado el solemne dia que ha de hacerme mas 
rico que hombre ninguno en la tierra. ¿ V e V d . 
ese Licor encarnado? Pues tiene todas las dotes 
que piden los filósofos para la trasmutación de los 
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metales. De ahí he sacado estos granos que V d . 
ve , que son de verdadero oro en cuanto al co-
lor , puesto que algo imperfectos aun en cuanto 
al peso. Este secreto descubierto por Nicolas Fla-
mel , y que Raimundo Lullo , y otro millón de 
ellos se afanaron por buscar.en valde, le acabo 
de ljallar y o , y soy ahora un dichoso iniciado. 
Quiera el cielo que de tanta riqueza como me ha 
dado , solo para su gloria me sirva. 

Salí , y bajé , ó por mejor decir me tiré por 
aquella escalerilla abajo, bufando de cólera, y 
dejé en su hospital á este hombre tan opulento. 
A Dios , querido Usbek ; mañana te iré á ver , 
y si quieres nos volveremos juntos á Paris. 

De Paris , el postrer dia de la luna de Rliegeb, 1 7 1 3 . 

C A R T A X L V I . 

USBEK á REDI , á Venecia. 

AQUÍ hay muchos que disputan eternamente 
acerca de la religion; mas parece que al mismo 
tiempo apuestan á quien peor ha de guardar sus 
mandamientos. Y 110 solo no son buenos cris-
tianos , mas tampoco son buenos ciudadanos , 
que es lo que mas me incomoda ) porque en toda 
religion, sea cual fuere , los actos religiosos 
mas indispensables son la observancia de las 
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leyes, el amor á los hombres; y el afecto filial. 
¿Efectivamente, no es el principal objeto del 
hombre religioso ser acepto á los ojos de la divi-
nidad que estableció el culto que profesa? Pues 
el modo mas cierto de conseguirlo es observar 
las reglas de la sociedad y las obligaciones de la 
humanidad; que en cualquiera religion que uno 
viva , suponiendo que haya una , menester es 
también suponer que ama Dios á los hombres , 
pues ha establecido una religion para labrar su 
felicidad. Y si ama á los hombres es evidente 
que le ha de agradar quien los ama, esto es 
quien' desempeña con ellos las obligaciones de 
humanidad y caridad , y no quebranta las leyes 
que los rigen. A s í está uno mas seguro de agra-
dar á Dios que si observare esta ó aquella cere-
monia , porque las ceremonias no son buenas en 
sí propias , y solo lo son en la suposición de que 
las ha prescrito Dios, y en cuanto ¿1 las manda. 
Esto empero es asunto de una reñida contienda , 
en que con facilidad nos podemos equivocar , 
porque entre dos mil religiones distentas es pre-
ciso escoger las ceremonias de una sola , y dese-
char las de todas las demás. 

Uno hacia todos los dias la siguiente oracion á 
Dios : Señor, yo no entiendo ni una palabra de 
las disputas que sin cesar acerca de vuestra ley 
se suscitan ; bien quisiera serviros conforme á 
vuestra voluntad, mas cada uno de los que con-
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sulto quiere que os sirva según la suya. Cuando 
me voy á poner en oracion , no sé en que idioma 
he de hablaros , ni tampoco sé en que pos-
tura me he de poner; este dice que hos he de orar 
en pie, aquel sustenta que he de estar sentado , 
otro exige que apoye el cuerpo en las rodillas. 
-,Y no para aquí, que hay quien dice que me he 
de lavar todas las mañanas con agua Tria; otros 
afirman que me miraréis con horror , si no me 
corto un pedacito dé carne. Dias pasados suce-
dió que me comí un conejo en un caravanseray j 
y tres hombres que á mi lado estaban me llena-
ron de susto, sustentándome todos tres que ha-
hia cometido una grave ofensa contra vos; uno 
porque era un animal inmundo (i), otro porque 
estaba ahogado (2), y el tercero porque no era 
pescado (1). Un bracman que estaba allí cerca, 
y que escogí por árbitro de la contienda, me 
d i j o : ninguno tiene razón, que sin duda no 
quitasteis vos propio la vida á este animal. Si 
t a l , le respondí. Ha ! replicó con severa voz, ha-
béis cometido un pecado abominable, que no 
puede tener perdón de Dios. ¿ Quien sabe si era 
el alma de vuestro padre la que en este conejo 
alentaba. Señor, todas estas razones me ponen 
en inesplicable confusion; ni siquiera menear la 

(1) Un Judío. 

(2) U n Turco. 

(3) U n Armenio, 
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cabeza p u e d o , sin que me metan miedo de ofen-

deros; puesto q u e quisiera agradaros , J e m p l e a r 

en serviros la v ida que me habéis dado. N o sé 

si me e q u i v o c o , pero creo que el modo mas se-

guro de conseguirlo es v i v i r c o m o buen c i u d a -

dano en la sociedad donde habéis quer ido que 

n a c i e r a , y como buen padre de familias en la 

que me habéis dado. 

De Paris , á 8 de la luna de Chaban, 1713. 

C A R T A X L V I I . 

ZACHI á USBEK , á Paris. 

TENGO que poner en tu noticia u n a nove-

dad m u y importante , y es que me he recon-

cil iado con Ccfisa , y que el sarrallo , que estaba 

d iv id ido entre nosotras dos se ha reunido. Solo 

tií nos haces falta en este pais donde reina la 

paz ; ven pues , querido U s b e k , ven porque 

tr iunfe el a m o r . ( 

H e dado un magníf ico banquete á Cefisa , 

al cual fuéron convidadas tu m a d r e , tus m u -

geres y tus principales concubinas : también es-

tuvieron tus tias , y algunas de tus pr imas , 

que v inieron á caballo , envueltas en la densa 

nube de sus velos y sus vestidos. 

A l otro dia fuimos al campo , donde espe-
5.. 
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jábamos vivir con mas libertad ; montamos en 
nuestros camellos , y éramos cuatro en cada 
silla de manos. Como se habia dispuesto el viage 
repentinamente , no tuvimos lugar para dar 
aviso en las inmediaciones del curuc (i); pero 
el primer eunuco , siempre avisado , tomó la 
determinación de coser á la tela que estorbaba 
que nos vieran , un cortinage tan tupido que 
á nadie absolutamente podíamos tampoco ver 
nosotras. 

Cuando llegamos al rio que bay que atra-
vesar se metió cada u n a , como es costumbre, 
en una silla de manos , para que la llevasen al 
barco , porque nos dijeron que habia en el rio 
mucha gente. Un curioso, que estaba muy 
cerca del sitio por donde pasamos, recibió una 
herida mortal , que le privó de la luz del 
dia ; otro que estaba bañándose desnudo tuvo 
igual paradero , y sacrificaron tus fieles eunu-
cos á tu honor y al nuestro estas dos desventu-
radas víctimas. i 

Escucha ahora lo que de nuestras aventuras 
falta por decirte. Cuando estábamos en medio 
del rio se levantó una ventisca tan fuerte , y se 
encapotó el cielo en nubes tan pardas , que 
empezaron á perder el aliento los marineros. 

( i) Fregón que echa un eunuco que va delante de las 
ipugeres de los magnates , para anuncia^ que se aparte la 
geiite, cuando estas salen a paseo. 
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Asustadas con el riesgo , nos desmayamos casi 
todas , y me a c u e r d o de que oia las voces y 
las disputas de nuestros eunucos , que unos de-
cian que era preciso avisarnos del peligro , y 
sacarnos de nuestro encierro , pero el gefe de-
claró que primero perdería la vida que con-
sentir en que deshonrasen así á su amo, y 
que pasaría el corazon con un puñal á quie» 
fuese osado á proponer cosas tan escandalosas. 
Una de mis esclavas corrió desatentada á dar-
me socorro; pero un eunuco negro la cogió 
con mucha brutalidad , y la hizo volver al si-
tio de donde habia salido. Y o entónces me des-
mayé , y no volví en mí hasta que se habia 
acabado el peligro. 

I Que enredosos son los viages para las mu-
geres ! Solo á los riesgos que amenazan su vida 
están espuestos los hombres y y nosotras á cada 
instante corremos peligro de perder la vida ó 
la virtud. A Dios, amado Usbek, tu Zachí te 
adora siempre. 

Del serrallo de F a t i m a , á 3 de la l ima de Rahnaazan, 
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C A R T A X L Y I I I . 

USBEK á REDI , d Venecia. 

NUNCA están ociosos los que quieren ins-
truirse ; así aunque yo no tengo asunto nin-
guno importante , estoy continuamente ocu-
pado. La vida la paso examinando , por la no-
che escribo lo que he visto y notado por el dia ; 
todo me interesa, y de todo me maravillo , 
como una criatura en cuyos órganos , tiernos 
todavía, se graban los mas mínimos objetos. 

Acaso no lo creerás \ pues nos reciben muy 
Lien en todas las tertulias y concurrencias. 
Presumo que en mucha parte se lo debemos 
á la agudeza de ingenio y natural jovialidad 
de Rica , que es causa de que guste de tratar 
con todo el mundo , y todo el mundo de tra-
tar con él. A nadie parece mal nuestra traza 
de estrangeros, y disfrutamos la satisfacción 
de dejar pasmada la gente , cuando nos mos-
tramos bien criados, porque no se figuran los 
Franceses que haya hombres en nuestro clima. 
Confieso sin embargo que bien merecen que 
nos tomemos el trabajo de desengañarlos. 

He estado unos dias en una quinta cerca de 
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Paris , de un sugeto muy estimado, que gusta 

tener huéspedes. Su muger que es muy ama-

ble , con mucha decencia reúne la jovialidad, 

que quita á nuestras Persianas la soledad en 

que viven. 
Siendo estrangero lo mejor que podia hacer 

era estudiar la muchedumbre de personas que 
sin cesar, se presentaban , y que todas me 
ofrecían alguna novedad. El primero en quien 
reparé era un sugeto que me petó por lo llano 
que era ; hiccme amigo suyo y él se hizo mío , 
de manera que siempre nos poníamos uno jun-
to á otro. 

Un dia de mucha concurrencia que hablá-
bamos aparte, sin escuchar la conversación 
general : á V d . le parecerá , le dije , que soy 
yo mas curioso que cortés; suplicóle empero 
que me hagavel favor de responder á algunas 
de mis preguntas, porque me aburro de no 
estar iniciado en cosa ninguna , y vivir con 
gente que no puedo conocer. Dos días hace 
que se afana mi entendimiento; no hay uno 
siquiera de todos estos sugetos que no le haya 
puesto doscientas veces á cuestión de tormen-
to , y en mil años no adivinaría yo que cosa 
eran, siendo mas invisibles para mí que las 
mugeres del gran monarca. Pregunte V d . cuan-
to quiera , me respondió, que le instruiré en 
todo cuanto guste ; tanto mas que presumo 
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que es hombre callado , y no abusará de mi 
confianza. 

¿ Quien es ese, le dije , que tanto nos ha 
hablado de los convites que da á los grandes, 
que tan llano es con los duques , y tanta cabida 
tiene con los ministros, que según me han di-
cho , son muy poco accesibles ? Preciso es que 
sea hombre de muy alta esfera , pero tiene 
tan villanas trazas que no honra á las personas 
de su clase , ni tampoco está bien criado. Y o 
soy estrangero, pero me parece que hay cierta 
buena crianza que es común de todas las na-
ciones, y esa le falta : ¿ ó son acaso los suge-
tos de alta gerarquía de vuestro pais mas zafios 
que los demás ? Ese , me respondió echándose 
á reir , es un asentista, que saca tanta ven-
taja á los otros en riquezas , cuanto es infe-
rior á todo el mundo por su baja cuna. La 
mesa mejor de Paris fuera la suya , si hiciera 
voto de no sentarse nunca él á ella. Y a ve 
V d . que desatento es , pero se sobrepone á to-
dos por la excelencia de su cocinero, y no es 
desagradecido , que como V d . v e , todo el dia 
le esta encareciendo. 

¿ Y aquel gordo >estido de negro, le di je r 

que ha sentado aquella señora á su lado, 
¿ porque lleva un trage tan lúgubre , con un 
semblante tan risueño, y el color tan sonro-
sado ? Ese es un predicador , me respondió r 
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y ademas director de almas. A h í donde V d . le 
v e , sabe mas que los maridos , y conoce las fla-
quezas de las mugeres , que tampoco ignoran 
que tiene él las suyas. ¿ Pues como así , repli-
qué y o , si está siempre hablando de una cosa 
que llama él la gracia? N o siempre , me d i j o , 
que al oido de las mugeres bonitas mas les ha-
bla del pecado ; en püblico echa rayos y cen-
tellas , pero á solas es mas manso que un cor-
dero. Paréceme , dije , que le ponen en buen 
lugar , y hacen de él mucho aprecio.... ¿ Como 
en buen lugar ? Pues si es un hombre esencial: 
él dulcifia el retiro espiritual , con sus conseji-
tos, sus cuidados, sus visitas á sus horas ; quita 
una jaqueca mejor que nadie; es sugeto muy 
cabal. 

Si no es impertinencia , dígame V d . quien 
es aquel de enfrente , tan mal vestido, que 
hace tantos gestos , y habla de distinto modo 
que los demás ; que no dice agudeza ninguna , 
y siempre que abre la boca es con ánimo de 
decirlas. Ese, me dijo , es un poeta , uno de 
los juglares del linage humano. Esos entes di-
cen que han nacido lo que son; y así es la ver-
dad , y que lo serán mientras vivan , quiero 
decir , casi siempre los hombres mas estrafa-
larios del mundo ; por eso nadie gasta contem-
placiones con ellos , y les hacen mil desprecios 
á cada instante» El hambre á metido á este en 
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esta casa , donde le reciben bien el amo y el 
ama que á todos tratan con agrado y buena 
crianza: cuando se casaron compuso su epitala-
mio , y es la mejor cosa que ha hecho en toda 
su vida , porque ha dado la casualidad que 
haya sido el matrimonio tan dichoso como lo 
habia él pronosticado. Acaso no lo querrá V d . 
creer , añadió, estando tan imbuido en las 
preocupaciones del Oriente; pero hay en nues-
tro pais casados muy felices , y mugeres que en 
su virtud tienen un custodio severo. Los de 
esta casa disfrutan de una paz nunca perturba-
da , todo el mundo los quiere y los estima ; 
un solo defecto tienen , y es su sobrada bondad 
natural que es causa de que venga ásu casa toda 
casta de pájaros , y de que se encuentre uno á 
veces con gente basta. Esto no lo desapruebo 
yo , que es menester vivir con los hombres 
como ellos son : los que lláman personas finas 
suelen ser los que mas han acendrado el vicio, 
sucediendo acaso lo que con la ponzoña , que 
la mas sutil es la mas peligrosa. 

¿ Y ese viejo, le dije de quedo, que tan mal 
genio gasta? A l principio creí que era estran-
gero, porque no está vestido como los demás , 
murmura de todo cuanto en Francia se hace, y 
desaprueba el gobierno. Ese es un militar viejo > 
me respondió, que hace memorable entre todos 
sus ayentes por sus inacabables proezas. N o pue-



PERSIANAS. TI 5" 

de aguantar que haya ganado la Francia una 
batalla donde di no se haya hallado , ni que ala-
ben un sitio donde no haya estado en la trinche-
ra ; por tan indispensable en nuestros anales se 
tiene que se figura que se concluyeron estos donde 
él concluyó; algunas heridas que ha recibido las 
contempla como la disolución de la monarquía; 
y en contraposición los filósofos que dicen que 
solo lo presente se goza, y que lo pasado no es 
nada, este por lo contrario , solo de lo pasado 
disfruta, solo en las campañas donde peleó v i v e , 
y alienta en los tiempos que ya han sido , 
como vivirán los he'roes en los siglos venideros. 
¿ Pues poique, repliqué, ha dejado el servicio? 
N o ha dejado el servicio , me respondió, que 
el servicio le ha dejado á él. Le han dado 
un empleo en una plaza de poca importancia , 
donde contará sus hazañas el tiempo que de 
vida le queda , pero nunca adelantará mas, que 
le han cegado el camino de los puestos militares. 
¿ Y porque? le pregunté. Es máxima en Francia, 
me replicó, no dar nunca un mando superior á 
los oficiales que han consumido su paciencia en 
los empleos subalternos, porque los considera-
mos como hombres cuyo espíritu, se ha apocado 
en menudencias, y que habituados á m esq tún-
dales no son capaces de grandes ideas. Presumi-
mos que quien á los treinta años no posee las 
dotes de un general nunca las poseeráj que quien 
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no tiene aquella rápida perspicacia que en un 
abrir y cerrar de ojos descubre todas las situa-
ciones de un terreno de muchas leguas, aquella 
serenidad de espíritu que hace que en la victo-
ria se aproveche de toda su ventaja, y en la 
derrota de todos sus recursos , nunca tendrá 
el talento de capitán j por eso tenemos brillantes 
empleos para los altos y claros varones que dotó 
el cielo no solo de lieroyco pecho , mas también 
de peregrino ingenio , y otros empleos subalter-
nos para los de inferior entendimiento , como son 
los que han llegado á viejos en una milicia oscu-
ra , los cuales siempre, cuando mas, saben hacer 
lo que toda su vida han hecho, y no viene al 
caso aumentarles la carga, cuando empiezan á 
perder el brio. 

A poco rato se excitó otra vez-mi curiosidad, 
y le dije : doy á V d . mi palabra de no hacerle 
mas preguntas , si quiere satisfacerme esta. 
¿Quien es aquel mozo alto , bien peinad,o, tanto 
y muy insolente? ¿Porque habla mas recio que 
los demás, y está tan satisfecho con su persona? 
Ese es un cortejante, me respondió. A l decir 
esto se fueron unos, vinieron otros se levanta-
ron todos, y se llegó uno á hablar con mi vecino, 
de modo que me quedé tan en ayunas como án-
tes ¿ pero poco despues, no sé por que casuali-
dad, se vino el mozo á mi lado, y encarándose 
conmigo me dijo : el dia está hermoso : ¿quiere 
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V d . que váyamos á dar un paseo por el jardín? 
Agradecíselo cortesmente, y salimos juntos. H e 
Venido á esta quinta, me dijo por dar gusto al 
ama de casa, que no me mira mal. Una dama 
anda por el mundo que rabiará un poco: ¿pero 
como lo hemos de hacer ? Y o visito á todas las 
bonitas de Paris , pero con ninguna me compro-
meto , porque , aquí para entre los dos, soy muy 
malo. Sin duda, caballero, le replique, que tiene 
V d . algún cargo ó empleo que no le consiente 
verlas mas á menudo. — Que! no señor, no tengo 
mas empleo que incomodar á los maridos , y 
asustará los padres de familias; mi mayor gusto 
se cifra en quitar el sosiego á una muger que 
piensa que me ha cautivado , y ponerla á pique 
de que se pierda. En Paris somos unos cuantos 
mozos que nos llevamos la atención de todos con 
la mas leve friolera que hagamos. Según en-
tiendo, le dije, mete V d . mas bulla que el mas 
esforzado capitan , y es mas acatado que el ma-
gistrado mas integro. Si viviera V d . en Persia 
no disfrutaría tanta satisfacción, y mas apto seria 
para guardar nuestras damas que para obsequiar-
las. Púseme colorado al decir esto , y creo que 
si hubiera seguido un poco mas la conversación 
le hubiera hartado de denuestos. 

¿ Que te parece de un pais donde se toleran 
semejantes gentes, y dejan vivir á un hombre 
que tiene este oficio; donde se consigue la esti-
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tnacion con la infidelidad , la traición, el rapto r 

la injusticia y la alevosía; donde aprecian á uno, 
porque quita la hija á su padre , al marido su 
muger, y destierra la paz de las mas suaves v 
sagradas sociedades? ¡ Venturosos los hijos de 
A l i , que resguardan á sus familias de la seduc-
ción y el oprobio I N o es mas pura la luz del dia 
que el fuego que en los pechos de nuestras es-
posas arde : nunca contemplan sin susto nuestras 
hijas el dia que las ha de privar de aquella vir-
tud que las hace semejantes á los ángeles, y á 
las sustancias incorpóreas. Tierra natal , tierra 
cara , donde lanza el sol sus primeros rayos; 
jamas fuiste tü amancillada con los horrendos 
delitos que obligan á este astro á que se esconda, 
así que se asoma por el negro Occidente. 

De Paris, a' 4 de la luna de Rahmazan, 

C A R T A X L I X . . 

RICA á USBEK, d.. 

EN mi cuarto estaba el otro d i a , cuando 
entró un dervis vestido de un modo muy raro, 
con una barba que le llegaba hasta un cinto de 
soga que traia, los pies descalzos, el vestido 
pardo, burdo , y puntiagudo liácia la cabeza. 
Parecióme el conjunto tan estrambótico que 
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quise llamar á tin pintor para que me le retra-
tase. Hízome primero una gran cortesía, y me 
dijo luego que era sugeto dt mérito, amen de 
capuchino. Me han informado , cabellero, aña-
dió, de que se vuelve V d . muy presto á la 
corte de Persia , donde tiene un cargo muy 
principal; y vengo á implorar su protection, 
y rogarle que nos alcance del rey una casita cerca 
de Casbin para dos ó tres religiosos? Con que 
V d . padre, le di je , quiere i r á Persia ? ¡ Y o , 
señor! respondió, ni por pienso. Y o soy pro-
vincial, y no trocaría mi suerte por la de todos 
los capuchinos de este mundo. — ¿ Pues que dia-
blos me pide V d . ? — V e a V d . , me replicó, si 
tuviéramos ese hospicio, enviarían allá nuestros 
padres de Italia á dos ó tres de sus religiosos. 
¿ Estos religiosos serán conocidos de V d . ? le dije 
-— N o señor, no los conozco. — Pues por vida 
mía,que se le da á V d . de que vayan á Persia? 
¡ Es una soberbia idea destinar á dos capuchinos 
á respirar el aire de Casbin , y cosa útilísima 
para Europa y Asia! será preciso que se empe-
ñen en ello los monarcas; que eso se llama fun-
dar buenas colonias í V a y a con Dios , padre, 
que ni V d . ni sus semejantes valen nada para 
trasplantados, y lo mejor que hacer pueden es 
seguir arrastrándose por los suelos en los sitios 
que los han engendrado. ' 

De Paris, á i 5 de la luna de Rahmazan, 1 7 1 3 . 
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C A R T A L . 

RICA d.... 

PERSONAS lie conocido en quien era tan na-
tural la virtud, que ni siquiera se hacia notar, 
y adictos a sus obligaciones, sin sujetarse á el-
las , las desempeñaban como por instinto, y léjos 
de alabarse de sus raras prendas, parecía que no 
sabían que las poseían. Esos son los hombres 
que yo quiero, y no aquellos virtuosos que como 
que se pasman de serlo , y una acción buena la 
reputan por un portento que debe maravillar al 
contarla. 

¿ Si es la modestia virtud indispensable en 
aquellos que dotó el cielo de un talento raro, 
que diremos de aquellos insectos que se atreven 
á manifestar una arrogancia que á los mas emi-
nentes varones afearía? 

En todas partes veo hombres que sin cesar 
hablan de sí proprios; son sus conversaciones un 
espejo que siempre retrata su impertinente cara 
hablan de las menores cosas que les han sucedi-
do , y quieren que la eficacia con que las pintan 
les dé valor á los ojos ágenos) todo lo han he-
cho ellos, todo lo han visto, todo lo han dicho 
y todo lo han pensado j ion dechado universal, 
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materia inagotable de comparaciones, y manan-
tial inexausto de ejemplos. ¡ Oh que insulsa cosa 
es el elogio que se reflexa al sitio de donde 
sale! 

Pocos dias ha que nos estuvo aburriendo por 
espacio de dos horas uno de este jaez con su per-
sona , su mérito y su habilidad j mas como no 
hay en este mundo movimiento perpetuo , al 
cabo paró de hablar , y nos tocó la conversación 
á los demás. Uno que tenia trazas de hombre 
muy adusto empezó á lamentarse de que se abur-
ría uno en las conversaciones. — Que ! ¿ siempre 
se han de oir necios que solo tratan de sí pro-
pios , y para todo se citan? Tiene V d . razón, 
saltó nuestro parlanchín , todos habían de hacer 
lo que yo , que nunca me alabo : soy rico , bien 
nacido, gastador, y dicen mis amigos que no 
me falta ingenio; mas nunca lo miento , y si 
alguna prenda buena tengo, la que mas aprecio 
es la modestia. Y o estaba pasmado de tanto des-
caro , y decia en voz baja , mientras alzaba él la 
suya: bienaventurado el que tiene tanta vanidad 
que nunca se alaba á sí propio , porque teme á 
sus oyentes , y no compromete su mérito con la 
arrogancia agena. 

De Par í* , á 20 de la luna de Rahmazan, 1 7 1 5 . 
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C A R T A L I . 

NARGÜM , enviado de Persia en Moscovia , d 
USBEK , d Paris. 

DE Ispahan me han escrito que habías dejado 
la Persia , y que estabas actualmente en Paris. 
¿Como es que recibo noticias tuyas por otro con-
ducto que til propio ? 

Cinco años ha que por orden del rey de reyes 
resido en este pays donde he llevado al cabo 
varias negociaciones importantes. Y a sabes que 
el Czar es el tínico délos principes cristianos que 
tiene intereses promiscuos con la Persia , por ser, 
como nosotros, enemigo de los Turcos. 

Este imperio es mas vasto que el nuestros, y 
desde Moscou hasta el postrer pueblo que linda 
con la China hay mil leguas de distancia.'El so-
berano es dueño absoluto de las vidas y haciendas 
de sus vasallos, que todos son esclavos, menos 
quatro familias , y no hace uso mas tremendo 
de su poder ni el mismo teniente de los profetas ^ 
el rey de reyes , á quien sirve de palio el cielo 
estrellado , y de alfombra et globo terráqueo. 

Quiem contemple el horroroso clima de la 
Moscovia nunca creerá que sea un castigo el des-
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tterro , no obstante , quando cae un magnate 

de la gracia le relegan á la Siberia. 
A s í com o iros veda á nosotros la ley de nuestro 

profeta beber vino , se lo veda la del príncipe á 
ios Moscovitas. 

El modo de recibir á sus huéspedes no se pa-
rece al de los Persianos. Cuando entra un foras-
tero en una casa, el amo le presenta su muger , 
y le da el forastero un beso; cosa que se tiene 
aquí por un obsequio hecho á su esposo. Los pa-
dres en la escritura de casamiento suelen estipu-
lar que su yerno no ha de azotar á su hija , y no 
obstante no es creíble lo que gustan las mugeres 
moscovitas de que las aporeen ( i ) ; tanto que no 
se pueden figurar que las quieren bien sus mari-
dos , como no les den buenas zurras, y la con-
ducta contraria es en ellos señal de un desamor 
que no se puede perdonar. Una de ellas escribía 
á-su madre un dia de estos la siguiente carta. 

« M i querida madre: soy la muger mas des-
» graciada de este mundo no omito nada para 
» queme quiera mi marido, y no lo puedo con-
» seguir. A y e r tenia mil cosas que hacer en 
» casa; pues salí y estuve todo el dia en la 
» calle, creyendo que cuando volviese me daria 
» buenuspalos, pero ni siquiera desplegó la boca 
» para reñirme. De muy distinto modo trata su 

(i) Este estilo se ba quitado. 

< 6 
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» marido á mi hermana, que la pega todos los 
» dias, y no puede ni mirar á un hombre á la 
») cara sin que la mate di á garrotazos; así se 
» quieren ambos tanto, y viven en paz inalte-
t> rabie. Por eso está ella tan hueca; pero 110 le 
j> daré yo lugar para que haga mucho tiempo 
» burla de mí, que estoy resuelta á que me 
i) quiera mi marido , á todo trance; y tanto le 
» haré rabiar que él me dará al cabo pruebas 
» de cariño. A l menor coscorron que me diere, 
i> alborotaré la vecindad á gritos, para que se 
» imaginen que va de veras, y creo que si viene 
» algún vecino á poner paz le sacaré los ojos. 
» Suplico á V d . , querida madre, que repre-
» senté á mi marido que no me trata como debe. 
» N o hacia así mi padre, que siempre fue muy 
» hombre de bien, y yo me acuerdo de que, 
» cuando era chiquita, algunas veces me pare-
» cia que ya era demasiado el cariño que á 
» V d . tenia. Quedo de V d . su afectísima hi-
» ja , etc. ». 

N i aun para viajar pueden salir los Mosco-
vitas del imperio. Separados así de las demás 
naciones por las leyes del pais han conservado 
sus estilos antiguos, con tanto mas tesón, cuanto 
creian que era imposible que hubiera otros. 
Pero el príncipe que ahora reina ha querido 
variarlo todo; ha tenido con ellos porfiadas con-
tiendas acerca de la barba, y el clero y los 
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frailes se han declarado los adalides de la igno-

rancia. 

El soberano actual se aplica á poner flore-
cientes las artes, y nada omite para que se di-
funda en la Europa y el Asia la gloria de su 
nación, hasta ahora olvidada, y que casi era 
desconocida de los estrangeros. Inquieto, y 
siempre desasosegado vaga por sus vastos domi-
nios, estampando en todos ellos las huellas de 
su natural severidad; y como si no pudiera 
caber en ellos, los deja , y se va á la Europa á 
buscar otras provincias y otros nuevos reinos. 

R e c i b e , querido U s b e k , un abrazo, y no te 
olvides de escribirme. 

De Moscou, á i de la luna de Chaira!, 1713. 

C A R T A L I I . 

RICA á USBEK , á. . . . 

DÍAS pasados estuve en una tertulia , donde 
me divertí mucho. Habia en ella señoras de 
todas edades ; una de ochenta años, una de se-
senta , y otra de cuarenta, con una sobrina suya 
de veinte á veinte y dos. Cierto instinto hizo 
que me arrimase á esta Ultima, la cual me dijo 

6. 
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al oido : ¿ que le parece á V d . de mi tia , que 
eon su edad quiere tener cortejos, y hacer la 
niíiita ? N o tiene razón, le dije, que eso en 
quien cae bien es en V d . Poco después me 
puse junto á la tia , y me elijo esta : ¿ no ve V d . 
esa vieja que , cuando mdnos, ha cumplido los 
sesenta , y ha gastado hoy mas de una hora en 
tocarse ? Pues pierde su tiempo , le respondí , 
menester seria que tuviera el mérito que V d . 
para pensar así. Arrimóme á la desventurada 
sesentona, doliéndome en el alma de su suerte, 
y me dice al oido : ¿ base visto cosa mas risi-
ble ? V e a V d . ese carcamal, con mas de 
ochenta años , poniéndose cintitas encarnadas « 
y haciendo la criaturita , y se sale con ello , 
porque se ha vuelto á la edad de los niños. 
! A y Dios mió ! dije para mí ¿no veremos 
nunca mas extravagancias que las del prójimo ? 
Acaso es dicha , añadí luego , que nos console-
mos con las flaquezas agenas. Como estaba de 
buen humor, dije : bastante hemos subido') ba-
jemos ahora , y empecemos por la mas vieja , 
que está en el testero del estrado. Señora se pa-
r.eee V d . tanto á esta otra dama con quien aca-
lco de hablar , que ) o me habia figurado que 
era su hermana , y creo que son Vds. de la 
misma edad con corta diferencia. Es cierto , 
caballero , me dijo , que cuando se muera una 
Je las dos , mala se la mando á la otra; porque 
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presumo que no hay dos dias de diferencia 
entre ambas. Oida esta decrepita , me llego á 
la de sesenta , y le digo : es menester, señora , 
que falle V d . una apuesta que acabo de hacer, 
porque he apostado que V d . y aquella señora 
(señalando la de los cuarenta años ) tenian el 
mismo tiempo. A fe mia , me respondió , que 
creo que no hay medio año de diferencia. Bien 
va -j continuemos. Fui mas abajo , y acercán-
dome á la de cuarenta ; hágame V d . el favor 
señora , de decirme si se chancea, cuando llama 
sobrina aquella Señorita, qUe está en la otra 
mesa. Tan niña es V d . como ella , y aun tienfc 
ella en la cara un no sé que aviejado que no' 
Hay en la de V d . : luego esas mejillas color de 
escarlata tan viVo ; ese.... Oyga V d . me res-
pondió, de veras que soy su ti a ; pero su ma-
dre tenia veinte y cinco años largos mas que 
y o , porque no éramos de la misma madre , y 
he oido decir á mi hermana que habia nacido 

su hija el mismo año que yo. Bien lo decia 

y o , señora , y no sin razón estrafiaba tanto el 

parentesco.-
Las mugeres, querido Usbek, que se ven 

morir poco á poco perdiendo su hermosura , 
querrían retroceder hácia su juventud. Ha ! 
¿ pues como no han de anhelar por engañar 
á los otros, cuando se afanan por engañarse á 
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sí propias, y zafarse de la mas triste de todas 
las ideas ? 

De París, á 3 de la luna de Chai v a l , 1713. 

C A R T A L U I . 

CELIS á USBEK , á París. 

NUNCA se vid pasión mas vehemente ni mas 
constante que la que á mi esclava Celinda tiene 
el eunuco blanco Cosrú , y con tanta eficacia 
me ha pedido que se la dé por muger que no 
he podido negársela. ¿ Y como me habia de 
resistir , cuando no se opone la madre de fcc 
novia , y Celinda misma se complace al pare-
cer con la idea de este casamiento falaz , y con 
la vana sombra que le presenta ? ¿ Que, quiere 
hacer con un desventurado que no tendrá mas 
de marido que los zelos ; que cuando pierda 
su frialdad ha de ser para desesperarse inútil-
mente ; que nunca se acordará de lo que fue«, 
sin traer á la memoria de su muger lo que ha 
dejado de ser; que siempre á punto de satis-
facerla , y no satisfaciéndola jamas , se engaña-
rá y la engañara á ella continuo , haciéndola 
padecer á cada instante todo la desdicha de su 
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propia eondicion ? ¡ Que ! estar siempre etitle 
imágenes y vanas sombras; vivir para no mas 
que imaginar ; bailarse sin cesar junto á los 
gustos , y nunca con ellos ; y penar en bra-
zos ele un malhadado ) correspondiendo al sen-
timiento de lo que ha perdido , en vez de cor-
responder á sus amorosos suspiros! ¡Cuan digno 
es de desprecio un hombre de esta especie , Uni-
camente destinado á guardar , y jamas á po-
seer ! Busco en él el amor , y no le encuentro. 

Te hablo con libertad , porque te gusta mi 
ingenuidad , y prefieres á la fingida cortedad 
de mis compañeras, mi genio libre , y mi pa-
sión á los deleites. M i l veces te he oido dedi-
que gozaban los eunucos con las mugeres cierto 
género de gustos , que no conocemos; que se 
resarce la naturaleza de lo que ha perdido , que 
hallan recursos para reparar la desgracia de 
su suerte , que puede el hombre dejar de serlo , 
mas no dejar de ser sensible : y que en este es-
tado se halla como con un nuevo sentido , no 
haciendo mas que variar , por decirlo así , de 
placeres. Si así fuera , me dolería menos de 
Celinda ; que algo es vivir con hombres menos 
desdichados. 

Dame tus órdenes sobre este casamiento , y 
dime si gustas que se celebren las bodas en el 
serrallo. A Dios. 

Del serrallo de Ispahan, á 5 de la luna de Chalval , 1 7 1 ^ 
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C A R T A L I Y . 

REDI á USBEK, d. .... 

ESTA manana estaban yo en mi cuarto , que, 
romo ya sabes , no está separado del inme-
diato mas que por un tabique muy delgado , 
y agujereado en varias partes , de manera que 
«e oye tanto euanto dicen en el cuarto del ve-
cino. Paseábase uno dando pasos muy largos , 
y decia á otro : no sd que se tiene, pero pa-
rece que todo está coligado contra mí : tres dias 
largos ha que no me ha ocurrido agudeza nin-
guna que de notar sea, y me hallo confundi-
do con todo el mundo en las conversaciones 
sin que nadie repare en m í , ni me haya siquie-
ra hecho un cumplido. Habia preparado varios 
chistes para sazonar la conversación , y nunca 
me han dejado que los hiciera venir á pelo; 
tenia estudiado un cuento muy bonito , pero 
cuando iba rodeando traerle al caso, como si 
lo hicieran de intento , mudaban de asunto ; 
tengo pensadas algunas agudezas que hace cua-
tro dias que se me están pudriendo en la mol-
lera, sin poder sacarlas á la plaza» Si sigue así , 
creo que vendré á hacerme un majadero ; fuer-
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2a es que sea esa mi estrella, y que no la pueda 
evitar. A v e r habia esperado lucirlo en medio 
de tres ó cuatro viejas , que cierto no me in-
funden miedo , y tenia mil lindezas que decir; 
pues mas de un cuarto de hora me estuve afa-
nando por entablar una conversación seguida , 
pero nunca quisieron ellas continuar , y á guisa 
de Parcas , cortaron el hilo de todas mis razo-
nes. Si te he de decir lo que siento, es muy 
penosa de conservar la reputación de ingenio t 

y yo no sd como haces td para conseguirlo. M e 
viene una idea , replicó el otro ; trabajemos 
de mancomún en darnos ingenio , y formemos 
una compañía. Cada dia nos concertaremos so-
bre lo que hemos de decir , y nos auxiliare-
mos de manera que si viene alguien á inter-
Tumpirnos le traeremos nosotros á nuestro asun-
to , si no quiere venir de grado , por fuerza. 
Fijaremos de antemano donde hemos de apro-
bar , donde sonreimos y donde reimos á car-
cajadas. Y a verás que somos los amos de la 
conversación, y que todos se van á maravillar 
de lo vivo de nuestro ingenio , y lo agudo de 
nuestros chistes. Nos protegeremos recíproca-
mente , haciendo con la cabeza señas de apro-
bación. Hoy lo lucirás t ú , y mañana serás mi 
padrino. Entraré contigo en una casa , y d i ré : 
les quiero contar á Y d s . una cosa muy chistosa 
que ba dicho el señor ahora mismo á uno que 

6 . . 



I 5 o C A R T A S 

liemos encontrado en la calle , y volviéndome 
á tí: i como le cogió de susto, y que parado 
se quedó! Luego recitaré algunos versos ni ios, 
y dirás td : yo estaba allí cuando los hizo , que 
fue en un convite , y los compuso de repente. 
A veces nos cebaremos pullas uno á otro , y 
dirá la gente : mira como se acometen, y como 
se defienden; á fe que se las tienen tiesas ; vea-
mos en que para f bueno va j ¡ que presencia de 
ánimo! esta sí que es batalla reñida : pero na-
die sabrá que nos habíamos ensa) ado el dia án-
tes. Compraremos ciertos libros , que son co-
lecciones de agudezas ; que sirven para los que 
quieren pasar plaza de agudos , siendo unos 
porros; que todo pende de tener buenos mo-
delos. Antes de medio año verás como somos 
capaces de seguir una conversación toda de agu-
dezas y conceptos. Pero es preciso tener mucho 
cuidado con no desperdiciar nuestro caudal j 
que no basta decir un dicho agudo , es menes-
ter que se esparza y cunda por todas partes , 
que sin eso es cosa perdida, y te confieso que 
no hay mayor tormento que ver que una bo-
nita agudeza se muere en los oidos de' un ma-
jadero á quien se dijo. Verdad es que muchas 
veces hay conpensacion, y que también deci-
mos no pocas sandeces , que pasan de tapa-
dilla y que es el ünico que en estos lance* nos 
puede servir de consuelo. Esta es , querido , la 

) 
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determinación que nos conviene. Haz lo que y a 
te digo, y ántes de seis meses te prometo una 
plaza de académico del ntímero ; quiero decir 
que no tendremos que trabajar mucho tiempo , 
porque en siendo académicos, nos podremos 
echar á dormir , que seremos hombres de inge-
nio , mal que nos pese. En Francia se nota 
que así que hace uno parte de un gremio , al' 
instante se empapa en lo que llaman el espí-
ritu de la cofradía ; lo mismo harás tú , y en 
todas partes te aburrirán, á poder de aplausos 

De Paris r á 6 de la luna de Zi lcade ' , 1 7 1 4 . 

C A R T A L V . 

RICA d IBEN , d Esmirna„ 

EN las naciones de Europa todas las dificul-
tades las altana el primer cuarto de hora de 
matrimonio , y los últimos favores siguen sin 
tardanza la bendición n u p c i a l ; que no son 
aquí las mugeres como nuestras Persianas, 
que á veces dispulan el terreno meses enteros. 
E n esta tierra todo lo otorgan al punto , y si 
no pierden nada es porque nada les queda que 
perder j pero , j que cosa tan vergonzosa ! siem-
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pre se sabe á punto fijo el instante de su veii¿ 
cimiento, y sin consultarlo con las estrellas se 
puede anunciar de antemano el dia del naci-
miento del primer chiquillo. 

Casi nunca hablan los Franceses de sus mu-
geres y y es porque se temen hablar de ella de* 
lante de gentes que las tienen mas bien co-
nocidas que ellos propios./\ 

Desventurados hay en este pais á quien nadie 
compadece, y son los maridos zelosos; sugetos 
aborrecidos de todo el mundo, y son los mari-
dos zctososy hombres despreciados de todos, y 
sou también los mavidos zelosos: mas así tam-
poco hay tierra donde se vean ménos que en 
Francia, N o estriba aquí la serenidad de los 
maridos en la confianza que de sus mugeres ha-
cen , sino en la mala idea que de ellas tienen. 
Todas las cuerdas precauciones de las Asiáticas, 

los velos con que se tapan, las cárceles en que 
viven encerradas, la vigilancia de los eunucos 
les parecen medios que mas aptos son para ejer-
citar la industria del otro sexo que para desa-
lentarla. Los maridos aquí se resignan con pa-
ciencia , reputando la infidelidad á influjo de 
una estrella inevitable, v el marido que quisiera 
la posesion exclusiva de su muger, seria tenido 
por un perturbador de la püblica alegría, y un 
demente que querría disfrutar de la luz del sol, 
privando de ella á los demás. 
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A q u í el marido que á su muger quiere es el 
que no tiene mérito suficiente para que otra le 
quiera. Este abusa de la fuerza de la ley para su-
plir las dotes de que carece; se vale de todas sus 
prerogativas en detrimento de la sociedad ente-
ra ; se apropia aquello de que le habían hecho 
custodio y depositario; y se afana cuanto puede 
en destruir un pacto tácito, en que se cifra la 
felicidad de uno y otro sexo. E l título de mari-
do de una hermosa, que tanto nos esforzamos á 
ocultar en A s i a , aquí no infunde susto cada uno 
se reconoce capaz de hacer una escursion en el 
campo enemigo : un príncipe se consuela de la 
perdida de una fortaleza ganando otra. ¿Tío qui-
tamos nosotros al Mogol la plaza de Candahar, 
mientras que se apoderaba el Turco de Bagdad ? 

En general no es mal mirado uno que con-
siente los galanteos de su muger y por lo contra-
rio alaban su prudencia : puesto que solo los 
casos particulares son deshonrosos. Tío por eso 
faltan señoras virtuosas , que son muy aprecia-
das : mi conducto»* me las señalaba siempre ; 
poro son todas tan feas que es menester ser santo 
para no coger tirria á la virtud. 

Con lo que te l levo dicho de las costumbres 
de este pais, fácilmente te puedes figurar que no 
hacen los franceses gala de constancia. Tan ridí-
culo les parece jurar á una muger que la han 
de querer siempre, como afumar que nunca ha 
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de caer « n e n í a l o , 6 que no ha de sarjamos 
infeliz. Cuando prometen á una amarla siempre 
suponen que ella se obliga mutuamente á s e r 
«empre amable, y cuando falta la muger á su 
palabra, se creen los hombres libres de la suya. 

De P a r i . , á y de la luna de Z i l c a d é , 1 7 1 4 . 

C A R T A LVL 

UsBECK á IBEN , d Est,lima. 

EN Europe estilan mucho el juego, la profe-
sión de jugador es un oficio, y con solo este títu-
lo se suple caudal, cuna, y hombría de bien: 
todo aquel que le tiene es admitido entre la 
gente fina sin mas examen , y puesto que todos 
saben que se equivocan con frecuencia los que 
obran así , han hecho el convenio de no enmen-
darse. Las mugeres particularmente son muy 
aficionadas al juego: bien es verdad que cuando, 
«on mozas, si son jugadoras es por encubrir otra 
pasión mas amable, pero al paso que viene la 
vejez , cobra brios lo afición del juego, y al 
cabo llena esta pasión el hueco de todas las de-
mas. El fin de ellas es dejar pereciendo rf sus 
maridos , y p a r a conseguirlo tienen distintos 
medios en cada edad, desde la mas florida iu-



PERSIANAS. T 23 

v e n t u d , hasta la mas c a d u c a ve jez : empiezan á 

malgastar su caudal en trenes y vest idos, s igue 

la disipación con la retrechería , y le acaban de 

d e r r o c h a r con el j u e g o . 

M u c h a s vcces he v is to n u e v e ó diez m u g e r e s , 

por no decir n u e v e ó diez estantiguas , sentadas 

en derredor de u n a m e s a ; las he visto en sus es-

p e r a n z a s , sus t e m o r e s , sus c o n t e n t o s , y sobre 

todo sus furias : te habr ias f i g u r a d o que n u n c a 

tendrían l u g a r de a p a c i g u a r s e , y q u e antes q u e 

su desesperación se les acabaría la v i d a , y h u -

bieras d u d a d o si e r a n sus acreedores ó sus l e g a -

tarios los q u e p a g a b a n . 

P a r e c e q u e el b lanco pr inc ipa l de n u e s t r o 

profeta fue p r i v a r n o s de todo c u a n t o p u e d e t u r -

bar nuestra razón. A s í nos ha v e d a d o e l v i n o 

que la a l e t a r g a , y por un m a n d a m i e n t o espreso 

nos ha prohibido los juegos de suerte , y c u a n d o 

no ha podido qui tar la causa de las pasiones las 

ha a m o r t i g u a d o . E n t r e nosotros no p r o d u c e e l 

amor ni f u r o r ni a g i t a c i ó n , q u e es u n a pasión 

dulce q u e d e j a el á n i m o s o s e g a d o , l ibrándonos 

del imperio del sexo la p l u r a l i d a d de m u g e r e s , 

y c a l m a n d o la v e h e m e n c i a de nuestros apetitos. 

D e Paris, á 10 de la luna de Z i l b a g é , 1 7 1 * . 
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* C A R T A L V I I . 

USBEK á R E D I , á Venecia. 

AQUÍ los libertinos mantienen una imponde-
rable muchedumbre de cortesanas , y los devo-
tos otra no ménos imponderablé de dervises. 
Hacen estos tres votos; de pobreza, castidad, y 
obediencia. Dicén que el que mejor cumplen es 
el tiltimo; el primero y o te aseguro que no le 
guardan ; en cuanto al otro y a te puedes figurar 
si le observan con rigor. Mas aunque sean ri-
quísimos los tales dervises , nunca dejan ta cua-
lidad de pobres; primera renunciaría nuestro 
glorioso sultan de sus altos y magníficos títulos; 
y tienen mucha razón, porque el dictado de po-
bres les estorba que lo sean. 

A q u í los médicos , y siertos dervises de esto» 
que llaman confesores están siempre ó muy es-
timados ó muy despreciados, puesto que, según 
dicen, les herederos están mas mal con los confe-
sores que con los médicos. 

E l dia pasado estuve en un convento de estos 
dervises, y me recibió con mucho agasajo uno 
de ellos venerable por sus canas. Enseñóme toda 
Ja casa ; fuimos á la huerta , y empezamos á ra-
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zonar. Padre, le dije ¿ que cargo tiene V d . en su 
comunidad? Caballero, me respondió muy sa-
tisfecho de mi pregunta , soy casuista. Casuista ! 
repliqué, desde que estoy en Francia no he oido , 
mentar semejante cargo. — ¿Con que no sabe 
V d . que es casuista? Pues escúcheme, que yo se 
lo esplicaré de manera que no le quede nada que 
desear. Dos especies hay de pecados; los morta-
les que absolutamente escluyen de la biena-
venturanza , y los veniales que á la verdad ofen-
den á Dios, pero no le enojan tanto que nos prive 
por ellos de la gloria. Todo nuestro arte se cifra 
en distinguir bien estas dos especies de pecados; 
porque, como no sea un puñado de libertinos, 
todos los cristianos se quieren ir al cielo, pero 
cada uno quiere seguir el camino mas cómoda 
que sea dable. E l que conoce bien los pecados 
mortales, procura no cometer estos, y hace su 
negocio; porque pocos aspiran á la suma perfec-
ción , y no siendo ambiciosos no se curan de los 
primeros puestos, de modo que entran en el 
cielo por un si es no es, pero con eso tienen lo 
bastante, que su fin es no hacer una pizca mas 
ni ménos : hombres que ma b i e n roban la biena-
venturanza q u e la ganan, y que dicen á Dios: 
señor, yo he cumplido con vuestros preceptos 
con rigor; con que vos no podéis negaros á cum-
plir vuestras promesas; y como no he hecho mas 
de lo que me habéis pedido, os dispensa de que 
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me deis mas de lo que habéis prometido. De 
suerte, caballero, que somos hombres indispen-
sables. Y no para aquí , vera V d . ahora otra cosa 
mejor. La acción no constituye el pecado, sino 
el conocimiento de quien la comete; el que obra 
mal, mientras puede creer que no hace cosa 
mala, tiene la conciencia serena; y habiendo 
infinidad de acciones equivocas , puede un ca-
suista comunicarles un grado de bondad que en 
sino tienen, si las califica de buenas, y en lle-
gando á persuadir que no tienen ponzoña, se la 
quita toda entera. Digo á V d . el secreto de un 
oficio en que me han nacido canas, y le doy á 
conocer todas sus sutilezas; á todo se le puede 
dar vislumbre de bueno, hasta á lo que ménoi 
apariencia de serlo tiene. Padre, le di je , todo 
eso es excelente, ¿pero como se aviene V d . con 
el cielo ? Si hubiera en la corte del soft uno que 
se portara con di como V d . se porta con su dios, 
que señalase diferencias entre sus órdenes, que 
enseñase á sus vasallos en que casos fas deben 
cumplir, y en cuales las pueden violar, le baria 
empalar incontinenti. Hice entónces una corte-
sía á mi dervis, y le dejd sin esperar respuesta. 

De París , á a3 de la luna de Maharr .n , I 7 I 4 . 
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C A R T A L V I I I . 

RICA á REDI , d Venecia. 

EN Paris; querido R e d i , hay muchos oficios. 
A q u í un sugeto servicial, por un poco de di-
nero te ofrece el secreto de hacer oro. Otro te 
promete hacer que duermas con los espíritus aé-
reos, con que te prives de hablar con mugeres 
no mas que por espacio de treinta años. Toparás 
con adivinos tan inteligentes que te contarán 
todos los sucesos de tu v ida, con solo un cuarto 
de hora que tengan de conversación con tus 
criados. 

Mugeres muy diestras convierten la virgini-
dad en una flor que todos los dias muere y re-
nace , y á las cien veces se coge con mas dolor 
que la primera. Otras hay que deshaciendo á po-
der de su arte todos los agrav ios del tiempo saben 
restablecer en una cara una hermosura deca-
dente, y cogiendo á una muger en el ápice de 
la vejez; hacerla bajar hasta la mas florida ju-
ventud. 

Todo esto v i v e ; ó hace por vivir en una ciu-
dad que es madre de la invención. Las rentas 
de sus vecinos no se arriendan, que solo con-
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sísten en habilidad y maña, y cada uno tiene 
la su j a , á que da cuanto valor puede. 

Quien pudiese contar todos los molahes que 
aquí andan á caza de las rentas de una mezquita, 
contaría las arenas del mar, y los esclavos de 
nuestro monarca. Infinidad de maestros de len-
guas , artes y ciencias enseñan lo que no saben ; 
habilidad muy particular, porque poco ingenio 
se requiere para enseñar uno lo que sabe, pero 
es menester tenerla muy grande para enseñar 
lo que ignora. 

A q u í es imposible morirse, como no sea de 
repente; de otro modo no puede asaltar á na-
die la muerte, que á cada esquina hay quien 
vende antídotos infalibles contra todas las do-
lencias imaginables. Las tiendas están todas ten-
didas con invisibles redes, donde se prenden 
todos los compradores. N o obstante algunas 
veces salen de ellas á poca costa, y una mer-
cadera muchacha está halagando una hora á un 
hombre para que compra un mazo de monda-
dientes. 

Todos cuantos se van de este pueblo son mas 
cautos que cuando vinieron, que á puro dar su 
caudal á los demás aprenden á guardarle; y este 
es el ilnico beneficio que sacan los forasteros de 
su residencia en esta encantadora ciudad. 

De Paris K ¿ 10 de la luua. de Safar, 1714» 
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C A R T A L I X . 

RICA á USBECK. . . . . . . 

E L otro dia estuve en una casa donde había 
una concurrencia de todo género de gente, y 
hallé que regentaban la conversación dos viejas 
que se habian afanado en valde toda la mañana 
por remozarse. Confesemos, decía u n a , que son 
muy distintos los hombres de ahora de los que 
tratábamos cuando jóvenes: aquellos eran cor-
teses, amables, complacientes, pero ahora son 
de una grosería inaguantable. Todo ha mudado, 
dijo entonces juno que me pareció enfermo de 
gota, no es ahora el tiempo como ántes era ; 
cuarenta años ha todo el mundo gozaba buena 
salud, coria, estaba alegre, solo se pensaba en 
bailes y diversiones, y ahora todo el mundo se 
muere de m e l a n c o l í a . De allí á un rato empezó 
á hablarse de política. Por vida m i a , esclamó 
un señor anciano, que no hny ahora gobierno; 
denme un ministro que se parezca al señor Col-
bert; muy amigo mió era el señor Colbert; 
amigo de veras; todas mis pensiones me las paga-
ba ántes queá nÍDguno:¡ que bien arreglada que 
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estaba la real hacienda! Todo el mundo estaba 
r ico, y ahora no tengo yo un cuarto. Habla 
V d . , caballero, dijo enldnces un eclesiástico, 
del tiempo mas portentoso de nuestro invicto 
monarca. ¿Puede darse cosa mas sublime que 
lo que en aquella e'poca hizo por estirpar la hé-
r e g i a ? ¿ Y le parece á V d . friolera la abolicion 
de los duelos? interrumpió muy satisfecho uno 
que hasta entonces no habia desplegado la boca. 
Muy prudente es la observation, me dijo otro 
al oido ; ese está prendado del edicto, y con 
tanto escrúpulo le cumple, que hace medio año 
que aguantó cien palos por no violarle. 

Se nie figura, Usbeck, que siempre juzgamos 
las cosas en virtud de cierto retroceso secreto en 
nosotros mismos , y no me maravillo de que 
pinten los negros al diablo blanco como la nieve, 
y á sus dioses negros como azabache; de que 
lleve la Venus de ciertos pueblos las tetas col-
gando hasta los muslos, y finalmente de que re-
presenten todos los idólatras con semblante hu-
mano á sus dioses; haciéndolos participar de 
todas sus pasiones. Han dicho muy bien que si 
hicieran los triángulos un Dios, le darian tres 
lados. 

Cuando veo, querido Usbeck, entes que ar-
rastrando por encima de un átomo (que no es 
la tierra otra cosa que un punto en el uni-
verso) se representan buenamente como decha-
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dos de la providencia , no sé como se puede con-

ciliar tamaña locura con tanta pequeñez. 

De París, ¿ i4 de la luna de Safar, 1714. 

C A R T A L X . 

USBEK d IBEN , á Esrnirna. 

PREGUNTAS ME si hay judíos en Francia. Sá-
bete que en todas partes donde hay dinero hay 
judíos. M e preguntas que hacen. Cabalmente lo 
propio que en P e r s i a ; que no hay cosa que 
mas á un judío asiático se semeje que un judío 
europeo. Entre los cristianos, como en nuestro 
pais, hacen alarde de una inalterable adhesion 
á su religion , que raya in locura. 

Es la religion judía un tronco viejo que ha 
echado dos ramas, los cuales han cubierto la 
tierra entera, quiero decir el mahometismo y el 
cristianismo; ó por mejor decir es una madre que 
ha parido dos hijas que la han cubierto de mil 
heridas, porque en materia de religion los parien-
tes mas cercanos son los mas implacables enemi-
gos. Pero no obstante lo mal que la han tratado, 
no deja de ufanarse de haberlas dadoá luz , y se 
vale de una y otra para enlazar todo el universo 
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mientras que su venerable ancianidad enlaza 
por otra parte hasta los mas remotos siglos. 

Se contemplan los judíos como manantial de 
toda la santidad, y origen de toda la religion , 
y nos reputan por unos heregesque han inver-
tido la ley , <5 mas antes por unos judíos re-
beldes. 

Si se hubiera efectuado poco á poco esta^ mu-
danza , les parece que con facilidad los habrian 
«educido) mas habiéndose efectuado repentina-
mente y de un modo violento, y pudiendo se-
ñalar el dia y la hora del nacimiento de una 
y otra religion , se escandalizan de que saben 
nuestra edad, y se abrazan mas estrechamente 
con una creencia coetánea con la cuna del 
mundo. 

Nunca habían gozado en Europa de un so-
siego como el que hoy disfrutan. Los cristianos 
empiezan á desprenderse del espíritu de intole-
rancia que los animaba; su espulsion fue mur 
perjudicial á los Españoles, y no poco ha esco-
cido á los Franceses el haber perseguido á unos 
cristianos, cuya creencia era algo diferente de 
La del príncipe. Todos séhan convencido deque 
es muy distinto el fervor de convertir los que 
no creen en una religion de la observancia de 
sus preceptos, y que 110 es necesario aborrecer 
ni perseguir á los que no la siguen para obser-
varla, y amarla. De desear seria que en este 
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plinto pensaran nuestros musulmanes con tanta 
cordura como los cristianos; que pudiera esta-
blecerse una paz duradera entre A l i y A b u b e -
ker , y que dejásemos á Dios que fallase del mé-
rito respectivo de estosdossagrados profetas. Qui-
siera que los honrásemos con actos de venera-
ción y respeto, y no con vanas preferencias, y 
que nos esforzáramos á merecer su patrocinio , 
sea cual fuere el sitio donde los haya Dios colo-
cado ; ora estén sentados á su diestra, ora á los 
pies de su trono. 

D e Paris , á 1 8 d e la l u n a de S a f a r , 1 7 1 4 . 

C A R T A I X I . 

USBEK á REDI , á Venecia„ 

E n dia pasado fui á una iglesia famosa, que 
llaman de Nuestra señora, y mientras que es-
taba pasmado de la hermosura de tan soberbio 
edificio dio la casualidad de entablar conversa-
ción con un eclesiástico, á quien también ha-
bia ti-aido la curiosidad al mismo sitio. Tratóse 
de la serenidad de su profesion , y él me dijo : 
las mas de las gentes envidian l a felicidad de 
nuestro estado, y tienen razón,puesto q u e c o no 

7 
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falten sinsabores, y que no estemos tan separa-
dos del mundo,que en millares de lances no nos 
encontremos en él, y entonces tenemos que re-
presentar en papel muy arduo. 

Los mundanos son muy estraños; ni pueden 
aguantar que los aprobemos ni que los censure-
mos; si queremos reprenderlos se rien de noso-
tros , y si los aprobamos dicen que desmentimos 
nuestro carácter. N o hay cosa mas afrentosa 
que pensar que ha escandalizado uno hasta á los 
impíos. A s í nos vemos precisados a condu-
cirnos de un modo equívoco , poniendo silencio 
á los libertinos, no con nuestra entereza, sino 
con la duda en que los dejamos de si nos enojan 
ó no sus palabras. Para esto es menester mucha 
prudencia, que esta neutralidad es muy dificul-
tosa de mantener; los mundanos que nada disi-
mulan , que dicen quanto les viene á la boca, y 
siguen la conversación d la mudan, según ven que 
peta ó no,están en situación mucho mas propicia. 

Y no para aquí; que este estado tan dulce y 
tan sereno, que tanto encomian no le conserva-
mos en un concurso. A s í que nos presentamos 
nos azuzán á que disputemos; nos hacen por 
ejemplo que probemos la utilidad de la oración 
á uno que 110 cree en Dios; la necesidad del 
ayuno á otro que toda su vida ha negado la in-
mortalidad del alma : empeño arduo ademas, 
yen que los que son socarrones se rien de nosotros. 
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Añádese á esto que continuo nos atormenta la 
manía de inculcar en los demás nuestras opi-
niones; manía inherente, digámoslo as í , en 
nuestra profesion, y no ménos risible que si en 
beneficio de la humana naturaleza se afanasen 
los Europeos en blanquearles el rostro á los afri-
canos. Perturbamos el estado; y nos atormen-
tamos nosostros propios, á fin deque se admitan 
puntos de doctrina que no son fundamentales; 
semejándonos á aquel conquistador de la China, 
que excitó la rebelión universal de sus va-
sallos, porque los quiso precisar á que se cor-
taran los cabellos y las uñas. 

Hasta el zelo que manifestamos para obligar á 
aquellos que á nuestro cargo tenemos á que de-
sempeñen las obligaciones de nuestra sacrosanta 
religion es muchas veces peligroso, y nunca pe-
cara por sobra de contenido. U n emperador 
llamado Teodosio hizo pasar á cuchillo á todos 
los moradores de una ciudad, hombres, muge-
res y niños, y habiendo querido luego entrar en 
una iglesia , un obispo llamado Ambrosio le 
cerró las puertas como á sacrilego y homicida , 
y en eso hizo una heroyca acción. Habiendo 
hecho el emperador la penitencia que requería 
delito tan enorme , y siendo admitido en la 
iglesia, se fue á poner en el sitio de los sacer-
dotes , y le sacó de allí el propio obispo, en 

7 -
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lo cual obró como fanático; tan cierto es que 

ninguno se debe fiar de su zelo. ¿Que importaba 

á la religion ni al estado que se sentase ó no este 

príncipe donde los sacerdotes ? 
D e P a r i s , á j. de la luna de R c b i a b , i , 1 7 1 4 . 

C A R T A L X I I . Í, ; 

CEIIS d USBEK , á París. 

HABIENDO cumplido tu hija siete años , he 
creido que ya era tiempo de meterla en los 
aposintos interiores del serrallo, sin esperar , á 
que tuyiera diez años para fiársela á los eunucos 
negros. Nunca es sobrado temprano para privar 
iá una chica de Jas libertades de la infancia, y 
darle una santa crianza en las sagradas paredes 
donde reside el pudor, que no me puedo avenir 
yo con el dictamen de aquellas madres, que no 
encierran á sus hijas hasta que están para ca-
sarlas , y ántes las condenan que las destinan al 
serrallo , precisándolas á que abracen por fuerza 
una vida á que deberían haberlas acostumbra-
do. ¿Pues que , todo lo hemos de esperar de la 
razón, y nacía de la dulzura de un hábito con-
traído? 

XnUtil cosa es hablarnos de la subordinación 
á que nos sujetó la naturaleza, que no basta que 
Ja conozcamos, es fuerza que la ejercitemos para 



P E R S I A N A S . 

que nos defienda en el tiempo crítico que em-

piezan á tomar vuelo las pasiones que á la in-

dependencia nos excitan. 

Si la obligación sola nos estrechara con voso-
tros algunas veces nos podríamos olvidar de 
el la , y si la inclinación no mas nos condujese , 
otra inclinación mas fuerte pudiera acaso debili-
tarla. Mas cuando las leves nos dan á un hom-
bre , nos quitan á todos los demás, y nos desvian 
de ellos tanto como si viviéramos á cien mil le-
guas de distancia. 

Industriosa naturaleza en beneficio de los 
hombres 110 se ha ceñido á darles deseos, que ha 
querido que nosotras también los tuviésemos y 
fuésemos animados instrumentos de su felicidad. 
En nosotras ha encendido el fuego de las pasio-
nes , para que vivieran ellos en sosiego, y si salen 
de su insensibilidad nos han destinado á que los 
tornemos á ella, sin poder nunca disfrutar noso-
tras del dichoso estado en que los ponemos. 

N o te imagines por eso , Usbek, que sea mas 
envidiable tu suerte que la m í a , que aquí he 
gozado yo mil deleites que tú no conoces. Sin 
cesar se ha afanado mi imaginación en darme á 
conocer su valor; yo he vivido, y tú no has he_ 
cho otra cosa que vegetar. En esta misma cár-
cel en que me retienes soy mas libre que tú* 
Cuanto mas te afanas en guardarme, mas me 
complazco yo en tu zozobra; y tus s o s p e c h a s , tus 
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zelos y tus pesadumbres son otras tantas mues-
tras de tu dependencia. 

Sigue, amado Usbek, haciendo que me zelen 
de dia y de noche; no te fies ni aun en las pre-
cauciones ordinarias ; aumenta mi felicidad 
afianzando la t u y a , y sábete que no temo otra 
cosa que tu indiferencia. 

Del serrallo de Ispahan , a' i de la l u u a de R e b i a b , i , i y i 4 . 

C A R T A L X I I I . 

RICA á USBEK , á 

CREO que tienes ánimo de pasar toda tu vida 
en el campo. A l principio solo por dos ó tres dias 
te ausentabas, y ahora ya hace quince que no 
te he visto. Verdad es que estás en una casa de 
campo hermosa , que encuentras en ella una 
compañía que te gusta, y que discurres á tu 
sabor , y no se necesita mas para que te olvides 
del mundo entero. 

Yo por mí casi la misma vida tengo que 
cuando estabas aquí; trato con mucha gente, y 
prccuro conocerla; mi espíritu poco á poco se 
va desprendiendo de sus resabios asiáticos, y se 
doblega sin dificultad á las costumbres europeas. 
Va no me pasmo de ver en una c o n c u r r e n c i a 
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cinco 6 seis mugeres con otros tantos hombres, 

y se me figura que no es este estilo tan mal 

pensado* 

Puedo afirmar que solo desde que estoy aquí 
con ozco á las mugeres , y que mas sé de ellas en 
un mes que hubiera sabido en treinta años en 
un serrallo. En nuestro pais son uniformes to-
dos los caracteres, porque están violentados, y 
no se ven las personas como ellas son, sino como 
las obligan á que sean ; en esta esclavitud del co-
razón y el entendimiento, solo el miedo habla 
que no sabe mas que un idioma, nunca la natu-
raleza que de tan distinto» modos se esplica , y 
bajo tantos semblantes se presenta. El disimulo, 
entre nosotros arte tan usado y tan indispensa-
ble, aquí no es conocido : todo habla , todo se 
ve , todo se oye , se descubre el pecho como la 
cara, y hay en las costumbres , en las virtudes, 
y hasta en los vicios no sé que de ingenuo* 

Para gustar á las mugeres se necesita un ta-
lento distinto del que mas que todos les gusta, 
el cual consiste en cierta especie de festividad de 
ingenio que las divierte, porque cada instante 
parece que les promete lo que solo en ciertos 
intervalos á larga distancia les puede dar; y 
esta estiviciad que al parecer habia destinado la 
naturaleza para los retretes ha formado la í n -
dole general de esta nación. A q u í se chancean 
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en el conscgo, se chancean al frente de un 
ejéreito y se chancean con un embajador. Las 
profesiones parecen ridiculas á proporcion de la 
seriedad de los que la ejercitan y dejarían los médi-
cos de hacer reír si abandonaran su lügubre tra. 
ge, y si mataran á sus enfermos diciendo chistes. 

De P a r i s , á 10 «le la luna de R e b i a b , x , 1 7 1 4 . 

C A R T A L X I V . 

El gefe de los eunucos^negros d USBEK , dPciris. 

MAGNIFICO señor : me encuentro en un apu-
ro , cual no te le puedo esplicar; el serrallo se 
halla en un desorden y una confusion horrorosa; 
reina la discordia entre tus mugeres; están di-
vididos tus eunucos; solo murmuraciones y 
quejas se oyen; son desatendidas mis reconven-
ciones : parece que todo es permitido en este 
tiempo de desacato , y solo un título vano tengo 
yo en el serrallo. 

Ninguna de tus mugeres hay que no se crea 
superior á las demás por su cuna, su hermosura, 
sus riquesas, su entendimiento y tu cariño, y 
que no alegue todos estos títulos para alcanzar 
todas las prerogativas. A cada instante se me 
apura mi sobrada paciencia, que solo me ha 
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servido para disgustarlas á todas, no habiendo 

adelantado nada con mi prudencia, y mi m u -

cha condescendencia, prenda tan rara en el 

puesto que ocupo. 
¿ Quieres, magnifico señor, que te diga el 

motivo de todos estos desórdenes ? Pues no es 
otro que tu corazon , y las tiernas finezas con 
que á tus mugeres las tratas. Si no me tuvieras 
de la mano ; si en vez de reconvenciones me 
permitieras hacer castigos ; si no dejándole en-
ternecer con sus lágrimas y suspiros me las en-
viaras á mí que no me enternezco nunca , en 
breve las acostumbrarla yo al yugo á que se 
han de sujetar , y domaria su genio imperioso 
y altivo. 

Sacado de edad de quince años de lo interior 
de la A f r i c a , patria mia , me vendieron á un 
amo que tenia mas de veinte mugeres ó con-
cubinas. M i adusto y taciturno semblante le 
persuadió que seria bueno para el serrallo , y 
mandó que me pusieran en aptitud de desem-
peñar este ministerio, haciéndome una opera-
cion penosa al principio, pero que me fue muy 
provechosa luego, pues por ella pude grangear 
la confianza y la intimidad de mis amos. Entré 
en el serrallo, que para mí era un mundo 
nuevo. El primer eunuco , el hombre mas se-
vero que he conocido en mi vida , le gober-
naba con imperio absoluto : nunca se oian men-

7" 
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tar disturbios ni contiendas; reinaba en todo 
él un profundo silencio; todos los dias del año 
se acostaban y se levantaban todas las mugeres 
á una misma hora ; en el baño entraban por 
su turno, y salían á la menor seña que les ha-
cíamos; lo demás del dia casi siempre estaban 
encerradas en su cuarto. Llevaba la regla de 
que todo estuviese con el mayor aseo , y ponía 
en esto un cuidado indecible; la mas leve ino-
b(dicncia la castigaba sin misericordia. Y o soy 
esclavo , deeia , pero lo soy de uno que es amo 
vuestro y mío , y cuando hago uso de la potes-
tad que en vosotras me ha dado , no soy yo 
quien os castiga , que es él , prestándole yo mi 
brazo. Nunca entraban las mugeres en el cuarto 
de mi amo, sin que él las llamase ; y esta gra-
cia la recibían con jübilo, y no se quejaban 
cuando de ella se veían privadas. Finalmente 
50 que era el postrero de los negros en este 
tranquilo serrallo, era mas acatado que lo soy 
en el tuyo , donde mando en todos. 

A s í que conoció este grande eunuco mi con-
dición , puso los ojos en mí , y me pintó á mi 
amo como capaz de desempeñar sus ideas y ser 
sucesor suyo en el cargo que ocupaba; y no le 
arredró mí mucha juventud , creyendo que su-
pliría mi esmero por la esperiencia. ¿ Que mas 
he de decir? de tal modo grangeé su confianza , 
que sin reparo ninguno fiaba de mí las llave» 
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de los tremendos lugares que guardaba tanto* 
años hacia. Bajo tan ilustre maestro aprendí el 
arte dificultoso de mandar , y me instruí en 
las máximas de un régimen inflexible j con él 
estudié el corazon de las mugeres * y me en-
señó á aprovecharme de sus flaquezas , y no te-
mer su arrogancia. A veces se complacía en ver 
como yo las llevaba hasta los últimos atrinche-
ramientos de la obediencia; luego las traia poco 
á poco , y quería que por un rato fingiera yo 
que cedia. Pero lo que había que ver era cuan-
do las ponía á dos dedos de la desesperación , 
entre ruegos y baldones y sus lágrimas las re-
sistía sin ablandarse, y se sentía contento con 
esta especie de triunfo. A s í se han de gobernar 
las mugeres , decia muy satisfecho ; su muche-
dumbre , no me causa estorbo , que lo mismo 
gobernaría á todas las de nuestro gran mo-
narca. i Como puede esperar un hombre que 
ha de cautivar su corazon , si unos fieles eunu-
cos no cautivan primero su ánimo ? 

N o solo tenia entereza , más también pene-
tración ; c a l a b a sus pensamientos, y sus astucias j 
ni sus acciones estudiadas, ni su semblante fin-
gido le escondían nada. Conocía sus mas se-
cretas palabras , y sus obras mas ocultas. Unas 
le daban cuenta de lo que hacían otras, y re r 

muneraba con gusto la mas mínima delación. 
Como solo cuando las av isaban entraban en el 
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cuarto de su marido , llamaba el eunuco á la 
que le parecía , y hacia que pusiera su amo los 
ojos en las que él protegía ; prerogativa que era 
la recompensa de algún secreto que le habían 
revelado. Había convencido á su amo de que 
para el buen órden era indispensable que le 
liase esta elección , para que tuviera mas au-
toridad. A s í se gobernaba , magnífico señor , 
un serrallo que según yo pienso , era el mas 
bien arreglado de la Persia enteia. N o me ates 
las manos permite, que me haga obedecer , y 
en ocho dias renacerá el órden en el centro de la 
confusion , que esto es lo que pide tu gloria y 

y requiere tu seguridad. 

De tu serrallo de Ispahan, á 9 de la luna de Rebiab > 1, i 7 i 4 . 

C A R T A L X V . 

UsBEK d sus mugeres ¿ al serrallo de Ispahan. 

SÉ que está el serrallo en confusion , lleno de 
contiendas y disturbios intestinos. ¡ Cuanto no 
os encomendé al despedirme la paz y la buena 
harmonía ! Todas me lo prometisteis : ¿ fue por 
engañarme*? Vosotras fuerais Jas engañadas, si 
quisiera yo dar oidos á los consejos del primer 
eunuco, y hacer uso de mi autoridad para que. 
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vivierais como tan encarecidamente os lo tengo 
pedido; pero no sé valerme de medios violentos 
hasta que he probado los suaves. Así haced por 
amor de vosotras propias lo que no halxns que-

rido hacer por el m i ó . 
Con mucha razón se queja el primer eunuco, 

diciendo que no hacéis caso ninguno de él. 
¿Como se comparece semejante conducta con la 
modestia de vuestra condicion? ¿ N o he fiado de 
él vuestra v i r t u d , mientras yo estuviere ausen-
te ? ¿ N o es depositario de tan sagrado teso-
r o ? E l poco aprecio que de el hacéis manifiesta 
que os son gravosos aquellos que os zelan porque 
viváis sin apartaros de las leyes del honor. 

Ruégoos que mudéis de conducta, y os por-
téis de manera que pueda otra vez desechar las 
propuestas que en daño de vuestra libertad y 
sosiego me hacen. Y o quisiera que os olvidarais 
de que soy vuestro amo , y solamente os acordar 
rais de que soy vuestro esposo. 

De Pari», á 5 «le la luna de Chaban, I7i4. 

C A R T A L X V I . 

RICA RF.... 

AQUÍ la gente se aplica á las ciencias, no 

sé empero si son muy doctos. E l que de todo 
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duda, como filósofo, nada se atreve á negar 
como tdólogo, y este sugeto contradictorio siem-
pre está contento consigo propio, con tal que le 
permitan ambas cualidades. 

lis la manía de los Franceses presumir de 
ingenios, y la manía de los que de ingenios 
presumen componer libros. í í o hay sin embargo 
cosa peor imaginada; cuerda naturaleza habia 
dispuesto que fueran transitorias las locuras de 
los hombres, y los libros las inmortalizan. De-
biera un majadero contentarse con haber abur-
rido á todos cuantos han vivido con di, y to-
davía quiere hacer penar las generaciones venir-

deras; quiere que triunfe su necedad del ol-
vido , que hubiera podido disfrutar como el se-
pulcro; quiere en fin que sepa la posteridad 
que v iv ió , y que no ignore que fue un tonto. 

Los escritores que mas yo desprecio son los 
recopiladores, que por todas partes van bus-
cando arrapiezos de obras agenas , que en las 
suyas embuten , como cuadros de flores, en un 
jardín, no sacando ventaja ninguna á los ofi-
ciales de impresor, que coordinan letras, las 
cuales combinadas forman un libro, en que no 
han puesto ellos mas que las manos. Quisiera 
que respetaran los libros originales; que se me 
figura especie de profanación sacar las piezas de 
que se componen del sagrario donde están, es-
ponie'ndolas á un desaire que no merecen. 
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¿Cuando no tiene uno nada que decir , p o r -
que no se calla, y nos ahorra estos empleos do-
bles? Quiero coordinarlo de otro modo. — 
Es V d . sugeto de mucha habilidad. V i e n e á mi 
bibliotheca, y pone abajo los libros que estaban 
arriba , y arriba los que estaban abajo : cierto 
que lia hecho una obra maestra. 

T e e s c r i b o acerca de esto, porque esto y reben-
tando de cólera con un libro que acabo de ho-
jear , tan abultado que me pareció que contenía 
la ciencia universal; pero me he quebrado la ca-
beza lóyendole, y no he aprendido maldita la 

cosa. 

D e P a r i s , á 8 de l a l u n a de C l i a b a n , i y i 4 . 

C A R T A E X V I I . 

IBEN á USBEK , á Paris. 

TRES embarcaciones han llegado sin traerme 
carta t u y a . ¿Estás malo , ó te complaces en dar-
me sustos? Si en un pais donde no te estrecha v í n -
c u l o ninguno te olvidas de mí, (f icharás en la P e r -
sia, y en seno de tu familia? Pero me equivoco 
acaso , que eres tan amable que en todas partes 
hallarás amigos; el corazon es de todas las n a -
ciones , ni un pecho sensible puede menos de 
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contraer vínculos nuevos. Y o te confieso que 
respetólas amistades antiguas, pero no siento 
entablar las nuevas. En todas las tierras donde 
me lie detenido he vivido como si hubiera de 
pasar toda mi vida en ellas; siempre he ansiado 
por el trato con los hombres de bien, siempre he 
mirado con la misma compasión, ó por mejor 
decir , con el mismo cariño á los desgraciados, y 
he hecho igual aprecio de los que no se han ce-
gado con la prosperidad. Este es mi genio , Us-
bek ; en todas partes encontraré hombres, y 
me haré amigos. 

A q u í hay un Gnuro que despues de tí creo 
que ocupa el primer lugar en mi corazon; es el 
alma misma de la hombría de bien. Ciertos mo-
tivos particulares le han obligado á refugiarse á 
este pueblo, donde vive satisfecho con el fruto 
de un honrado comercio, en compañía de una 
muger á quien ama. Toda su vida está esmal-
tada con generosas acciones, y puesto que la es-
conde en la obscuridad , mas heroísmo alienta en 
su pecho, que en el de los mayores monarcas. 
Mil veces le he hablado de t í ; le enseño todas 
tus cartas, reparo que le gustan mucho, y veo 
que tienes un amigo que no conoces. 

A q u í verás sus principales aventuras, que 
aunque le haya repugnado mucho el escribirlas, 
no las ha podido negar á mi amistad , yo las fio 
de la tuya. 
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H I S T O R I A 

D E A F E R I D O N Y A S T A R T É . 

SOY nacido entre los Gauros , en una religion 
que acaso es la mas antigua del mundo. F u i tan 
desdichado que primero tuve amor que uso de 
razón. Apenas tenia seis años cuando y a solo 
con mi hermana podia v i v i r ; clavábanse mis 
ojos en ella; cuando me dejaba un punto los en-
contraba bañados en llanto, y cada dia que iba 
creciendo en edad crecia mi amor. Pasmado mi 
padre de tan violenta simpatía hubiera deseado 
casarnos, c o m o era costumbre de los antiguos 
Gauros, introducida por Cambises; pero el temor 
de los mahometanos bajo cuyo yugo vivimos 
impide que piensen los de nuestra nación en es-
tas sagradas alianzas , que mas bien que per-
mitidas están mandadas por nuestra religion, y 
que imágenes tan vivas son de la union que ya 
ha formado la naturaleza. 

V i e n d o pues mi padre el riesgo qi}e habia en 

seguir mi inclinación y la suya se resolvió á apa-
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gar una llama que presumía naciente, pero que 
estaba ya en su mayor auge. Pretestó un viage, 
y llevándome consigo, dejó á mi hermana en 
poder de uno de sus parientes, porque mi ma-
dre era muerta dos años hacia. No diré aquí 
cual fue la desesperación de esta partida; abrace 
á mi hermana anegada en llanto, pero yo no le 
vertí, porque me habia dejado como sin sentido 
el pesar. Llegamos á Teflis, y habiendo fiado mi 
padre de uno tie nuestros parientes mi educa-
ción, me dejó con él; y se volvió á su tierra: 
de allí a poco supe que por empeño de uno de 
sus amigos habia conseguido que entrara mi 
hermana en el beiran del rey , donde estaba sir-
viendo á una sultana. Si me hubieran dicho su 
muerte no lo hubiera sentido mas, porque sin 
contar que ya no esperaba volverla á ver, para 
entrar en el beiran se habia vuelto mahometana, 
y según las preocupaciones de esta religion no 
podía menos de mirarme con horror. N o pu-
diendo empero vivir en Teflis , aburrido de 
la vida y de mí propio me volví á Ispahan. 
Las primeras razones que á mi padre dije fueron 
muy acerbas, afeándole que hubiese metido á 
su hija en un sitio donde no había podido en-
trar sin mudar de religion. Habéis irritado con-
tra vuestra familia, le di je , i l enojo de Dios , 
y del sol que nos alumbra; y habéis cometido 
un pecado mas grave que si hubierais amancil-
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lado los elementos , que habéis amancillado el 
alma de vuestra h i j a , que no era menos pura. 
Y o voy á perder la vida de pesar y de amor ; 
• y O j a l á que sea mi muerte el Unico castigo que 
Dios os tenga reservado! Fuíme de casa ha-
biendo dicho esto, y por espacio de dos ano* 
pasé mi vida mirando las paredes del be.ran , y 
contemplando el sitio donde podia estar un 
hermana, á peligro mil veces al dia de que me 
degollaran los eunucos que en torno de estos 

tremendos lugares rondaban. 
A l fin se murió mi padre , y viendo la sultana 

á quien mi hermana servia que de d.a en día 
r e c i a s u hermosura, zelosó de ella casa con u n 
eunuco que la queria con pasión. De este modo 
salió del serallo , y tomó con su eunuco casa en 

Ispahan. 
Mas de tres meses pasaron sin que pudiese 

hablar con ella, dando largas con diferentes pre-
testos todos los dias el eunuco, que era el mas 
zelo o de los mortales. A l cabo entré en su bci-
ran , y me permitió hablar con ella por entre 
una celosía. Con ojos de lince no hubiera podido 
verla, tan envueta estaba en sus vestidos y sus 
velos, y solo por el metal de la voz pude cono-
cerla. ¡Cuanta fue mi agitación al verme tan 
cerca y tan apartado de ella! Contúveme no 
o b s t a n t e , porque me examinaban con atención : 
ella me p a r e c i ó que vertia algunas lágrimas. Su 
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marido se esforzó á articu lar algunas vanas discul-
pas , pero yo le trate' como al ültimo de los es-
clavos. Püsose muy confuso cuando vid que ha-
blaba con mi hermana en una lengua que él no 
sabia, que era el antiguo persanuestro idioma 
sagrado. ¿Con que es cierto, hermana, le dije, 
que has abandonado la religion de nuestros pa-
dres? Bien sé- que para entrar en el beiran tu-
viste que hacer profesion del mahometismo : 
mas dime si pudo consentir tu eorazon, como 
consintió tu boca, en dejar una religion que me 
permite amarte. ¿ Y por quien la dejas, esa 
religion que tan preciosa debe sernos? por un 
miserable marcado todavía con los grillos que le 
aprisionaron , y que seria el postrero de lo; hom-
bres, si hombre fuera. Hermano, me respon-
dió , ese hombre de quien hablas es mi marido * 
yo le debo honrar, aunque tan indigno te pa-
rece de honra, y seria la postrera de las muge-
res, si.... ¡ H a , hermana! le di je , td ere§ Gaura, 
y ese hombre ni es esposo tuyo, ni puede serlo , 
y si eres fiel como tus padres, le debes mirar 
como á un monstruo. A y ! replicó, ¡cuan de lé-
josaparece á mi vista esa religion! Apenas sabia 
yo sus preceptos cuando tuve que olvidarlos. Ya 
ves que esta lengua en que te hablo me cuesta 
trabajo esplicarme en el la, pero estáciferto de 
que la memoria de mi niñes siempre es para mí 
grata, que desde entonces solo falaces gustos 
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Vie tenido, que no se lia pasado dia que no haya 
pensado en tí , que has tenido mas parte de lo 
que presumes en mi casamiento, y que si me lie 
resuelto á él ha sido con la esperanza de verte. 
¡Mas cuanto va á costarme este dia que ya tanto 
me ha costado ! T e miro fuera de t í ; mi marido 
brama de rabia y de zelos : ya 110 teveré mas; 
esta es sin duda la vez postrera que te hablaré 
en mi v i d a , y si así fuera »10 será larga. Enter-
necióse al decir estas palabras , y viéndose im-
posibilitada á seguir la conversación , me dejó el 
mas desconsolado de los mortales. 

Pasados tres ó cuatro dias solicité otra con-
versación con mí hermana : bien me lo hubiera 
querido impedir el inhumano eunuco , pero sin 
contar con que no tienen esta especie de ma-
ridos las mismas facultades en sus mugeres que 
los dernas; estaba él tan perdido de amores de 
mi hermana que no era poderoso para negarle 
nada. L a vi otra vez en el mismo sitio, y cu-
bierta de los propios velos, accompañada de dos 
esclavos, por lo cual tuve que esplicarme en 
nuestro idioma peculiar. Hermana, le d i j e , 
¿deque proviene que no te puedo ver sin hallar-
me en una horrorosa situación? Todo me en-
furece; las paredes donde vives encerrada, esos 
c e r r o j o s ^ s a s rejas, esos miserables guardas que 
te custodian. Como has perdido la dulce liber-
tad que disfrutaban nuestros antepasados ? T u 
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madre, que tan casta era , no tenia con su ma-
rido otro íiador de su virtud propia ; uno y otro 
vivia feliz en una recíproca confianza, y era la 
sencillez de sus costumbres riqueza mil veces 
mas preciosa para ellos que ese brillo falaz que 
al parecer difrutas en esta suntuosa casa. Con la 
pérdida de tu religion has perdido tu libertad , 
tu dicha, y aquella preciosa igualdad que honra 
tu sexo. Y lo peor es que eres, no la muger, 
que eso no lo puedes ser, sino la esclava de un 
esclavo degradado de la humanidad. ¡Ha her-
mano! dijo, respeta á mi esposo, respeta la re-
ligion que he abrazado : según esta religion no 
he podido ni oirte , ni hablarte sin pecar. ¿ Con 
que crees verdadera, hermana, le dije fuera de 
m í , esa religion? ¡Ha di jo , que fortuna la mia 
si no lo fuera! Es muy grande el sacrificio que 

le hago, mira si creeré en ella si mis dudas 
A q u i se calló. S í , hermana, tus dudas, sean 
las que fueren son fundadas. ¿ Que aguardas 
de una religion que te hace desventurada en este 
mundo, y no te da esperanzas en el otro? Con-
templa que es la nuestra la mas antigua que hay 
en el orbe; que siempre ha florecido en la Per-
sia, y no tiene otra cuna que este imperio, 
cu}ro origen se ignora; que un mero a&aso nos ha 
traído el mahometismo, y que no se ha estable-
cido esta secta por la persuasion, sino por la con-
quista si no hubiera sido por la flaqueza de nucs-
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tros príncipes naturales; todavía verías reinar 
el culto de los antiguos magos. Considerate en 
los pasados remotos siglos, en todas partes en-
cuentras el magismo, en ninguna la secta maho-
metana, que muchos miles de años despues no 
era aun nacida. Pero aun cuando sea mi reli-
gion mas moderna que la t u y a , respondió el la, 
á lo ménos es mas pura , pues no adoramos mas 
que un Dios, y vosotros tributáis cultos al sol, 
á las estrellas, al fuego, y hasta á los elementos, 
— Y a veo, hermana, que te han enseñado los 
musulmanes á calumniar nuestra sagrada reli-
gion. N i adoramos los elementos ni los astros, 
ni los adoraron nunca nuestros padres; nunca 
les erigieron templos; nunca les ofrecieron sacri-
ficios ; tributáronles, s í , culto religioso , pero in-
ferior, como á obras y manifestación de la di-
vinidad. En nombre de este Dios que nos ilu-
mina , toma, hermana, este sagrado libro que 
te traído,que es el de nuestro legislador Zoroas-
tro; léele sin preocupación; recibe en tu cora-
zon los rayos de luz que te alumbrarán cuando le 
leas; acuérdate de tus padres que tantos siglos 
reverenciaron al sol en la santa ciudad de Balk, 
y finalmente acuérdate de mí que de tu con-
version sola espero sosiego, felicidad y vida. 
Con esto la dejé arrebatado , encomendando de 
ella sola la decision de lo que mas en la vida me 
podia importar. 
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Dos días despucs volví. N o la habl¿, y es-
peré callando mi sentencia de vida ó muerte. 
Eres amado, hermano, me dijo, y amado por 
lina Gaura. Largo rato he lidiado, pero!ó Dio-
ses! cuantas dificultades vence el amor ! que 
aliviada me siento! Y a no temo quererte en 
demasía; ya puedo no poner coto á mi amor , 
que hasta su exceso es legítimo. ¡ H a , que bien 
se aviene este estado con el de mi corazon! 
Empero ya que has sabido romper los grillos que 
se habia fraguado mi entendimiento, ¿cuando 
romperás los que me tienen atadas las manos? 
Desde este instante me entrego á t í ; haz ver por 
la prontitud con que me aceptes en cuanto 
aprecias esta dádiva. Hermano , la vez primera 
que abrazarte pueda, creo que espiraré en tus 
brazos. Nunca podré ponderar el gozo que con 
estas razónes sentí; me creí, y lo fui efectiva-
mente en aquel momento, el mas dichoso de 
todos los mortales; vi casi á punto de cum-
plirse cuantos deseos en veinte y cinco años de 
vida habia formado , y desvanecerse cuantos pe-
sares tan trabajosa me la liabian tornado. Em-
pero cuando hube paladeado tan sabrosas ideas, 
reconocí que no estaba tan cerca mi ventura, 
como al principio me habia figurado, puesto 
que habia superado el mayor de todos los estor-
bos. Era forzoso frustrar la vigilancia de sus 
guardas; de nadie me atrevía á fiar el secreto 
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de mi villa; yo no tenia mas que á mi hermana 
en el mundo, ella no tenia mas que á mí ; si 
erraba el tiro corría riesgo de que me empala-
ran; pero la pena mas cruel era para mí errarle. 
Quedamos acordes en que me enviase á pedir 
un relox que le habia dejado su padre; que me» 
teria yo dentro una l ima, para aserrar las ce-
losías de una rejA que caí;» á la calle, y una 
£oga atada pava bajar , y que 110 la volverla á 
ver , pero que me pondría todas las noches de-
bajo de la reja hasta que pudiera ella salir con 
su intento. Quince enteras noches pasé sin 
ver á nadie, porque no habia encontrado mi 
hermana ocasion propicia : al fin la décima sesta 
oí una sierra ti'abajar, de cuantío en cuando se 
iuterrumpia el ruido, y en estos intervalos era 
imponderable mi susto. Despues de una hora 
de faena la vi que ataba la soga; se descolgó v se 
dejó caer en mis brazos. Entonce» ya no co-
nocí peligros, y estuve mucho rato sin menear-
me ; luego la conduje fuera del pueblo, donde 
tenia un caballo ensillado, la puse á las aneas, 
y con cuanta ligereza es imaginable me fu i 
huyendo de un sitio que tan fatal podia sernos. 
Antes de amanecer llegamos a casa de un Gauro, 
que vivia parcamente del trabajo de su$ manos 
en un yermo adonde se habia refugiado. N o 
nos pareció acertado quedarnos con él , y por 
dictamen suyo nos metimos en una enmarañad* 

8 
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selva, y nos albergamos en el hueco de una en-
cina vieja y carcomida, hasta que se desvane-
ciese el rumor de nuestra fuga. Ambos vivíamos 
en esta solitaria morada, sin testigo , diciéndo-
Dos continuo que siempre nos amaríamos, y es-
perando ocasion de que solemnizase un sacer-
dote gauro la ceremonia de nuestro matrimonio, 
como la prescriben nuestros sagrados libros. 
¡ Cuan santa es esta union, hermana! le dije un dia, 
unidos por la naturaleza, va nuestra sacrosanta 
ley á estrechar este vínculo. A l fin vino un sa-
cerdote á calmar la impaciencia de nuestro 
amor. Hizo en la choza de un labrador las cere-
monias de nuestro enlace, nos echó la bendi-
ción , y mil veces rogó al cielo que nos diese el 
vigor de Gustapes y la santidad del Hohoras-
pes. De allí á poco salimos de Persia , donde 
no estábamos seguros , y nos refugiamos á la 
Georgia, vivimos uno año, mas prendados cada 
dia uno de otro. Mas como se me iba acabando 
el dinero, y temia no el caer yo en lá miseria, 
sino que cayera en ella mi hermana, la dejé 
para pedir socorro á mis parientes. Nunca hubo 
despedida mas tierna. Empero no solo fue inütil 
mi viage, mas también funesto, porque encon-
tré mis bienes confiscados y mis parientes casi 
imposibilitados á socorrer me, y solo traje cabal-
mente el dinero preciso para mantenerme mien-
tras volvia á mi casa. ¡Mas cual fue mi desespe-
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ración cuando me encontré en ella sin mi her-
mana! Pocos diasántes de mi llegada, habian he-
cho los Tártaros una incursion en el pueblo don-
de residía , y parecie'ndoles hermosa la cogieron y 
se la vendieron á unos judíos que iban á T u r -
quía , no dejando mas que una niña que habia 
parido unos meses ántes. Fui tras de estos 
judíos y los alcancé tres leguas de allí; pero 
fue en valde mi llanto y mis ruegos, que me 
pidieron por ella treinta tomanes , sin querer 
bajar un maravedí. Habiendo llamado á las 
puertas de todo el mundo , implorado sin fruto 
la compasion de los sacerdotes turcos y cristia-
nos ; traté con un mercader armenio , y le vendí 
á mi hija y á mí propio en treinta y cinco to-
manes. V o l v í á los judíos, les di treinta, y 
los otros cinco se los llevé á mi hermana , á 
quien no habia visto aun. Y a eres l ibre, her-
mana, le dije , y te puedo abrazar; ahí tienes 
cinco tomanes; lo que siento es que no me 
hayan comprado mas caro. ¿Pues que, me dijo, 
te has vendido? S í , le respondí. l í a ! ¿que has 
hecho, desventurado? ¿ N o era harto desdichada 
yo, sin que te afanaras tú en aumentar mi des-
dicha? M e consolaba con que eras libre , y 
el verte esclavo me va á costar la vida. ¡ A y , 
hermano, que cruel es tu cariño! Y mi hija, 
que no la veo? También la he vendido, repli-
qué. Deshechos ambos en llanto no tuvimos 

U 
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fuerza para articular mas palabra. Finalmente 
me volví con mi amo; mas llegó mi herma-
na casi cuando y o , y postrándose á sus plantas 
le dijo : imploro de vos la esclavitud , como 
otros la libertad; llevadme con vos, y ine ven-
deréis mas cara que á mi marido. Kntónoes se 
suscitó un debate que arrasó en lágrimas los 
ojos de mi amo. Desventurado ! decia mi her-
mana. ¿ Pensabas que habia de admitir yo mi 
libertad á costa de la tuya? Señor aquí teneis 
dos infelices, que perderémos la vida si nos se-
paráis. Ynteres vuestro es 110 separarnos; sabed 
que yo soy árbitro de su vida. Era el Armenio 
hombre piadoso, y le enternecieron nuestras 
desdichas. Servidme uno y otro, dijo con zelo y 
fidelidad, y os prometo que dentro de un año os 
pondré en libertad. Bien veoquenomereceis uno 
ni otro vuestra fatal suerte. Si cuando seáis libres 
sois dichosos á proportion de vuestro mérito; si se 
os muestra propicia la fortuna , estoy cierto de 
que me resarciréis de mi perdida. Ambos estre-

• chamos sus rodillas, y le seguimos en su vi age, 
Nos aliviábamos mutuamente en las faenas, de 
la esclavitud, y mi mayor satisfacción era ha-
cer yo las haciendas que habian encardo á mi 
hermana, 

Coneluyóseenfinel año, y cumplió nuestroamo 
su palabra dándonos libertad. Nos volvimos á 
Teflis, donde encontré y un amigo antiguo de mi 
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padre , que ejercitaba con fruto la medicina en 
la c iudad, este me prestó algún dinero, y em-
pecé ¿comerciar. Luego mis negocios me traje-

ron á Esmirna, donde lie tomado residencia. 
A q u í vivo seis años hace , disfrutando de la mas 
giata y mas amable compaña que hay en_ej 
inundoj en mi familia reina la union, y no 
cambiaría mi suerte con U d e ningún monarca 
del orbe. He tenido la fortuna de topar con el 
mercader armenio , á quien se lo debo todo, y 
de hacerle servicios muy importantes. 

De E s m i r n a , á 27 de la luna de G e m a d i , 2 / 1 7 1 ' i . 

- A J 0 /V ? / »-i I r * * V 
• V / t _ H L i - f - f m 1 ir 

V / * J 
I I 

C A R T A L X V I I I . 

RICA D USBEK , <£ 

E L otro dia fui á comer á casa de un gol i l la , 
que varias veces me habia convidado, y des-
pues de haber hablad o de varias cosas, le d i je : 
me parece, caballero ; que su ministerio de V d . 
es muy penoso. N o tanto como á V d . se le figu-
ra , me respondió) y como nosóstros le desempe-
ñamos es una diversion. — ¿Pues que , no tienen 
V d s . siempre atestada la cabeza de asuntos age-
nos? ¿ Y no están continuamente ocupados en 
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cosas nacía interesantes? — Razón tiene V d . 
en decir que no son interesantes, porque a no-
sotros 110 nos interesan un bledo, y eso mismo 
hace que sea nuestro oficio tan poco trabajoso. 
Cuando vi que se csplicaba con tanto desenfado, 
seguí dictándole : no he visto su estudio de V d . 
— ¿Como le ha de ver V d . sino le tengo? 
Cuando tomé este cargo, necesité dinero para 
pagarle; vendí pues mi biblioteca, y el librero que 
me la compró,de tantos tomos como en ella ha-
bía no me dejó mas que mi libro de cuentas. N o 
es esto decirque lo siento, porque nosotros los 
jueces no hacemos alarde de una ciencia vana. 
; De que nos sirven todos esos librotes de leyes? 
Casi todos los casos son hipotéticos, y se apar-
tan de la regla general. ¿ Y es imposible, ca-
ballero; le dije, que sea V d . quien los saque 
de ella? ¿Porque al cabo para que querian to-
dos los pueblos del mundo leyes, si nunca se 
han de aplicar? ¿ Y como las puede aplicar el 
que no las sabe? Si conociera V d . la práctica , 
replicó el magistrado, 110 hablaría como habla : 
nosotros tenemos comentarios vivos, que son 
los abogados; estos trabajan en vez de nosotros, 
y toman á su caigo el instruirnos. ¿ Y á veces 
no toman también á su cargo el engañar á Vds. ? 
le respondí. Están armados para dar al traste 
con su justicia; bueno fuera que lo estuvieran 
V ds. para defenderla, y que no salieran al pa-



P E R S I A N A S . 

lenque con armas desiguales, contra hombres 

armados de punta en blanco. 

De P a r i s , á i 5 d q ¿ ? . I u n a de C h a b a n , 1 7 1 4 . 

C A R T A L X I X « 

USBEK á R E D I , á Venecia. 

"NUNCA te hubiei-as figurado que me habia der 
hacer yo mas metafísico aun de lo que era : pues 
así ha sido, y lo verás cuando hayas aguantado 
este chaparrón de filosofía. 

Los filósofos mas cuerdos que acerca de la 
naturaleza divina han meditado , han dicho que 
era Dios un ser sumamente perfecto, peró han 
abusado portentosamente de esta definición, 
haciendo una reseña de cuantas perfecciones di-
versas puede poseer ó imaginar e l hombre , y 
acinándolas con la idea de la divinidad ,sin con-
siderar que muchas veces eran contradictorios 
estos atributos y no podian coexistir en un mis-
mo sujeto sin destruirse. 

Dicen los poetas de Occidente que un pintor, 
queriendo retratar la diosa de la hermosura, 

juntó las mas hermosas Gr iegas , y escogió lo 
mas perfecto de cada una de ellas, para formar 
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un todo que á la mas hermosa de las diosas se 
pareciese. Si de esto hubiese alguien colegido 
que era en uno rubia y pelinegra, que tenia los 
ojos negros y azules, el^tnirar apacible y altivo, 
se hubieran burlado de él todos. 

Muchas veces falta en Dios una perfección 
que.supone una imperfección mayor; puesto que 
siempre sea él propio su ünico límite y su Unica 
necesidad. De suerte que aunque Dios es todo 
poderoso, ni puede faltará sus promesas, ni 
engañar á les hombres. Otras veces no consiste 
tu impotencia en él, sino en las cosas relativas; 
y por esta razón no puede mudar la esencia de 
los seres. Por tanto no es de estrañar que se 
hayan atrevido varios doctores nuestros á negar 
la presciencia infinita de Dios, fundándose en 
que no es compatible con su justicia. Ea meta-
íisica corrobora mucho esta idea que tan atre-
vida parece, porque no es posible, según sus 
principios , que prevea Dios las cosas que de la 
determinación de causas libres dependen, por-
que lo que no ha sucedido no existe; ni puede 
preveerse por consiguiente; que la nada, care-
ciendo de propiedades, no puede ser objeto de 
intuición. Dios 110 puede conocer una voluntad 
que no hay, ni ver en el alma una cosa que no 
está en ella, porque ántes de haberse determi-
nado no existe en ella la acción determinante. 

E l alma es artífice de su propia determina-
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cion, pero casos hay que está tan indetermi-
nada , que no sabe adonde se determinará. Mu-
chas veces se resuelve meramente por usar de 
su libertad; de suerte gue no puede Dios ver 
de antemano su determinación, ni en su propia 
acción, ni en la que ejercen en ella los objetos 
estemos. 

¿Como ha de poder preveer Dios las cosas 
que penden de la determinación de las causas 
libres ? De dos maneras solo pudiera verlas; por 
conjetura , cosa contradictoria con la presciencia 
infinita ; ó como efectos necesarios que infalible-
mente habían de seguirse de una causa que for-
zosamente los produjese; contradicción toda-
vía mas fuerte, pues hemos supuesto que el al-
ma es libre, y entdnces en la realidad obraría 
tan forzada como una bola de trucos, que em-
pujada por otra se mueve. 

N o creas empero que quiera yo ceñirla cien-
cia divina. Dios que hace obrar las criaturas, 
como es su voluntad, conoce cuanto quiere co-
nocer. Mas aunque puede verlo todo, 110 siempre 
se sirve de esta facultad , y las mas veces deja á 
la criatura la de obrar ó no obrar, para dejarle 
el mérito ó el demérito, renunciando entonces 
del derecho que de obrar en ella y determinarla 
tiene. Pero cuando quiere Dios saber una cosa 
siempre la sabe, porque le basta con querer que 
suceda como la v e , y determinar las criaturas 

8 . . 
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según su voluntad. A s í lo que es fuerza que su-
ceda lo saca de la categoría de las co^as mera-
mente posibles, prescribiendo por sus altos jui-
cios las determinaciones futuras de los espíritus, 
y privándolos de la facultad que de obrar ó no 
obrar les lia dado. 

Si es dable valerse de una comparación en 
cosas tan superiores á toda comparación, un 
monarca no sabe que ha de hacer su embajador 
en un asunto importante; si quiere saberlo no 
tiene mas que mandarle que ejecute esto ó 
aqiu lio , y podrá estar cierto de que ha de ha-
cer lo que él determinare. 

Sin cesar hablan contra la presciencia abso-
luta el alcoran y la ley judaica; vemos siempre 
•en ambos que ignora Dios la determinación fu-
tura de las voluntades, y parece que esta es la 
primera verdad enseñada por Moisés á los hom-
bres. Establece en el paraiso terrenal á Adán , 
con la condicion de que no coma cierto fruto; 
mandamiento absurdo de parte de un ser que 
conociera las futuras determinaciones de las al-
mas; ¿porque como puede este ser otorgar bajo 
condicion una gracia, sin hacer escarnio de 
aquel á quien se la otorga ? Lo mismo es eso que 
si uno que hubiese sabido la toma de Bagdad 
hubiera dicho á otro : cien tomanes te doy si no 
está Bagdad tomado. ¿ N o seria esto una burla 
muy necia? 
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¿ D e que sirve, amado R e d i , tanta filosofía? 

Tan alto está Dios, que ni siquiera las nubes 

que le encubren vemos, y solo por sus preceptos 

le conocemos. Es inmenso, espiritual, infinito. 

Midamos por su grandeza toda la flaqueza nues-

tra. La humildad es el culto que debemos tr i-

butarle. 

De Paris, el postrero de la luna deChaban, 1 7 1 ^ 

C A R T A L X X . 

CELIS á USBEK, á Paris. 

T u amigo Solimán está desesperado con un 
agravio que le acaban de hacer. U n mozo ato-
londrado , llamado Sufis, pretendía , tres meses 
hace , casarse con su h i j a ; parecia muy satis-
fecho con la figura de la novia por los informes 
y el retrato que de ella le habían hecho las 
mugeres que la habían visto c u a n d o niña; ya 
estaban acordes acerca de la dote, y no habia 
habido tropiezo n i n g u n o . A y e r , despues de las 
primeras ceremonias salió á caballo la novia , en 
compañía de su eunuco, y tapada, como es 
costumbre, de pies á cabeza; pero así que llegó 
junto á casa del n o v i o , le cerró este la puerta , 
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jurando que no la admitiría si no Ic daban mas 
dote. Acudieron los parientes de ambas partes 
para componer el asunto, y Solimán ,despues de 
haberlo resistido largo rato, se allanó á hacer un 
corto regalo á su yerno. Concluidas las cere-
monias del matrimonio llevaron lu muchacha á. 
la cama con no poca violencia, pero al cabo de 
una hora se levantó mi atolondrado muy albo-
rotado, hizo tajadas el rostro de la novia, y se 
la envió á su padre, sustentando que no estaba 
doncella. N o te puedo pintar la impresión que 
lia hecho en Solimán tamaño agravio. Mjichas 
gentes piensan que está la muchacha inocente.. 
¡ Que desdicha la de los padres que están es-
puestos á semejantes desaires! Creo que si tra-
taran á mi hija del mismo modo, me caeria 
muerta de la pesadumbre. A Dios. 

Del serrallo de F a t i m a , á 9 de la luna de Gemadi, i , 1714* 
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C A R T A L X X I ^ 

USBEK á CELIS. 

MUCHO me compadezco de Solimán; tanto 
mas que no tiene remedio su desgracia, y q u e 
no ha hecho mas su yerno que usar de la fa-
cultad que le da la ley; ley que me parece muy 
dura, pues espone la honra de una familia á la 
manía de un loco. En valde alegan que liay se-
guros indicios para conocer la verdad; ese es 
un error antiguo de que ya estamos desengaña-
dos , y los médicos de muestran con razones 
sin réplica que son falaces todas las señales» 
Hasta los propios cristianos las tienen por pa-
paruchas, puesto que las asientan con la mayor 
claridad sus libros sagrados, y que funda en 
ellas su antiguo legislador la inocencia ó la c o n -
denación de tas solteras todas. 

Con mucha satisfacción he sabido el esmero 
con que atiendes á la educación de tu hija. 
Plega á Dios que la encuentre su marido tan 
pura y tan hermosa como Fat ima; que tenga 
diez eunucos que la guarden; que sea la flor y 
la honra del serrallo donde v i v a ; que resida bajo 
dorados techos, y pisen sus plantas soberbias al-
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fombras. ¡ Y ojalá que por cúmulo de felicidad 
la vean mis ojos en toda su gloria! 

De París, á 5 de la luna de Cl ialval , 1714. 

C A R T A L X X I I . 
/ 

RICA d USBEK , D 

EL dia pasado estuve en una concurrencia , 
donde encontré con uno muy satisfecho de sí 
propio. En quince minutos falló tres cuestiones 
de moral, cuatro problemas de historia, y cinco 
puntos de física. Nunca vi calificador mas uni-
versal nunca se paró su entendimiento ni con 
Ja mas leve duda. Dejaron las ciencias , habla-
ron de noticias, y decidió magistralmente acerca 
de noticias. Quise jugarle una pieza y dije para 
mí : me voy a poner en parage seguro , hablán-
dole de mi tierra. Mas no bien hube dicho 
cuatro palabras sobre la Persia , cuando me des-
mintió por dos veces , fundándose en la autori-
dad de los señores Tavernier y Chardin. ¡ Dios 
mió! decia yo en voz baja , ¡que hombre este ! 
Apuesto á que sabe las calles de Ispahan mas 
bien que yo. Rcsigne'me pues , me callé , le dejé 
que charlase, y todavía está echando fallos. 

De París , á 8 de la luna de Zilcade T 
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C A R T A L X X I I I . 

RICA Á 

HE oido mental' una especie de tribunal que 
llaman la Academia franceza , que es el ménos 
respetado de cuantos tribunales hay en el mundo, 
porque dicen que así que ha fallado reforma el 
publico sus sentencias , y le impone leyes que se 
ve obligado él á seguir. Poco tiempo ha que 
para asentar su autoridad publicó el código de 
sus fallos ; código hijo de muchos padres que 
cuando nació ya era casi viejo , y bien que le-
gítimo , un bastardo que le habia precedido casi 
le habia sofocado en la cuna. 

Los miembros de este tribunal no tienen mas 
ocupacion que charlar continuamente ; el elogio 
se introduce como naturalmente en su perdu-
rable parladuría , y luego que están iniciados 
en sus misterios les entra la manía del pane-
gírico, y nunca los abandona. Tiene este cuerpo 
cuarenta cabezas , llenas todas de figuras , metá-
foras y antítesis; sus cuarenta bocas no articulan 
masque csclamaciones ; y sus oidos quieren que 
siempre resuene en ellos la cadencia y la har-
monía. De los ojos no se trate , porque al pa-
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rcccr su oficio es hablar y no ver. "No se tiene 
bien en pie; que el tiempo , que es su azote , 
le embate á cada instante, y destruye todo 
cuanto ha hecho. Dicen que antiguamente te-
nia muy codiciosas las manos; no te diré si es 
•verdad, y dejo que lo decidan los que están 
mas bien informados que yo. 

Estravagancias son estas que nunca se ven en 
Persia. N o se aviene nuestro genio con estos 
raros y estraños establecimientos, y la sencillez 
de nuestras costumbres, y lo poco estudiado 
de nuestros estilos solo se complace en lo que es 
natural. 

De P a r i s , á 7 de la luna de Z i lhage , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X I Y . 

USBEK á RICA , á » 

Pocos dias ha que me dijo un conocido mió: 
le he dado á Y d . palabra de presentarle en las 
principales casas de Paris , y le quiero llevar 
lioy á la de un magnate , que es uno de I06 
primeros papeles de la monarquía. — ¿ Que es 
eso de primer papel? ¿ Es mas cortés y mas 
afable que los demás ? N o por cierto , me 
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respondió. — H a , ya entiendo : á cada instante 
acuerda á los otros la superioridad que en ellos 
tiene : si es así, escusada es la visita , que yo se 
la dejo disfrutar á sus anchuras, y desde aquí 
me reconozco por su inferior. 

T u v e no obstante que ir á verle , y me en-
contré con un hombrecito tan tieso, tomó un 
polvo con tanta arrogancia, se sonó las nances 
con t a n t o desenfado, escupió con tanta flema, 
y halagó á sus perros de un modo tan chocante 
para la gente, que no podía hatarme de hacer 
cruces. Dios mío! decía para mi , si era este el 
papel que hacia yo en la corle de Persia, cierto 
que era el papel de un solemne majadero. Fuerza 
hubiera sido, R i c á , que fuéramos del mas per-
verso natural , si hubiéramos hecho cien de-
saires , a los que iban todos los dias á nuestra 
casa á darnos pruebas de afecto. Como no te-
níamos que esforzarnos para que nos respetaran , 
nos esforzábamos á ser amables 5 nos comunicá-
bamos á los mas menudos , y en medio de la 
opulencia que siempre endurece el corazon , nos 
hallaban compasivos ; solo la superioridad de 
nuestro corazon veian, y nos abajábamos á co-
nocer sus necesidades. Mas cuando en las solem-
nidades públicas habia que sustentar la magestad 
del príncipe ; cuando teníamos que hacer que 
los estrangeros respetaran la nación ; en fin 
cuando en los lances peligrosos era menester 
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alentar á los soldados , subíamos cien grado» 

mas de lo que habíamos bajado , se revestía de 

dignidad nuestro semblante, y decían á veces 

que no desempeñábamos tan mal nuestro papel. 

De París, á ao de la luna de Safar , 1715. 

C A R T A L X X V . 

USBEK á REDI , ú Venecia. 

MENESTER es que te confiese que no he notado 
entíceos cristianos aquella vehemente persuasion 
de su religion que vemos entre los musulmanes. 
En los primeros hay mucha distancia de la profe-
sión á la creencia, de la creecia al convincimien-
1o , y del convincimiento á la práctica , y no es 
tanto la religion un manantial de santificación , 
como de contiendas en que se ingiere todo el 
mundo. Cortesanos , militares , y hasta las mu-
geres disputan con los eclesiásticos , y exigen de 
ellos que les prueben lo que están resueltos 
á no creer, y no porque tengan para su incre-
dulidad razón ninguna , ni porque hayan exa-
minado la verdad ó falsedad de la religion que 
desechan , que son rebeldes que se han resentido 
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del yugo , y le han sacudido ántes de conocerle. 
Por eso no son mas constantes en su increduli-
dad que en su f e , y viven en un flujo y reflujo 
que los lleva y los trae sin cesar de una á otra» 
,Uno me decia un dia : yo creo en la inmortali-
dad del alma por medios añosj mis opiniones 
penden absolutamente de la constitución de mi 
cuerpo : según que tengo mas ó ménos espíritus 
animales , que digiere bien ó mal mi estómago, 
que es pesado ó sutil el ayre que respiro , que 
son ligeros ó fuertes los alimentos que como , 
soy espinosista , sociniano ) católico , impío ó de-
voto. Cuando está el médico junto á mi cama , 
me encuentra muy dócil el confesor. Bien sé 
estorbar que me atormente la religion cuando 
tengo salud ,pero la dejo que me consuele cuando 
estoy malo ; cuando nada tengo que esperar del 
mundo se presenta la religion y con sus prome-
sas se grangea mi ánimo , y consiento en entre-
garme en sus manos, y morir con la esperanza. 

Siglos hace que libertaron los principes cristia-
nos á todos los esclavos de sus dominios , ale-
gando que el cristianismo hace iguales á todos 
los hombres.Verdad esque fue muy provechoso 
para ellos este acto de religion , que con él aba-
tían á los grandes de cuyo poder sacaban la plebe. 
Despueshan conquistado países, donde han visto 
que les era ütil tener esclavos, y han permitido 
comprarlos y vender los sin curarse del principio 



igo * CARTAS 

de religion que tanto habían alegado. • Que 

quieres que te diga ? Verdad en este t iempo, 
mentira en aquel. ¿ Porque no hacemos como 
los cristianos ? M u y necios somos en no hacer 
fáciles conquistas , y establecimientos en felices 
climas ( i ) , porque no es gastante pura el agua 
para nuestras abluciones; según los principios 
del sagrado alcoran. 

Gracias á Dios omnipotente que envid á A l i 
«u gran profeta reí cual me ha enseñado una re-
ligion que se sobrepone á todos los humanos 
intereses , y es pura como el ciclo de donde ha 
bajado. 

De París, «í 13 de la luna de Safar , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X V I . 

USBEK á su amigo IBEN, á Esmirna. 

XAS leyes de Europa son terribles contra lo* 
que se dan la muerte á sí propios : les quitan , 
por decirlo así, segunda vez la vida, los arras-
tran con ignominia por las calles, los declaran 

(1) Los mahometanos no quieren apoderarse de Venecia, 

porque no encomiarían agua en ella para sus purificaciones.-
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Infames, y les confiscan los bienes. Paréceme, 
Iben , que son contrarias á la justicia las tales 
leyes. ¿Cuando vivo abrumado de dolor, de 
miseria, y de afrentas, jorque me quieren estor-
bar quedé fin á mis pesares, y privarme con in-< 
humanidad de un remedio que tengo en mi mano. 

¿Porque quieren que me afane yo en benefi-
cio de una sociedad que me resuelvo á abando-
nar, y que cumpla con las condiciones de un 
convenio que no he pactado? La sociedad se 
funda en la utilidad reciproca : pero cuando se 
me hace gravosa, ¿quien me quita que renuncie 
de ella? L a vida se me lia concedido como un 
beneficio; luege la puedo restituir, cuando de-
ja de serlo; que cesando la causa, también debe 
cesar el efecto. 

¿Quiere el príncipe que sea yb su vasallo, 
cuando 110 saco utilidad ninguna, de mi sumi-
sión? Pueden exigir mis conciudadanos la ini-
cua permuta de lautilidad suya con mi desespe-
ración propia? ¿ A diferencia de todos los bienhe-
chores me quiere condenar Diosá que admita gra-
cias que me apenen?Tengo obligación de éumplir 
con las leyes mientras vivo bajo las leyes ¿pero 
cuando ya no v i v o , como me pueden obligar? 
Me dicen : perturbas el órden de la providencia 
Dios unió tu alma á tü cuerpo, y tú los separas; 
con que te opones á sus juicios, le haces re-
sistencia. 
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¿ Que significa esto? ¿Perturbo acaso el orden 
de la providencia cuando mudo las modificacio-
nes de la materia , cuadrando una bola que ha-
bían hechoredonda las leyes primordiales del 
movimiento esto es las de la creación y la con-
servación? Sin duda que no, pues me ciño á 
usar de la facultad qué me fue dada, y en este 
sentido soy árbitro de perturbar á mi antojo la 
naturaleza entera, sin que pueda decir nadie 
que me opongo á la providencia. 

¿Cuando se haya separado mi alma de mi 
cuerpo, habrá ménos órden ó ménos harmonía 
en el universo? ¿Es de presumir que sea esta 
combinación ménos perfecta, y ménos depen-
diente de las leyes generales, que el mundo 
pierda algo con el la, y que sean las obras de 
Dios ménos sublimes, ó por mejor decir ménos 
inmensas? ¿Convertido mi cuerpo en una espiga 
de trigo, en un gusano, ó en una herbia, será 
entonces obra ménos digna de la naturaleza, y 
desprendida mi alma de cuanto terrenal en ella 
habia, será por eso ménos noble? 

Semejantes ideas, querido Iben, no tienen 
otro principio que nuestra loca vanidad. No 
conocemos nuestra nada , y queremos contra to-
da razón hacer raya en el universo, representar 
un papel, y ser de mucha importancia; nos fi-
guramos que la naturaleza baja de quilates 
cuando se aniquila un ser tan perfecto como 
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nosotros, y no nos convencemos de que un hom-

bre mas ó ménos en el mundo ¿que digo? todos 

los mortales juntos, cien millones de personas 

como nosotros no son mas que un sutil átomo 

imperceptible, que distingue Dios solo porque 

son inmensos sus conocimientos. 

De Paris, á i 5 de la luna de Safar, 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X V I I . 

IBEN á USBEK, á Paris. 

ME parece, amado U s b e k , que para un fiel 
musulmán ménos que castigos son amonestacio-
nes las desdichas. M u y preciosos dias son los 
que nos proporcionan la espiacion de nuestras 
culpas. E l tiempo de la prosperidad es el que 
debiéramos acortar. ¿ A que vale toda nuestra 
impaciencia , sino á manifestar que anhelamos 
á ser felices , sin depender del que dispone de to-
das las felicidades , porque es la felidad misma? 

Si nuestro ser consta de dos seres, y si la n e -

cesidad de conservar esta union indica la sumi-

sión á las órdenes del criador, razón ha habido 

para prescribirla como ley religiosa, y si es un 
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buen fiador de las acciones humanas esta misma 
necesidad de conservar la union, también le 
ban debido hacer ley civil. 

De E s m i r u a , el postrero de la luna de Safar, 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X V I I I . 

RICA á USBEK, 

T E envió copia de una carta escrita por un 
Trances que se halla en España y creo que gus-
tarás de verla. 

« Seis meses hace que viajo por España y 
P o r t u g a l y vivo en pueblos que desprecian á 
todos los demás, haciendo Unicamente á los 
franceses la honra de aborrecerlos. 

Es la gravedad el carácter distintivo de am-
bas naciones, y se manifiésa de dos modos prin-
cipalmente, por los anteojos y los bigotes. 
Los anteojos son prueba demostrativa de que 
el que los gasta es sujeto consumado en las 
ciencias, y se ha engolfado en profundos es-
tudios tanto que se le ha causado la vista; de 
suerte que toda nariz ornada o cargada de ante-
ojos se reputa , sin coutradiccion una nariz doc-
tísima. El bigote es respetable por sí propio y 
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no respecto á sus consecuencias, puesto que no 
pocas veces acarrea mucha utilidad al servicio 
del príncipe , y en provecho de la nación , co-
mo le mostró un célebre general portugués en la 
India ( i ) , que encontrándose falto de dinero, 
se cortó uno desús bigotes y envió á pedir veinte 
mil doblones sobre esta prenda á los vecinos 
de Goa , que inmediatamente se los pres-
taron , y luego desempeñó honradamente su 
bigote. 

Bien se echa de ver que unos pueblos tan fle-
máticos y graves como estos , han de ser altivos, 
y efectivamente lo son , fundando su arrogancia 
en dos cosas de no poca entidad. Los que viven 
en el continente de España y Portugal tienen mu-
cha vanidad, cuando son loque llaman cristianos 
rancios; esto es, cuando no son oriundos de 
aquellos á quienes ha persuadido la inquisición 
en los postreros siglos á que abracen la religion 
cristiana. Los que viven en Indias no tienen 
ménos arrogancia cuando contemplan que les 
asiste el mérito sublime de ser, como dicen * 
hombres de casta blanca. Nunca hubo en el 
serrallo del Gran Señor sultana mas ufana con 
su hermosura, que lo está el jimio mas viejo y 
mas feo con la blancura de su cütis color de 
aceytuna, cuando en un pueblo de la N u e v a 

( i ) Juan de Castro. 

9 
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España se sienta con sus manos cruzadas á la 
puerta de la calle : sujeto de tamaña importan-
cia, criatura tan perfecta no trabajará por to-
¿os los tesoros del orbe, ni se resolverá nunca á 
comprometer con una soez y mecánica indus-
tria la dignidad y la nobleza de su cütis. Por-
que se ha de saber que cuando goza uno cierta 
prerogativa en España, por ejemplo cuando 
con las prendas que acabo de circunstanciar 
i unta la de ser posesor de una espada ancha, ó 
haber aprendido de su padre la habilidad de 
rascar una disonante vihuela , ya no trabaja , 
interesándose su pundonor en el sosiego de sus 
miembros. Quien se está sentado diezhoraz al día 
consigue cabalmente doble aprecio que quien 
no lo está mas que cinco, porque se grangea la 
nobleza repantigándose en una silla. 

Mas si bien hacen alarde todos estos enemigos 
del trabajo de una tranquilidad filosófica, no 
la tienen en el pecho, porque siempre están 
enamorados y son los hombres mas dispuestos 
que hay en el mundo á morirse de puro derre-
7dos bajo las rejas de sus damas, de manera 
que todo Español que no está acatarrado noes 
tenido por aficionado al bello sexo. 

Primero son devotos, ¥ despues zelosos. So 
guardarán muy bien de esponer á sus mugeres 
l los embates de un militar acrebillado de hen* 
das, ó de un magistrado decrépito; pero las en-
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cerrarán con un fervoroso novicio que baje los 
ojos, ó con un franciscano robusto que los le-
vante. Permiten que salgan sus mugeres á la 
calle con los pechos al ayre , pero no que en-
señen el talón, ó que descubran la pünta del pie. 

Dicen que en todas partes son crueles los r i-
gores del amor , pero en España lo son mas que 
en cualquiera otra. Las mugeres sanan á los 
Españoles de sus quebrantos, pero es para dar-
les otros, y muchas veces les queda una penosa 
y duradera memoria de una pasión ya muerta. 

Usan de ciertas ceremonias corteses que pa-
recerían muy impertinentes en Francia : así 
nunca apalea un capitán á un soldado, sin pedir 
que le dé licencia, ni quema la inquisición á un 
judío, sin rogarle que la perdone. 

Los Españoles que no son quemados son tan 
adictos á la inquisición que fuera cargo de con-
ciencia el quitársela. Y o quisiera que estable-
ciesen otra , no contra los hereges, sino contra 
los hcresiarcas que atribuyen á frivolas ceremo-
nias frayleras la propia eficacia que á los siete 
sacramentos, adoran todo cuanto veneran, y 
es tanta su devocion que no tienen cristiandad. 

Entendimiento claro y sana razón se encuen-
tra en los Españoles , mas no se busque en sus 
libros. Yéase una de sus bibliotecas; novelas á 
un lado, y escolásticos á otro; cualquiera diria 
que ha echo ambas partes y reunido el todo un 

9 -
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enemigo secreto de la razón humana. El Unico 
buen libro que tienen es el que ha hecho ver lo 

¿ridículo que eran todos los demás. 

Han hecho inmensos descubrimientos en el 
nuevo mundo, y aun no conocen su propio 

continentej en sus rios hay puentes que toda-
v í a no están descubiertas, y eu sus montañas 
.pueblos que no conocen (i). 

Mucho celebraría, Usbek, de ver una carta 
escrita á Madrid, por un Español que viajase 
por la Francia, que bien creo que vengaría su 
nación. ¡Que campo tan vasto para un sujeto 
flemático y contemplativo! Se me figura que em-
pezaría la descripción de Paris del modo siguiente. 
« A q u í hay una casa donde encierran d los lo-
cos : era de presumir que fuese la mas espaciosa 
del pueblo j mas no, que seria mezquino reme-
dio para tanta enfermedad. Sin duda los Fran-
ceses que están reputados por tan de poco seso 
entre sus vecinos meten algunos locos ,en una 
casa, para que crean que están en su juicio los 
que viven fuera. » Pero dejemos á mí Español. 
A Dios amado Usbek. 

De Par ís , á 17 d é l a luna de Safar , 1 7 1 5 ( 2 } , 

(1) Las Batuecas. 

(2) Kota del traductor. Tales eran en efecto las costum-

bres de los Españoles á principios del siglo décimo-octavo ; 

en estos cien aúos lian dado una vuelta entera. Ha quedado 
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C A R T A L X X l X . ' 

El principal eunuco negro á USBEK, d Paris* 

AYER trajeron al serrallo linos Armenios Á' 
una esclava joven de Circasia á venderla. Y o 
la metí en -los aposentos secretos, la desnude' y 
la examiné con la escrupulosidad de un juez , y 
cuanto mas la examinaba mas perfecciones en 
ella descubria. Parecia que un pudor virginal 
las queria esconder de mi v ista , veia 50 con 
cuanto pesar me obedecía, y como se sonroja-
ba de mirarse sin vestidos aun delante de m í , 
que libre de las pasiones que pudieran infundir 
susto a l pudor soy como inanimado bajo el im-
perio de este sexo, y ministro de la modestia 
contemplo con castos ojos hasta las acciones 
mas libres, y solo la inocencia puedo ins-
pirar. 

sin embargo en toda su robustez la superstición ,1a ignorancia 

su compañera; ha crecido concentrándose el despotismo ; se 

ban estragado mas y mas las costumbres ; se lia aumentado 

la general miseria , y n o se sabe en que parará esta horrorosa 

progresión , si no la detiene una mudanza radical en la forma 

de gobierno, como no sea en la estincion de la oacion entera. 
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A s í que la creí digna de tí bajé los ojos, 
le puse un mantón de grana, y una sortija de 
oro al dedo, me postré á sus plantas, y la adoré 
como reyna de tu corazon : pagué luego á los 
Armenios, y la escondí de los ojos de todos. 
¡Venturoso Usbek! mas beldades posees tü 
solo que cuantas encierran todos los palacios de 
Oriente! Que gusto para tí encontrar cuando 
vuelvas los mayores embelesos que tiene la Per-
sia, y ver renacer en tu serrallo las gracias, 
al paso que se esfuerzan la posesion y el tiempo 
á destruirlas. 

Del serrallo d e F a i i n m , á i de la luna de Rebiab, 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X . 

USBEK á REDI á Venecia. • 

MUCHOS gobiernos diferentes he visto , ama-
do R e d i , desde que estoy en Europa; que no 
es aquí como en A s i a , donde en todas partes son 
unas mismas las reglas de la política. 

Varias veces me he afanado por averiguar 
que gobierno era mas conforme á la razón, y 
me parece que aquel es el mas perfecto que 
consigue sus fines con ménos dificultad, de 
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suerte que es mas perfecto el que conduce á ^ g j 
hombres del modo qtfe MR» con sus gustos y sus 
inclinaciones se aviene. Está cierto, querido 
R e d i , de queen un estado no son los castigos 
mas ó ménos crueles los que hacen que sean as 
leyes obedecidas. En los países donde son mode-
radas las penas las temen tanto como en aquel-
los donde son tremendas y tiránicas.-

Tanto en los gobiernos suaves como en los 
crueles siempre son los castigó graduales, y 
m a s blandos ó mas r i g o r o s o s , . s e gun son mas gra-
ves ó mas leves los delitos. La imaginación se 
adapta naturalmente á las costumbres del país 
donde uno v ive; ocho dias de cárcel, <3 una pe-
quena multa hacen tanta impresión en el ánimo 
de un Europeo criado en un pais de clemencia, 
como asusta la pérdida de un brazo á un A s i a -
tico. Cierto grado de pena le miran con cierto 
erado de temor, y cada uno toma una parte de 
él á su modo: la desesperación de la afrenta su-
me en el mas hondo dolor á un Frances conde-
nado á una pena que á un Turco no le quitaría 

un cuarto de hora de sueño. 
2ío noto por otra parteq ue en Turquía , 

en Persia y el Mogol se observe mas bien la po-
licía, la justicia y la equidad que en las repúbli-
cas de H o l a n d a y V e n e c i a , y aun en Inglaterra , 
ni que se cometan ménos delitos, ó que asus-
tados los hombres por el rigor de los castigosobe-
dezcan mas bien las leyes. 
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Poi'lo contrario contemplo en estos estados un 
manantial perene de injusticias y vejaciones. 
Encuentro al príncipe, que es la ley misma, mé-
nos árbitro que en parle ninguna. V e o que en las 
cípocasde rigor se excitan continuamente revuel-
tas y motines que no tienen caudillo, y que 
cuando es una vez menospreciada la autoridad 
violenta, nadie conserva la suficiente para resti-
tuirle su vigor : que la misma desesperación de 
la impunidad fortifica el desorden y le aumenta: 
queen estos estados 110 hay revueltas poco im-
portantes, ni media intervallo entre la murmu-
ración y el levantamiento : que no es necesario 
que procedan los sucesos mas importantes de 
causas mayores; por lo contrario que produce 
el mas leve acaso una gran revolución, tan 
poco prevista las mas veces de los que la ha-
cen como de los que son sus víctimas. 

Cuando fue depuesto Osman, emperador de 
los l u r c o s , no tenia ánimo de comejer este 
atentado ninguno de cuantos le cometieron; so-
lamente pedían con ruegos que les hiciesen jus-
ticia de algunos agravios : se oyó casualmente 
en la muchedumbre una voz, que nunca se ha 
sabido de quien fue, que nombró á Mustafa, 
y de improviso fue Mustafa aclamado emperador. 

De París, á 2 de la luna de ReLial», 1 , 1715. 
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C A R T A l i X X X I . 

NAKGUM, enviado de Persia en Moscovia, á 
USBEK , á París. 

N o hay en todas las naciones del mundo, 
querido U s b e k , ninguna que á los Tartaros se 
haya aventajado en la gloria, y la estension de 
sus conquistas. Este pueblo es el verdadero do-
minador del univ'erso, todos los demás parecen 
destinados á ser sus esclavos; es en uno el funda-
dador y el destructor de los imperios ; en todos 
tiempos ha dado en la tierra pruebas de su po-
der , y ha sido en todos los siglos azote de las 
naciones. 

Dos veces han conquistado los Tartaros la Chi-
na,}- todavía la retienen b a j o su dominio,mientras 
que son señores de los vastos paires que forman 
el emperio del Mogol. Dueños de la Pers ia , 
ocupan el trono de Cyro y Gustaspes. Han a v a -
sallado la Moscovia; con nombre de Turcos han 
hecho inmensas conquistas en A s i a , Europa y 
A f r i c a , y dominan en estas tres partes del 
mundo. 

Y si pasamos á siglos mas remotos; de ellos 

9 -
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salieron algunos de los pueblos que derribaron 

el imperio romano. 

¿Que son las conquistas de Alejandro compa-
radas con las de Gengis K a n ? 

A esta nación tan esforzada solo le han fal-
tado historiadores que celebraran la memoria de 
de sus portentosas hazañas. 

¡Cuantas acciones dignas de la inmortalidad 
yacen sepultadas en el olvido! ¡Cuantos impe-
rios han fundado, que ni sus nombres siquiera 
sabemos! Unicamente ocupada esta nación beli-
cosa en su gloria presente, y cierta de vencer en 
todos tiempos, no ha pensado en vincular en los 
siglos venideros la memoria de sus pasadas con-
quistas. 

D e M o s c o n , ¿ 4 de la lana de Rebiab , i , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X I I . , 

RICA á IBEN , á Esmirna. 

PUESTO que sean tan habladores los France-
ses hay entre ellos una especie de dervises taci-
turnos, que llaman cartujos. Xhcen que cuando 
entran en el convento se cortan la lengua ; ¡ y 
ojalá que se quitaran todos los demás dervises 
todo cuanto por su profesión no les sirve nada! 
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Y pues que tratamos de gentes taciturnas, te 
diré que liay otros mas estrañosque los primeros, 
y que poseen una muy rara habilidad,y son unos 
que saben hablar sin decir nada y entretienen 
una conversación dos horas de tiempo, sin ser 
posible descifrarlos; ser su plagiario, ni acor-
darse de una palabra de cuanto han dicho. 
Estos tales son idolatrados de las mugeres , pe-
ro no tanto como otros á quien dotó natura-
leza del arte amable de sonreirse al caso, 
esto es , á cada instante, y aprueban con fes-
tiva gracia todo cuanto las damas dicen. P e -
ro el cdmulo del ingenio es encontrar agudeza 
en todo, y hallar mucho chiste en los dichos 

mas comunes. 
Otros conozco á quien les ha ido bien me-

tiendo en las conversaciones cosas inanimadas , 
y haciendo que hable su casaca bordada, su 
peluquin, su c a j a , su bastón y sus guantes. 
Conviene empezar metiendo ruido con su co-
che en la calle, y dando recios aldabazos á la 
puerta, que estos anuncios captan la benevolen-
cia del auditorio , y en siendo bueno el exordio 
se hacen tolerables las sandeces que luego se 
dicen, y que por fortuna vienen ya tarde. 

Júrote que estas menudas habilidades, de 
que no se hace aprecio ninguno en nuestro 
pais, valen aquí mucho á los que tienen la 
dicha de poseerlas, y que un sugeto de sana 
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razón luce muy poco en presencia de aquellos 
á quienes acompañan estas prendas. 

De Paris, á 6 Je la luna de R c b i a b , 2 , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X J I I . 

ÜSBEK d REDI, d Venecia. 

Si hay un Dios; amado R e d i , es fuerza que 
sea necesariamente justo, porque á no serlo 
fuera el mas perverso y mas imperfecto de to-
dos los seres. 

Es la justicia una relación de congruidad 
que realmente existe entre dos cosas; relación 
que siempre es la misma, sea cual fuere el ser 
que la considere, ora sea Dios, ora un ángel, 
ora finalmente un hombre. 

Verdad es que no siempre ven los hombres 
estas relaciones, que muchas veces las ven y se 
apartan de ellas, y que lo que mejor ven siem-
pre es su propio Ínteres. Le justicia alza el 
grito , pero apenas se oye con el alboroto de 
las pasiones. 

Los hombres pueden cometer injusticias, 
porque tienen interés en ser injustos, y prefier-
en su propia satisfacción á la agena. Siempre 
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obran en virtud de un retroceso en sí propios; 
que ninguno es malo sin motivos; menester es 
que haya una razón determinante, y esta 
siempre es razón de Ínteres. M a s es imposi-
ble que c o m e t a nunca Dios injusticia ninguna; 
una vez que vé la justicia es fuerza que ne-
cesariamente la siga, porque no necesitando de 
natía , y bastándose á sí propio, fuera el mas 
perverso de todos los seres, pues seria injusto 
sin Ínteres. 

De suerte que aun cuando no hubiera Dios , 
siempre debiéramos amar la justicia; quiero 
decir afanar por hacernos semejantes á este 
ser de que nos formamos tan sublime idea, y 
que , si existiera, seria necesariamente justo; 

v y exentos oel yugo de la religion no le debiérar 
mot> estar del de la equidad. 

Esto me hace creer, R e d i , que es eterna la 
justicia, y no pende de los pactos humanos. Y 
si de ellos pendiese, fuera esta una verdad tre-
menda que debiéramos esconder de nosotros 
propios. Cercados vivimos de hombres mas fuer-
tes que nosotros que nos pueden perjudicar en 
mil maneras diversas , y las tres cuartas partes 
de la vida impunemente : ¡ pues con cuanto des-
canso sabemos que en el corazon de todas ellos 
hay un principio interno que milita en nuestro 
favor , y nos preserva de que nos asesten sus 
tiros ! Sin eso deberíamos vivir en continuo 
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susto ; pasaríamos junto á los hombres como 
junto á los leones , y no estaríamos ni un punto 
seguros de nuestro caudal, nuestra honra y nues-
tra vida. 

Todas estas meditaciones me irritan contra los 
doctores que retratan á Dios como á un ser que 
ejercita con tiranía su poder : que afirman que 
obra como no quisiéramos obrar nosotros mis-
mos por temor de ofenderle j que le achacan 
todas cuantas imperfecciones castiga en nosotros, 
y en sus contradictorias opiniones le figuran ora 
como un ser perverso , ora como uno que abor-
rece el mal y le castiga. 

¡ Que satisfacción es para un hombre, cuando 
se examina , ver que es justo su corazon ! A u n -
que tan severo sea este contento, le debe colmar 
de jübilo ; que se mira tan superior á los que 
no le disfrutan como lo es á los tigres y á los 
osos. S í , R e d i ; si estuviera cierto de seguir 
inviolablemente la equidad cuya idea arquetipa 
tengo presente , me reputaría el mayor de los 
humanos. 

D e P a r í s , á i de la luna de G e m a d i , 171&. 
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C A R T A L X X X V I . 

RICA Á 

AYER fui al cuartel de inválidos , y si fuera 
príncipe mas quisiera ser autor de este estable-
cimiento que haber ganado tres batallas. E n 
todas partes se descubre aquí la mano de un 
gran monarca , y cr¿o que is el mal respetable 

sitio de la tierra. 
Que espectáculo es contemplar reunidas en 

un lugár mismo todas estas víctimas de la patria 
que solo por defenderla alientan, y que habiendo 
perdido la fuerza , sin perder los brios , solo se 
quejan de que no se pueden volver á sacnficar 

por el la! 
¡ Que cosa hay mas portentosa que ver estos 

guerreros quebrantados observar en este alber-

gue una disciplina tan rigorosa , como si se 

hallaran en presencia del eneinigo> buscar su 

satisfacción postrera en este simulacro de la 

guerra , y partir su inteligencia y su corazon 

entre las obligaciones de la religion y del arte 

militar! 

Quisiera yo que se conservaran en los tem-

plos los nombres de los que pierden la vida por 
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la patria , y se escribieran en archivos que fue-
sen como el manantial de la nobleza y la gloria. 

De Paris , a 1 5 d e la luna de Gemadi , 1 , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X V . 

USBEK á MIRZA ,d Ispahan. 

Y A sabes , Mirza , que varios ministros de 
Cha-Sol¡man liabian proyectado obligar á todos 
los Armenios de Persia á salir del reyno , ó que 
se hicieran mahometanos, creyendo que siempre 
estaría profanado nuestro imperio , mientras 
conservase, estos infieles en su seno. 

A l l í hubiera dado fin la grandeza de la Persia, 
si se hubiei an escuchado en este lance los con-
sejos de üna ciega devocion. í í o sabemos como 
no se llevó el plan á efecto ; que ni los que hi-
cieron la propuesta , ni los que la desecharon 
conocieron las consecuencias que acarreaba, va-
lió el acaso por la razón y la política , y se libró 
el imperio de mus grave riesgo , que el que con 
la pérdida de una batalla y de dos ciudades 
hubiera corrido 

Xa proscripción de los Armenios hubiera 
destruido en solo un dia á todos los negociantes, 
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y casi todos los artesanos del reino. Cierto estoy 
de que mas hubiera querido el grait Cha-Abas 
cortarse ambos brazos que firmar semejante 
decreto , y que hubiera creído que cedia la 
mitad de sus dominios al Mogol y á los demás 
soberanos de la India , enviándoles sus mas 
industriosos vasallos. 

Las persecuciones que á los Gauros han susci-
tado nuestros mas fervorosos mahometanos han 
precisado á aquellos á que se pasaran en ejér-
citos á 1A India , privando la Persia de un 
pueblo tan dado á la labranza, y que á esfuerzos 
de su ímprobo trabajo podia él solo triunfar de 
la esterilidad de nuestro suelo. Otro golpe mas 
quería darnos la devocion , que era acabar con 
la industria: así se desplomaba el imperio por 
su propio peso , y con é l , por consecuencia ne-
cesaria , sé v e n i a á tierra esa misma religion que 
querían que floreciera. 

Discurriendo , M i r z a , sin preocupación , no 
sé si no fuera útil que hubiese en un estado mu-
chas religiones. Los sectarios de las religiones 
toleradas se nota que por lo común son mas 

útiles á su patria que los que profesan la domi-
nante , porque léjos de los cargos, y no pudiendo 
hacerse lugar , como no sea por su opulencia 
y riquezas, se esfuerzan á grangearlas con e l 
sudor de su frente , y abrazan las mas duras 
profesiones de la sociedad. 
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Como por otra parte contienen todas las reli-
giones preceptos provechosos para la sociedad > 
conviene que sean puntualmente observadas. 
¿ Pues que cosa hay mas propicia para animar 
su fervor que su muchedumbre ? Unas compe-
tidoras son que nada se perdonan ; descienden 
los zclos hasta los particulares ; cada uno está 
alerta , temeroso de hacer cosas que redunden 
en desdoro de su partido , y le espongan á los 
denuestos y á la aspereza de los baldones del 
contrario. Por eso siempre se ha notado que la 
introducción de una nueva secta en un pais era 
el medio mas eficaz de enmendar todos los abusos 
de la antigua. 

V a n o es alegar que tiene Ínteres el príncipe 
en no consentir muchas religiones en sus domi-
nios; que cuando se reunieran en ellos todas las 
sectas del mundo , no le traerían perjuicio nin-
guno , porque ninguna hay que no mande la 
obediencia , y predique la sumisión. 

Confieso que están llenas las historias de 
guerras de religion , pero mirándolo bien , no 
ha sido la muchedumbre de religiones la que 
estas guerras ha ocasionado , sino el espíritu de 
intolerancia que animaba la que se creía domi-
nante. 

Las ha ocasionado el espíritu de proselitísmo 
que se pegó á los judios de los Egipcios, y que 
de aquellos , como una enfermedad epidémica , 
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y popular, ha cundido á los mahometanos y á 

los cristianos. 

Las ha ocasionado en fin aquel espíritu de de-
mencia , cuyos progresos solo á un eclipse total 
de la humana razón se pueden atribuir. Porque 
finalmente , aun cuando no fuera cosa inhumana 
atormentar la conciencia agena , aun cuando no 
resultase de aquí ninguno de los fatales efectos 
que á millares acarrean, menester fuera estar 
loco para obrar así. E l que quiere que mude y o 
de religion sin duda lo quiere así porque no dc-
jaria él la suya , si pretendieran violentarle á 
ello: ¿ pues porque estraña que no haga yo lo 
que acaso no hiciera é l , si le dieran el imperio 
del mundo? 

De P a r i s , á 26 de la l u n a de G e m a d i , l , I 7 i 5 . 

C A R T A L X X X V I . 

RICA á 

AQUÍ parece que se gobiernan las familias 
por sí solas. E l marido solo un mero simulacro 
de autoridad tiene en su muger , el pader en sus 
hijos, el amo en sus esclavos. E n todas sus con-
tiendas toma parte la justicia , y estoy cierto de 
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que siempre falla contra el marido zeloso, el 
padre displiciente, y el amo incómodo. 

Pocos dias hace que fui al sitio donde se ad-
ministra la justicia. Antes de llegar es menester 
pasar por las armas de una infinidad de tende-
ras jóvenes que llaman á uno con voz halagüeña. 
Esta es : en a es bastante risueña, pero luego se 
torna Idgubre, así que se entra en unos salones, 
donde solo se ven gentes que llevan un trage 
mas lügubre todavía que el semblante. A l cabo 
penetra el curioso en el sitio sagrado donde se 
revelan todos los secretos de las familias, y se 
ponen patentes las mas escondidas acciones. 

A q u í viene una modesta doncella á confesar 
los tormentos de una virginidad que ha guarda-
do sobrado tiempo , sus combates , y su penosa 
resistencia ; y léjos de ufanarse con su triunfó , 
amenaza de que vaá dejarse vencer, y para que 
no ignore su padre sus necesidades , las dice de-
lante de todo el mundo. 

Luego viene una muger descarada circunstan-
ciando los agravios que á su esposo ha hecho, 
como motivos de separarse de el ; y con igual 
modestia dice otra que está aburrida de que la 
tengan por ca-ada, sin disfrutar los contentos 
del matrimonio; revela los misterios escondidos 
en la noche del himeneo ¿ quiere que la escu-
drinen las miradas de los peritos mas linces, y 
que la reponga una sentencia en todos los de re-
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chos de la virginidad. N o faltan otras que se 
atreven á retar á sus maridos , desafiándolos á 
una lid en pdblica palestra, que es tan ardua en 
presencia de testigos; prueba no ménos infaman-
te para la muger que la sustenta, que para el 
•marido que en ella es vencido. 

Infinitas doncellas robadas ó seducidas pintan 
á los hombres mucho peores de lo que ellos son. 
El amor litiga sin cesar en este tr ibunal; y solo 
se habla en él de padres enojados , de doncellas 
engañadas , de amantes sin fe , y de maridos des-
graciados. 

Según la ley que en él se sigue , todo hijo que 
nace mientras el matrimonio se reputa del ma-
rido , y por mas razones que este alegue para 
creer lo contrario la ley lo cree por él , y le ahor-
ra el trabajo de tomar informes y formar es-
criípulos. 

En este tribunal se falla á pluridad de votos , 
pero dicen que ha probado la esperiencia que 
valiera mas seguir el dictámen del menor nú-
mero ; y es cosa muy natura l , porque hay-
pocos que tengan recta la razón , y todo el mun-
do confiesa que bay infinitos que ven las cosas 
al reves de lo que sou. 

De Paris, á i de la luna de Gemadi , 2 , 1 7 1 5 . 
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C A R T A L X X X V I I . 

RICA á 

DICEN que es el hombre animal sociable,Y si es 
la verdad me parece que un Franceses mas hom-
bre que ningún otro,y que es el hombre por anto-
nomasia , pues parece únicamente destinado á la 
sociedad. Pero entre ellos he notado algunos que 
no solo son sociables , mas también Ja sociedad 
universal. En todos los parages se multiplican ; 
en un momento pueblan los cuatro ángulos d̂  
una ciudad ; cien hombres de esta especie hacen 
mas bulto que dos mil ciudadanos , y á vista de 
los estrangeros pudieran reparar los estragos 
del hambre y la peste. Preguntan los escolásticos 
si se puede hallar un cuerpo en muchos sitios 
en un mismo instante , y estos son una prueba 
•de lo que ponen en duda los filósofos. 

Siempre están de priesa porque tienen el que 
hacer importante de preguntar á cuantos ven 
de donde vienen , y adonde van. Nadie les qui-
tará de la cabeza que requiere la política hacer 
una visita diaria al público en particular , sin 
contar las que haceu en globo en los sitios 
donde concurre la gente; pero como esto es ecbar 
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por el atajo , en las reglas de su etiqueta no se 

euenta. 
Mas gastan las puertas de calle á aldabazos 

que el viento y el granizo. Si se examinaran 
las listas de todos los porteros , cada dia se en-
contrarla en ellas su nombre desfigurado de mil 
modos en los garabatos que ellos escriben. L a 
vida la pasan acompañando entierros , dando 
pésames de duelo , ó enhorabuenas de casa-
miento. N o hace el rey una promocion en nin-
guno de sus vasallos , sin que les cueste a ellos 
una visita para manifestarle su júbilo. A la 
noche se recogen á su casa abrumados de can-
sancio , y se acuestan para volver al otro día 
á su acostumbrada tarea. 

E l dia pasado se murió de fatiga uno de ellos 
y grabaron este epitafio eu su sepulcro. « A q u í 
descansa el que nunca tuvo descanso. Acompañó 
quinientos y treinta entierros. Asistió al bau-
tismo de dos mil seiscientas y ochenta criaturas. 
Las pensiones de que dio la enhorabuena á sus 
amigos , siempre en términos distintos , ascien-
den á diez millones seiscientos ochenta y cuatro 
mil reales j el camino que por las calles anduvo 
á nueve mil seiscientos estadios y á treinta y seis 
el que anduvo por el campo. Era muy amena 
su conversación ; tenia un caudal hecho de tres-
cientos sesenta y cinco cuentos , y sin eso poseía 
desde mozo ciento diez y ocho apotegmas sacados 
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de los antiguos que empleaba en los lances im-
portantes Murió á los sesenta años de edad. Aquí 
me callo , caminante , que no es posible decirte 
menudamente todo cuanto vió y todo cuanto 
bizo. » 

D e P a r i s , ¿ 3 de la luna de G e r a a d i , i , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X V I I I . 

USBEK á REDI , áVenecia. 

EN Paris reina la libertad y la igualdad. Ni 
la cuna, ni la virtud , ni aun las mas brillantes 
proezas marciales eximen á un hombre de la 
muchedumbre donde se halla confundido. Los 
zelos de gerarquía no se conocen , y dicen que 
el primero de Paris es el que mejores caballos 
pone á su coche. 

U n magnate es uno que ve al rey , que habla 
con los ministros , y tiene nobles ascendientes, 
deudas y pensiones : si con esto puede disfrazar 
su ociosidad con máscara de hombre ocupado , 
ó fingiéndose apasionado á diversiones , se pre-
sume él mas feliz de los humanos. 

N o hay en Persia otros magnates que aquel-
los á quienes encomienda el monarca parte del 
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gobernio-y aquí los hay por su nacimiento ) pero 
no gozan de crédito ninguno. Los reyes son como 
aquellos hábiles artífices que para ejecutar sus 
labores siempre se valen de las máquinas mas 
sencillas. 

L a principal divinidad de los Franceses es la 
privanza , y su sumo sacerdote que le sacrifica 
infinitas víctimas el ministro. Los que en torno 
de él están no llevan vestidos blancos, y ora sa-
crificadores , ora sacrificados , se ofrecen espon-
táneamente á su ídolo con el pueblo entero. 

De Paris, á 9 de la luna de Gemadi , 2 , 1 7 1 5 . 

C A R T A L X X X I X . 

USBEK á IBEN , á Esmirna. 

N o se diferencia la sed de gloria de aquel ins-
tinto que tienen de conservarse todas las criatu-
ras. Parece que aumentamos nuestro ser, cuando 
le grabamos en la memoria de los demás , y que 
grangeamos una vida nueva , que no ménos 
preciosa es para nosotros que la que recibimos 
del cielo. Pero así como no todos tienen igual 
apego á la v ida, tampoco ansian igualmente por 
la gloria. Siempre está tan hidalga pasión estam-, 

1 0 
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pada en los pechos de todos ; empero la modifi-
can de mil maneras la imaginación y la crianza. 

Esta diferencia que entre un hombre y 
otro media , se nota mas todavía de pueblo á 
pueblo. 

Podemos sentar por máxima inconcusa queen 
cada estado crece el ansia de gloria con la liber-
tad de sus moradores , y disminuye con ella ; 
que nunca fué compañera la gloria de la escla-
vitud. 

Decíame dias pasados un sugeto de razón : en 
Francia somos bajo muchos respetos mas libres 
que en Persia , por eso somos mas amantes de la 
gloria. Esta manía feliz hace que ejecuten los 
Franceses con gusto y satisfacción lo que de sus 
vasallos no puede recavar el Sofí sin ponerles 
continuamente delante el castigo y el premio. Por 
eso entre nosotros el príncipe patrocina el honor 
del postrero de sus vasallos. Para mantenerle hay 
tribunales respetables , que es el sagrado tesoro 
de la nación , el dnico de que no es árbitro el 
soberano, porque no puede serlo sin perjudicar 

• á su propio Ínteres. De suerte que si se encuen-
tra un vasallo ofendido en su honor por su prín-
cipe, ora sea por una repulsa injusta , ora por 
el mas leve desaire , al momento deja el pala-
cio , el cargo, el sery icio , y se retira á su casa. 

La diferencia de la tropa francesa y la de los 
otros pueblos estriba en que la de estos constando 
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ile esclavos naturalmente cobardes, solo por te-
mor del castigo arrostran la muerte cosa que 
produce en los ánimos una nueva especie de ter-
ror que los deja como estúpidos , mientras que la 
primera se presenta contenta á los tiros, y pierde 
el miedo con una satisfacción superior á los 

riesgos. , 
Pero donde parece que reside el sagrario del 

honor , la reputación y la virtud es en las repú-
blicas, y en los pueblos donde s e p u e d e articular 
el nombre de patria. En R o m a , en Atenas y e n 
Lacedemonia remuneraba el honor solo los mas 
señalados servicios. Era imponderable recom-
pensa de la ganancia de una batalla ó la con-
quista de una ciudad una corona de roble ó de 
laurel , una estatua, ó un elogio. A l l í al que 
habia hecho una noble acción su misma acción 
le servia de recompensa. Nunca podia mirar a 
uno de sus conciudadanos sin sentir la satisfac-
ción de ser un bienhechor suyo; y por el número 
de ellos valuaba el de sus servicios. Todo hombre 
es capaz de hacer un beneficio á otro hombre.; 
empero aquel es semejante á los dioses que con-
tribuye á la felicidad de un pueblo entero. 

• Mas no ha de estar totalmente apagada tan 
hidalga emulación en los pechos de l >s Persianos 
donde «ni todos los empleos y dignidades atri-
butos del antojo del soberano ? A l l í se tienen 
por seres fantásticos la virtud y la reputación, 

10. 
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si no las acompaña la privanza del príncipe; 
que con ella nacen y con ello mueren. Uno que 
disfruta la estimación pública hoy nunca está 
cierto de no verse mañana deshonrado. Hoy le 
tenemos general del ejército , y no sabemos si va 
el príncipe á hacerle su cocinero , sin que le 
quede esperanza de otro elogio que el de haber 
aderezado bien un plato. ^ 

De París , á n de la luna de G e m a d i , 2 , 1715 . 

C A R T A X C . 

USBEK al mismo3 á Esmirna. 

DE esta general pasión de gloria que tienen los 
Franceses, se ha formado en el espíritu délos 
particulares un no sé que llaman pundonor, 
que propiamente es el carácter distintivo de cada 
profesion ; pero mas notable en los militares en 
quien es el pundonor por antonomasia. M u y di-
fícil fuera darte á entender que cosa es , porque 
no tenemos nosotros idea exacta de él. 

Antiguamente los Franceses , con especialidad 
los nobles, no seguian otras leyes que las del 
pundonor ; por ellas arreglaban la conducta de 
su vida f y tan severas eran que sin un castigo 
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mas cruel que la muerte no era posible , no digo 

yo violarlas, mas tampoco eludir sus mas leves 

preceptos. 
Siempre que se trataba de terminar una con-

tienda no prescribían casi mas que una sola ma-
nerar de falla, que era el duelo ,el cual cortaba 
todas las dificultades, y era lo peor que muchas 
veces se terminaba la contestación por otras par-
tes que las interesadas. Con poco que conociese 
uno á otro , era fuerza que se metiera en la con-
tienda , y aventurase su persona, como si el 
propio fuese el enojado. Siempre se tema por 
honrado con esta elección, y con preferencia tan 
halagüeña 5 y uno que no hubiera querido dar 
cuatro cuartos por librar á un tal de la horca, 
con toda su familia, no ponía r e p a r o ninguno 
en aventurar por c;l mil veces la vida. 

Este modo de fallar estaba muy mal imagi-
nado , porque no se colegia de que fuese uno mas 
diestro ó mas fuerte que otro que le asistiera mas 
razón. Por eso le han v e d a d o los reyes bajo las 
mas severas penas, pero en valde , porque el 
honor que siempre quiere ser el arbitro, se amo-
tina , y desobedece á la ley. De suerte que se 
encuentran los Franceses en un estado violento , 
porque las mismas leyes del honor obligan á que 
se vengue un hombre que le tiene^ y por otra 
parte cuando se venga le castiga la justicia con 
las mas rigorosas penas. Quien sigue las leyes del 
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honor pierde la vida en un patíbulo : quien las 
de la justicia queda perpetuamente eseluido de 
Ja sociedad de los hombres, sin que haya otra 
alternativa que morir , ó vivir sin ser digno de 
la vida. . 

DePaiifi, a *S de la luna c!c Gemadi, a, i 7 i 5 . 

C A R T A X C Í . 

ItSBKK á RUSTAN,ú Ispahan. 

AQUÍ anda un hombre disfrazado de embaja-
dor de Persia , que se burla con descaro de los 
dos maj ores monarcas del orbe. A i rey de ios 
Franceses lo trae regalos que no enviaría el 
nuestro á un reyezuelo de L i m e t a d Georgia , y 
con su villana avaricia ha empañado la majes-
tad de ambos imperios. Se ha hecho risible á los 
ojos de un pueblo que se precia del mas culto de 
Europa, y dado pie para que digan en el Oc-
cidente que el rey de reyes manda en bárbaros, 
l a s honras que le han tributado parece que que-
ría el que le fuesen negadas, y como si hubiera 
Ja corte de Francia hecho mas aprecio de la 
grandeza persiana que él , le ha presentado con 
dignidad á un pueblo que le desprecia. 
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metas la vida de un u l a i n i pruden-

,,„0 de él han hecho. 

De P a f i e , postrer dia ** ^ u n a G e m a d i , 

C A R T A X C I l . 

XJjBEK á R E M , á Fenecía. 

Francia ha se ha cal-

que hablar - ¡ - J m a u ' J ( r E n t e i . 0 y animoso 
lado asi que " " c c s o l o al destino ha 

dctpues (le haber llenado la tierra entera de su 

í a m a ' c ftiie este grande acontecimiento 

S ° r o ha pensado en hacer su negocio , 
t i v c . Cada o b l ^ como el r e y , 
y sacar v e n t e a <tt 

biznieto del difunto monarca, no tiene ma q. 

( 0 Luis XIV nnui6eldiai de setiembre vjifc 
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cinro años , un príncipe , tío suyo, ha sido nom-
brado regente del reino. 

El rey difunto habia otorgado un testamento 
que limitaba las facultades del regente , pero 
este hábil príncipe ha ido al parlamento , y ha-
biendo alegado los derechos de su nacimiento ha 
hecho anular las disposiciones del monarca , que 
aspirando á sobrevivirse á sí propio parece que 
pretendía reinar hasta después de su muerte. 

Paréense los parlamentos á aquellas ruinas 
que hollámos bajo las plantas , pero que nos re-
cuerdan la idea de algún célebre templo. La ad-
ministración de la j usticia es casi la Unica función 
que ahora desempeñan, y es siempre «acó su 
poder , hasta que una coyuntura impensada las 
restituye vigor y vida. Estos vastos cuerpos han 
seguido la vicisitud de las cosas humanas , rin-
diéndose al tiempo que todo lo destruye , á la 
corrupción de costumbres que todo lo ha enfla-
quecido, á la potestad soberana que todoío ha der-
ribado.Pero el regente que se ha querido congra-
ciar con el pueblo ha dado al principio muestras 
de respeto á estos simulacros de la libertad pd-
blica, y como si fuera su ánimo restaurar el 
templo y el ídolo , lia querido que fuesen mi-
rados como apoyo de Ja monarquía , y cimiento 
de toda legítima autoridad. 

De Paris, á 4 de la luna de fihegeb, 1 7 1 5 . 
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C A R T A X C I I I . 

USBEK á su hermano, SANTÓN del monasterio 

de Casbin• 

M E humil loy me postro ante tí , Santón sa-
grado , y contemplo las huellas de tus p ies , 
como las niñas de mis ojos. Tanta es ta santidad 
que se me figura que tienes el corazon de nuestro 
santo profeta; al mismo cielo asombran tus pe-
nitencias; los ángeles contemplándote desde lo 
alto de la gloria dicen :¿ pues como está todavía 
en la t ierra, cuando mora su espíritu con nos-
otros , y vuela en derredor del trono asentado 

en las nubes? 
, Como no te he de honrar yo que de nuestros 

doctores he sabido que hasta entre los infieles 
tienen los dervises cierto carácter de santidad 
que los hace respetar de los verdaderos creyen-
tes , y que ha escogido Dios en todos los ángu-
los 'de la tierra almas mas puras que las otras , 
separándolas del mundo impío , para que con 
mortificaciones y fervientes oraciones suspen-
dieran su enojo que á tantos pueblos rebeldes 
amenaza ? 
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Cuentan los cristianos muchos milagros de sus 
primeros santones que se refugiaron á los hor-
rorosos desiertos de la Tebayda, y cu vos cau-
dillos fueron Pablo , Antonio y Pacomio. Si 
es verdad lo que dicen , tan llenas están 
de portentos sus vidas como las de nuestros 
mas santos imanes. A veces vivian diez años cn-
tci •os sin verá hombre ninguno,pero de noche y 
de dia habit aban con demoniosjsin cesar losator-
mentaban estos espíritus malos ¿ los envestían en 
su cama , los acometían en la mesa nunca hal-
laban refugio contra ellos. Si todo esto es cierto, 
venerable Santón , menester es confesar «pie 
nadie ha vivido tan mal acompañado. 

Los cristianos cuerdos miran todas estas his-
torias , como una ingeniosa alegoría , para dar-
nos á entender la miseria de la humana condición. 
En valde buscamos en el hiermo el sosiego ; que 
hasta allá nos siguen las tentaciones, y no nos 
dejan nuestras pasiones figuradas por'los demo-
nios : monstruos del corazon , ilusiones del en-
tendimiento, vanos simulacros del error y la 
mentira, que siempre se nos ponen delante 
para engañarnos , y hasta en medio de los 
ayunos y los cilicios nos acometen , quiero decir 
en nuestra fuerza propia. Y o por mí , Santón 
venerable, no ignoro que el enviado de Dios en-
cadenó á Satanas , y le precipitó en el abismo , 
que purificó la tierra , antes sugeta á su impe-
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,¡0 ; y que la b a o digna mansion de los ángeles 

y los profetas. 

De P..Í., á o Je J c C l u b a n ' " l 5 -

C A R T A C X X V . 

USBEK á REDI , á Venecia.-

SIEMPRE que he oído hablar de derecho pu-
blico , he visto que comenzaban invest,gando 
atentamente cual era el origen de las soc,edades, 
e ^ a q u e me parece ridicula. Si no se asocaran 
o hombres , si se desviaran y huyeran nnos de 

otros , entonces sí que fuera necesarto a v e n -
t a r la c a f t a , indagando porque v.v.an aparta-
dos ; pero todos naecn conexos unos con otros , 
„ „ hijo nace al lado de su padre , y se queda 
con é l : eso es la sociedad , y el or,gen de la so-

" t l l ' bien saben el derecho püblico en Europa 
que en A s i a , puesto que se puede a s e g u r a r ^ 
las pasiones de los principes, la pac,ene,a de los 
mieblos , y la bajeza de los escr,tores han es.ra-
P " d o todosysus principios. Este derecho , como es 
C es la ciencia que enseña á los pr.nc.pes 

t ; que punto pueden violar la ¡ust.c.a su. 
c o m p r o m e t e r sus intereses. ¡Que proyecto,Red, , 
para endurecer su conciencia querer er.g.r la 
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iniquidad en sistema , dar sus reglas, asentar 
sus principios , y sacar las consecuencias ! 

E l ilimitado poder de nuestros escelsos sulta-
nes que no conoce otra regla que él propio, no 
engendra mas monstruos que esta arte indigna , 
que se esfuerza á doblegar la justicia , que es 
tan inflexible. Diria u n o , R e d i , que hay dos 
justicias totalmente distintas ¿ una que regula 
los asuntos de los particulares, y reina en el de-
recho c iv i l ; otra que arregla las contiendas que 
de pueblo á pueblo median , y tiraniza en el de-
recho publico : como si no fuese el derecho pu-
blico también derecho c iv i l , no , cierto, de un 
reino particular, sino del orbe entero. 

En otra carta te esplicaré mis ideas acerca de 
esta materia. 

De París, á i de la luna de Zi lbagl , 1716. 

C A R T A X C V . 

USBEK , al misino. 

DEBEN los magistrados administrar justicia 
entre un ciudadano y otro ; y cada pueblo la 
debe administrar entre él propio y otro pueblo, 
y en esta otra distribución de la justicia no se 
pueden seguir otras leyes que en la primera. 

De un pueblo á otro rara vez se necesita de 
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un tercero para fallar , porque siempre los pun-
tos de la controversia sou fáciles y claros Por lo 
común los intereses de dos naciones son tan dis-
tintos que con el amor de la justicia basta paia 
atinar con ella , y pocas veces se equivoca aquí 
uno en su propia causa. Tío sucede asi en las 
contiendas entre particulares. Como viven en la 
misma sociedad están tan enredados y complica-
dos sus intereses,y son de tan distintos generos 
que es menester que desenmarañe un tercero lo 
que procura obscurecer la codicia de las partes 

contrarias. t 

Solo dos especies de guerra hay )ustas ; una 
q n e se hace por repeler á un enemigo que aco-
mete, y otra por socorrer á un abado "come-
tido. N o fuera justo hacer la guerra por insultos 
peculiares del principe , á ménos que fuese U n 
grave el caso que mereciese la muerte del p r e -
cipe ó del pueblo que le ha cometido. De suerte 
que no es licito á uu príncipe declarar la guerra^ 
porque le han negado una prcrogat.va que se le 
debe, ó porque han tratado con poco deco o d 
SUS embajadores , ó por otras cosas seme,antes , 
como no es lícito 4 un particular mater a qu.eu 
le niega el puesto preferente , y es la razón que 
c o m o deba ser la declaración de guerra un acto 
de justicia, conforme d la cual ha de ser pro-
p o r c i o n a d a la pena al delito , es preeso ver si 
aquel á quien declaran la guerra es acreedor a la 
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muerte, porque hacer á uno la guerra- es querer 
castigarle con pena de muerte. 

El acto mas severo de justicia en derecho pu-
blico es la guerra, porque puede resultar deella 
la destrucción de la sociedad. 

Las represalias son de otra especie , que es una 
ley que no han podido ménos de aplicar los tri-
bunales ; medir por el delito el castigo. 

El tercer acto de justicia es privar á un prín-
cipe de las utilidades que de nosotros pudiera 
sacar, proporcionando siempre la pena con el 
agravio. 

El cuarto acto de justicia que debe ser mas 
frecuente es renunciar de la alianza del pueblo 
que nos ha hecho un agravio; pena que corres-
ponde á la del destierro establecida por los tribu-
nales para sacar de la sociedad á los delincuen-
tes. De suerte que un príncipe de cuya alianza 
renunciamos le separamos de nuestra sociedad, 
y deja de ser uno de los miembros que la compo-
nen. Tío es posible hacer mayor agravio á un 
príncipe que renunciar de su alianza, ni mayor 
honra que contraerla con él. N o hay cosa que 
mas gloriosa y mas ütil p ra los hombres sea, 
que ver oíros siempre atentos a .su conservación. 

Pero es fuerza que sea justa la alianza para 
que nos obligue , de modo que una alianza de 
dos naciones contraída para oprimir á otra no 
es legítima, y puede faltarse á ella sin delito. 
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Tampoco es honroso ni propio de la dignidad de 
un príncipe hacer alianza con un tirano. Dicen 
que amonestó un monarca de Egipto al rey de 
Samos, tirano y cruel, exortándote é que se 
enmendase, y no habiéndolo este hecho le e n -
vió á decir que renunciaba de su amistad y su 

alianza. 
L a conquista no da derecho ninguno por sí 

pronia. Cuando subsiste el pueblo conquistado 
es prenda de la paz y del resarcimiento del agre-
d o , y si queda destruido ó disperso es monu-
mento de tiranía. 

Tan sacrosantos son los tratados de paz entre 
los hombres que parecen la voz de la naturaleza 

—que reclama sus derechos. Todos son legítimos 
cuando son tales sus condiciones que se pueden 
conservar ambos pueblos , sin lo cual aquella de 
las dos sociedades que ha de perecer , privada 
de su natural defensa por la pnz , la puede bus-
car en la guerra ; porque la naturaleza que ha 
repartido los diversos grados de fuerza y fla-
queza entra los humanos no pocas veces ha igua-
lado esta con a q u e l l a por medio de la desespe-

ración c i o u . „. j 

Esto es, amado R e d i , lo que llamo yo dere-
cho público j este el derecho de gentes , ó mas 
antes el de la razón. 

De Paris , á 4-de la luna de Zilbage', 1716. 
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C A R T A X C V I . 

El primer ennuco á USBEK , á París. 

AQVÍ lian venido muchas mugeres pardas del 
reino de Visapor, y he comprado una para tu 
hermano, el gobernador de Mazanderan , que 
me envió un mes hace su escelso encargo cou 
cien toman es. 

Y o entiendo de mugeres, eso mas que no ha-
cen en mí efecto , y que los movimientos de mi 
corazon no me perturban los ojos. Pues nunca 
v i beldad mas regular y perfecta ; sus brillan-
tes ojos animan su semblante , y realzan la vi-
veza de un color que puede eclipsar toda la blan-
cura de la mas hermosa Circasiana. 

El primer eunuco de un traficante de Ispa-
han la queria comprar también ; pero se ocul-
taba con desden de su vista , y parecía que an-
siaba por verme , como si hubiera querido dar 
á entender que un vil mercader era indigno de 
ella, y que estaba destinada á mas ilustre esposo. 

T e confieso que siento en mi pecho un secreto 
jtibilo pensando en los embelesos de esta preciosa 
criatura; me parece que la veo entrar en el ser-
rallo de tu hermano; me huelgo de preveer el 
pasmo de todas sus mugeres , el impetuoso sen-
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timiento de unas , la aflicción silenciosa , pero 

m a s reconcentrada de otras, el malicioso con-

tento de las que ya nada esperan , y la sañuda 

ambición de las que todavía esperan algo. 
De un estremo á otro del reino voy á hacer 

que mude de aspecto un serrallo entero. ¡ Cuan-
tas pasiones voy á suscitar ! ¡ cuantos sustos y 
cuantos pesares ! Pero en medio de la turbación 
interior , no estará mdnos sereno lo esterior ; se 
ocultarán en lo mas recóndito del pecho las gran-
des revoluciones , se disimularán los pesares , y 
se contendrán las alegrías; no será mdnos pun-
tual la obediencia , ni mdnos inflexible la regla, 
y forzada la serenidad á manifestarse en la apa-
riencia será el disfraz de la desesperación misma. 

Notamos que cuanto mas mugeres tenemos á 
nuestro cargo , mdnos que hacer nos dan. Con 
mas necesidad de agradar, mdnos facilidad de 
unirse, y mas ejemplos de sumisión se fraguan 
ellas nuevos grillos. Las unas vigilan sin cesar 
en las acciones de las otras ¿ parece que conspi-
ran con nosotros á hacerse mas dependientes ; 
desempeñan una parte de nuestra obligación j y 
nos abren los ojos cuando los cerramos nosotros. 
Que digo? Continuamente irritan á su amo con-
tra sus émulas, sin advertir cuan cerca e.tá de 
ellas la que es castigada. 

Mas todo esto, magnífico señor, es nada don-

de falta la presencia del amo. ¿ Que podemos 
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hacer con el vano simulacro de una autoridad 
que nunca se comunica toda entera ? Soinos un 
débil trasunto de Ja mitad de tí propio, y sola-
mente podemos manifestarles una odiosa seve-
ridad. Tií calmas el miedo con la esperanza; 
todav ía nías absoluto cuando halagas que cuan-
do amenazas. V u e l v e pues , magnífico señor , 
vuelve á imprimir en este sitio por todas partes 
los vestigios de tu dominación. V e n á calmar 
desesperadas pasiones ; ven á quitar todo pretes-
to de tropezar; ven á serenar el ainor que mur-
mura , y á hacer amable la obligación j en fin 
ven á aliviar á tus fieles eunucos de una carga 
que cada dia se hace mas gravosa. 

Del serrallo de Ispahan , á 8 de ta luna de Z i l l i a g l , 1716. 

C A R T A X C V I I . 

USBEK á HACEN dervis de la montaña de 
Jaron. 

O tú , sabio dervis , cuyo curioso ingenio de 
tantos conocimientos está ornado , escucha lo 
que te voy á decir. 

En este pais hay filósofos que no se han en-
cumbrado á la verdad al mas alto ápice de la 
sabiduría oriental, 110 han sido arrobados hasta 
el tr 0110 luminoso , ni han oido las inefables pa-



P E R S I A N A S . 2 5 5 

labras , que en los conciertos de los ángeles re-
suenan , ni han sentido los formidables accesos 
de un estro divino , mas abandonados á si solos , 
privados de las sagradas maravillas , siguen en 
silencio las huellas de la humana razón , y no 
puedes creer hasta donde los ha llevado este 
norte. Han desenredado el caos , y por un sen-
cillo mecanismo han esplicado el órden de la 
arquitectura divina. Comunicó el autor de la 
naturaleza movimiento á la materia, y con esto 
ha bastado para producir la portentosa variedad 
de efectos que en el universo vemos. 

Dejando á los legisladores vulgares que pro-
pongan leyes para regir las sociedades humanas j 
leyes tan sugetas á mudanza como el espíritu de 
los que las proponen y de los pueblos que las 
observan ; estos solo tratan de leyes generales % 

invariables, eternas, que sin excepción ninguna 
se cumplen , con infinito órden , infinita regu-
laridad y prontitud infinita en la inmensidad 
del espacio. 

• Y que piensas , varón divino , que son estas 
leyes? Acaso te presumes que llamado al con-
sejo del Eterno te vas á pasmar con lo sublime 
de tan altos misterios , y renunciando de ante-
mano entenderlas solo te propones contemplar-
las absorto. Pues muy presto saldrás de tu equi-
vocación , que no deslumhran con un e n g a ñ o s 
respeto j su misma sencillez ha sido causa de que 
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se ignoraran largos siglos,y al cabo de muchas 
y profundas meditaciones se ha conocido toda 
su fecundidad y estension. 

E> la primera que todo cuerpo tira a describir 
una linca recta , á menos que encuentre un es-
torbo que de ella la desvie , y la segunda , que 
es consecuencia de la otra , que todo cuerpo que 
gira en torno de un centro tira á desviarse de 
él , porque cuanto mas apartado está , mas se 
aproxima á la recta la línea que describe. 

Esta es, sublime Dervis , la llave de la natu-
raleza, y estos los fecundos principios, délos 
cuales se sacan las consecuencias mas ciertas, 
mas vastas y mas remotas. 

El conocimiento de cinco ó seis verdades ha 
llenado de milagros su filosofía, y les ha hecho 
ejecutar tantas maravillas y prodigios, como de 
nuestros sagrados profetas se cuentan. Porque 
al cabo estoy muy persuadido á que cualquiera 
de nuestros doctores se hubiera visto muy con-
fuso , si le hubieran dicho que pesara en uua 
balanza todo el ayre que hay en derredor de 
la tierra, ó que midiera toda el agua que el ano 
cae encima de su superficie ; que no se hubiera 
quedado parado mas de cuatro horas , antes de 
decir cuantas leguas anda el sonido en una; 
cuanto tiempo gasta un rayo de luz en venir 
desde el sol hasta nosotros -y cuantas varas hay 
de aquí á Saturno; cual es la curva que ha de 
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seguirse en el corte de un navio , para que sea 

el mejor velero que fuere dable. 
Acaso si un varón divino hubiera ornado las 

obras de estos filósofos con altos y sublimes pe-
ríodos , si las hubiera llenado de atrevidas figu-
ras y" misteriosas alegorías, hubiera compuesto 
un libro magnífico , que solo al sagrado alco-
ran hubiera sido inferior j puesto que si he de-
decirte lo que pienso , no me satisface mucho el 
estilo figurado. En nuestro alcoran hay un mon-
ton de cosas mezquinas que me parecen siempre 
ruines , por mas que les den realce la vida y la 
emergía de la espresion. Era de creer que fuesen 
los libros inspirados las ideas divinas esplicadas 
en idioma humano , y por lo contrario en nues-
tro alcoran muchas veces hallamos el idioma di-
vino y las ideas humanas , como si por una rara 
manía hubiera Dios dictado las frases, y puesto 
el hombre los pensamientos. 

Acaso dirás que me esplico.con sobrada liber-
tad acerca de lo mas sagrado que tenemos , y 
creerás que es este el fruto de la independencia 
con que en este pais viven. N o , que gracias al 
cielo , mi razón no ha estragado mi corazon, y , 
mientras yo viva , siempre A l i será mi profeta. 

De P a r i s , á i 5 de la luna de Chabau , 1716. 
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C A R T A X C V I 1 I . 

RICA d IBEN, á Esmirna. 

N o hay tierra en el mundo , donde sea tan 
mudable la fortuna como en esta. Cada diez 
años suceden revoluciones que despeñan al rico 
en la miseria , y al pobre le encumbran en rau-
do vuelo al ciimulo de las riquezas. Uno está 
pasmado con su pobreza , otro con su abundan-
cia. Se maravilla el nuevo rico de la sabiduría 
de la providencia , y el recien pobre de la ce-
guedad del destino. 

Los que recaudan los tributos están engolfa-
dos en tesoros , pero entre ellos son muv conta-
dos los Tántalos, puesto que empieza el oficio 
en la mayor miseria. Los desprecian como el 
polvo de la tierra mientras son pobres j cuando 
son ricos los aprecian en mucho , y por eso no 
omiten nada para grangearse la estimación-
Ahora se encuentran en una terrible situat ion , 
que se acaba de establecer una sala que llaman 
de justicia , porque les va á quitar todo su cau-
dal. N o pueden ocultar sus bienes, ni hacer 
enagenaciones ficticias , porque los obligan á 
que los declaren puntualmente so pena de la 
vida , de suerte que los hacen pasar por un des-
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(¡ladero muy augusto, quiero decir entre la 
vida y el dinero. Por cdmulo de desgracia hay 
un ministro célebre por su agudeza que los bou-
ra con sus donaires , y dice chistes acerca de to-
das las deliberaciones del consejo. N o se hallan 
todos los d i a s ministros que gusten de hacer reír 
la gente, y debe agradecérsele á este que haya 

acometido esta empresa. 
El cuerpo de lacayos , es mas respetable en 

Francia que en otros p a i s e s , que es una almaci-
ga de señores principales que llena el hueco de 
los demás estados. Los que le forman ocupan el 
puesto de los magnates desgraciados , de los ma-
gistrados que han perdido su caudal , de los no-
bles muertos en los furores de la guerra ^ c u a n -
do por sí propios no los pueden sustituir , real-
zan todas las casas principales por medio de sus 
hijas , que son como una especie de estiércol que 
abona las tierras áridas y montuosas. 

Portentosa me parece la providencia, Iben , 
en el modo como ha repartido las riquezas. Si 
solo á los hombres de bien se las hubiera otor-
gado no las hubiéramos distinguido lo bastante 
de la virtud , ni hubiéramos conocido toda su 
vaciedad. P e r o cuando uno examina los sugetos 
que mas cargados están de ellas , á poder de des-
preciar á los ricos llega á despreciar las riquezas. 

De Paris, á 26 de la luna de Maliarran, 1716. 
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C A R T A X C I X . 

RICA á REDI , á Fenecía. 

Los antojos de la moda entre los Franceses 
me llenan de pasmo. Se han olvidado de como 
estaban vestidos este verano, y todavía no saben 
como se vestirán este hibierno, pero es masque 
todo indecible lo que á un marido cuesta que se 
ponga su muger á la moda. 

¿ Para que serviría que te hiciese una exacta 
descripción de su trage y sus arreos ? una nueva 
moda destruiría mi trabajo todo , como él de 
sus artesanos , y todo habria variado antes que 
recibieses mi carta. 

Una inuger que sale de Paris para estar seis 
meses en el campo , vuelve taná lo antiguocomo 
si hubiera vivido en un lugar treinta, años. Un 
hijo no conoce el retrato de su madre : tan es-
traño le parece el trage con que la han pintado; 
y se figura que es una Americana , ó que ha 
querido representar el pintor alguno de sus ca-
prichos. A veces suben poco á poco los peyna-
dos , y luego una revolución los hace bajar de 
repente. Tiempo hubo que su inmensa eleva-
ción colocaba el rostro de una muger en medio 
de su persona ; otro que ocupabau los pies este 
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sitio, formando los tacones un pedestai que las 
mantenía en el ayre. ¿ Quien poilria creer que 
se han visto muchas veces los arquitectos preci-
sados á levantar, bajar y ensanchar las puertas, 
según requerían esta mudanza los adornos de las 
mugeres, y se han sugetado las reglas de su arte 
á estos antojos. A veces se ve en una cara una 
portentosa cantidad de lunares , y al otro dia ya 
se han desaparecido. En otro tiempo tenian las 
mugeres dentadura y cuerpo , y hoy no se trata 
de eso. En esta nación tan mudable, digan lo 
que quieran los burlones , las hijas tienen dis-
tinta figura que las madres. 

Eo que con las modas sucede con los estilos y 
método de vida , que mudan los Franceses de 
costumbres con la edad de su rey , y si á uu 
monarca se Le pusiera en la cabeza conseguiría 
infundir gravedad á la nación. El príncipe im-
prime el carácter de su genio á los palaciegos , 
estos á toda la corte, y la corte á las provincias, 
y es el alma del soberano el molde donde se va-
cian todos los demás. 

D e P a r i s , á t i de la luua de S a f a r , 1 7 1 7 . 
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C A R T A C. 

RICA al mismo. 

EN mi Ultima te habld de la portentosa in-
constancia de los Franceses en sus modas, mas 
110 es decible basta que punto les tienen pasión. 
Todo lo refieren á la moda, es la regla por 
donde falloji de cuanto hacen las demás nacio-
nes, lo estrangero siempre se les figura ridículo. 
Confiésote que no puede concertar esta pasión á 
sus estilos con la inconstancia con que los cam-
bian cada día. 

Cuando te digo que desprecian lo estrangero , 
solo hablo de fruslerías , porque en las cosas im-
portantes parece que se desconfian tanto de sí 
propios que se envilecen. Sin rebozo*confiesan 
que son nías cuerdos Jos otros pueblos , con tal 
que 110 les nieguen que visten ellos mefbr , con-
sienten en sugetarse á las leyes de una nación 
¿muía de la suya , como decidan los peluqueros 
franceses de la forma de las pelucas estrangeras. 
Cosa ninguna las parece mas envidiable que ver 
reyñar el gusto fino de sus cocineros de nortea 
medio-dia , y las pragmáticas de sus modistas 
obedecidas en todos los estados de Europa. 
¿ Con tan nobles prerogativas que les importa 
que les venga lasaña razón de otras partes, / 
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que hay an debido á sus vecinos cuanto con el 
gobierno político y civil tiene conexion ? 

¿ Quien creería que el mas antiguo y pode-
roso rev no de Europa esté regido , mas de diez 
siglos hace, por leyes que no se hicieron para 
él? Si hubieran sido conquistados los France-
ses no fuera difícil esplicar este fenómeno, pero 
han sido ellos los conquistadores. 

Han abandonado las leyes antiguas que hicie-
ron sus primeros monarcas en las asambleas ge-
nerales de la nación , y lo singular es que las 
Romanas que en vez de aquellas han sustituido 
fueron parte hechas, y parte recopiladas por 
emperadores coetancos de sus legisladores. Y 
para que fuese mas cabal la ganancia , y que les 
viniese toda la sana razón de fuera , han adop-
tado todas las constituciones de los papas , com-
poniendo con ellas una nueva parte de su dere-
cho, que es nuevo género de esclavitud. 

Verdad es que en estos Ultimos tiempos han 
recopilado algunos estatutos de ciudades y pro-
vincias , pero casi todos están sacados del dere-
cho Romano. En fin e* tanta la abundancia de 
leyes adoptadas, y naturalizadas por decirlo asi, 
que por igual abruman á la justicia y á los jue-
ces. Aunque nada quieren decir estos tomazos 
de leyes coinparadós oon el tremendo ejército 
de glosantes , comentadores , y recopiladores ; 
personages no menos flacos por su falta de razón 

J U 



34"T CARTAS 
que fuertes por la sobra de sus escritos. Y no 
para aquí , que con estas leyes estrangeras se 
l»an introducido formularios cuyo escejo es el 
oprobio de la razón humana. Dificultoso seria 
decidir si han sido mas perniciosas las formali-
dades cuando se han metido en la jurispruden-
c i a , ó cuando las han admitido en la medicina , 
y si han causado mas estragos bajo la golilla de 
un legista , que bajo la peluca de un doctor , ó 
ti ban empobrecido á mas gente bajo la primera 
que vidas han quitado debajo de la segunda. 

De Parí», á 17 de la luna de Z a f a r , 1 7 1 7 . 

C A R T A C I . 

U S B E K á 

AQUÍ hablan sin cesar de la constitución. El 
otro dia fui á una casa donde vi d un hombre 
muy gordo , con los carrillos muy colorados , 
que con un vozarron muy recio decia : yo ya he 
publicado mi pastoral, y así escuso de respon-
der á lo que V d . me dice; léala , y verá que 
todos esos argumentos están en ella rebatidos. 
Algunos trasudores me ha costado , a¿adia po-
niéudose la mano en la frente; toda mi doctrina 
la he necesitado } y he tenido que hojear no po-
cos autores latinos. Bien lo creo, dijo uno que 



présente estaba , que es obra soberbia , y >a 
apostaría yo con el jesuíta que viene tan á me-
nudo á ver á V d , á que no compone el otra 
tal. Eso e s , replicó mi hombre , léala V d. y 
en un cuarto de hora sabrá mas en la materia , 
q „ e si le hablara yo todo el dia, De esta ma-
nera se zafaba de la conversación, y ¿e compro-
meter su ciencia j pero viéndose apurado fue 
forzoso que saliera de su atrincheramiento, y 
empezó á echar por la boca sendos disparates 
teológicos apoyado de un dervis que le cor-
respondía con otros con mucho respeto, y cuan-
do dos sugetos que allí habia le negaban un 
principio decia muy alborotado : es cosa incon-
cusa , que así lo liemos fallado , y somos jueces 
infalibles. ¿ Pues como son V d s . , le dije yo , 
jueces infalibles? ¿ Que , no ve V d , , respondió, 
que nos ilumina el Espíritu Santo ? N c es poca 
fortuna , le repliqué , porque del modo que V d . 
se ha esplicado muchas horas hace, harta nece-
sidad tiene de que el Espíritu Santo le ilumine. 

De P a r i s , i 18 de la l u n a de R e b i a b , l , 1 7 J 7 * 
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C A R T A C I I . 

USBEK d IBEN , d Esmirna. 

L o s mas poderosos potentados de Europa son 
el emperador y de los reyes de Francia , In-
glaterra y Esputa. La Italia y mucha parte tie 
la Alemania están divididas en infinitos estados 
chicos , cuyos príncipes , hablando en puridad , 
ron mártires de la soberanía. Mas mugeres tie-
nen nuestros escehos sultanes que vasallos al-
gunos de estos príncipes. Los mas dignos i!c 
compasion son los de I ta l ia , que estando ménos 
unidos , están sus estados tan abiertos como ca-
ravanserais , y se ven obligados á aposentar á los 
primeros qne llegan ; de suerte que tienen que 
coligarse con los monarcas poderotos, v partir con 
ellos antes sus ternqres que su amistad. 

Los gobiernos de Europa son la mayor parte 
monárquicos , ó mas bien los llaman así; pues no 
sé que haya habido ninguno que sea realmente 
tal ; á lo ménos difícil es que subsista mucho 
tiempo puro, porque es un estado violento que al 
cabo degenera en despotismo órepiíblica. Tsrunca 
se puede repartir con igualdad el poder entre 
el pueblo y el príncipe;es muy dificultoso mante-
ner el (quilibrio;que es fuerza que se disminuya 
la potencia en una parte , mientras crece en la 
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Otra , pucfcto que por lo común sale ganancioso 
el príncipe que está al frente de los ejércitos. 
Por eso es mucho el poder de los reyes de E u -
ropa, y puede decirse que tienen todo el que 
quieren , pero no le ejercitan con tan poco mi-
ramiento c o m o nuestros sultanes J lo primero por-

que no quieren chocar con las costumbres y la 

religion de sus pueblos , y lo segundo porque no 

les conviene aumentarle tanto. 

Lo que hace que medie ménos distancia de la 
condición de nuestros príncipes á la de sus sub-
ditos es la potestad inmensa que en estos tie-
nen , y lo que mas también los sugeta á los an-
tojos y mudanzas de la fortuna. 

I a costumbre que liay de privar de la vida á 
cuantos incurren en su desgracia , á la mas leve 
seña que hacen, trastorna la proporc.on entre 
los delitos y las p e , * * , que es como la eondicion 

y harmonía de los imperios j y esta proporcion, 
que observan con escrupulosidad los príncipes 
cristianos , es causa de que saquen infinitas ven-
tajas á nuestros sultanes. 

Un Persiano que por imprudencia ó por des-
dicha >e grargea la desgracia del príncipe está 
cierto de perder la vida _ y la mas leve falta, ó 
la mas ligera manía l e p o n e en semejante pre-
cision. Pues si se hubiera conjurado contra la 
vida de su soberano , si hubiera querido entre-
gar al enemigo sus plazas fuertes , hubiera pa-
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gado también con la vida , de suerte que el 
mismo riesgo corre en ambos casos. Por eso á la 
nías ligera desgracia , viendo cierta la muerte, 
y no conociendo cosa peor naturalmente, se re-
suelve á turbar el estado y conjurarse contra el 
foberano, Unico recurso que le queda. 

N o sucede lo mismo con los grandes de Eu-
ropa , que con la detgracia solo el valimiento y 
la privanza pierden. Se retiran de palacio , y no 
piensan mas que en gozar una vida sosegada, y 
las prerogativas de su cuna. Como solamente por 
delito de lesa-inagestad les quitan la vida, te-
men cometerle , contemplando lo mucho que 
perderían, y lo poco que con el ganan; por 
consecuencia se ven poquísimas rebeliones , \ 
muy pocos príncipes que mueran violamente. 

Si con la potestad sin límite que tienen nues-
tros príncipes no se esmerasen tanto en poner en 
salvo su vida no vivirían veinte y cuatro hora» , 
y si no asalariasen una inumerable muchedumbre 
de tropa para tiranizar á sus vasallos no duraría 
un mes su imperio. 

N o hace arriba de cuatro ó cinco siglos que 
tomó guardas un rey de Francia , contra lo que 
entonces se estilaba, y fue para preservarse de 
los asesinos que habia enviado para matarle un 
príncipillo asiático : hasta entónces habían vivido 
los reyes en medio de sus vasallos, como viven 
los padres en medio de sus hijos. 
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U \ o i de que puedan los r e y e s de Francia qui-
tar pot su an A j o la vida á uno de sus vasallos , 

coino bace lestros sultanos , 'os acomp. a 
siempre el perdón de todos los reos, 5 basta co 

q u T Í nga unoladicha dever el 
• • n n n fine deje de ser indigno de v i -

; i r T . r m o r n r . a q s s c Parecen a l s o l q u e t o d o , o 

d e s h i e l a y l o s v i v i f i c a . 

De Par» , á 8 1. luna de B,b,»b , 2, -7'7-

C A R T A C X X I . 

USBECK al mismo.- < 

r i r „ n r o o la idea de mi postrera c a r t a , te 

contaré ^jue me decia así el dia pasado un E u -

T ^ p e C t ^ o c i o n que han podido tomar 

Jado trono y no deierta y determinada persona 

Esta invisible potestad que gobierna, s.empre 
es la misma para el pueblo. Bien que d,e , reyes 
u n e X por sus nombres se conocen se han de-
S M T uno tras de otro , no ve diferenoa m o -
gona , que es para él como si le hub,eran suce-
sivamente gobernado e s p i r a s del otro mundo, 
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Si hubiera el detestable parricida de nuestro 

esceíente rey Henrique cuarto <lpdocstc golpe á 
un rey de la India , dueño del sello real, y del 
inmenso tesoro que parecía que para él se habia 
amontonado , se hubiera enseñoreado tranqui-
lamente de las riendas del imperio, sin que hu-
biera pensado ninguno en reclamar el monarca, 
su familia y sus hijos. 

I\os pasmamos de que casi nunca haya mu-
danzas en el gobierno de los príncipes de Oriente: 
¿ pues de donde proviene esto, sino de que es ti-
ránico y horrendo ? Sok> el príncipe ó el pueblo 
es quien puede hacer una mudanza; pero aquí 
Jos principes se guardan de efectuarla, porque 
en tan alto grado de poder, gozan todo el que 
pueden gozar, y si algo cambiasen seria siempre 
en perjuicio propio. 

En cuanto á los vasallos , si concibe uno de 
ellos un plan , no le puede llevar á efecto contr» 
el estado , pues fuera indispensable que de re-
pente contrapesase un poder tremendo y 'siempic 
ünico , y faltándole para esto el tiempo con Jos 
medios, no le queda mas que hacer que ir al 
manantial del poder , para lo cual le basto un 
brazo y un momento. El asesino sube al trono , 
mientras el monarca ba ja , cae y va á morir á 
sus plantas. 

En Europa un mal contento piensa en man-
tener secretas correspondencias , en reunirse con 
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los enemigos, en hacerse dueño de alguna forta-

leza , y excitar murmuraciones vanos en los v a -

sallos. E n As ia se va en derechura al príncipe , 

le asusta , le hiere , le derriba , borra hasta su 

idea j esclavo y señor en un punto , usurpador 

y legítimo. 

¡ A y del rey que no tiene mas que una ca-

beza ! Si en la apariencia reúne en si todo el po-

der es para señalar al primer ambicioso donde le 

ha de hallar todo entero. 

De Paris, á 17 de la luua de Rebiab, a , 1717. 

C A R T A C I V . 

USBEK al mismo. 

N o todos los pueblos de Europa están igual-
mente avasallados á sus príncipes, por ejemplo 
la impaciente condicion de los Ingleses no deja 
lugar á sus reyes para que aumenten su poder. 
Las virtudes que menos aprecian estos isleñosson 
la obediencia y el rendimiento, y en la materia 
dicen cosas muy estrañas. Según ellos un solo vín-
culo puede estrechar á los hombres, que es el de 
la gratitud : un marido , una muger , un padre 
y un hijo están conexos entre sí solo .por el ca-
riño que se tienen , ó las ventajas que se propor-
cionan , y estos varios motivos de gratitud sop 
origen de todos los reinos y todas las sociedades. 
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Pero si léjos un principe de hacer que vivan 

ie i i ees sus vasallos los quiere abrumar y destruir 
cesa el fundamento de su obediencia ; nada los 
obliga ni los estrecha con é l , y tornan á 8U natu-
ral libertad. Sustentan que ninguna potestad ili-
mitada puede ser legítima , porque nunca pudo 

tener legítimo origen. N o podemos, dicen, dar 
á otro mas potestad en nosotros que la que á no-
sotros mismos compete; ora, no tenemosen no-
sotros mismos un poder ilimitado; por ejemplo 
no nos podemos quitar la vida; con que nadie 
en L» tierra , concluyen , tiene semejante fa-
cultad. 

Según ellos el delito de lesa-magestad no es 
otro que el que comete el mas flaco contra el 
mas fuerte desobedeciéndole , sea cual fuere su 
inobediencia. Por tanto el pueblo de Inglaterra, 
viéndose mas fuerte que uno de sus reyes , de-
claró que era delito de lesa-magestad en un prín-
cipe hacer guerra á sus vasallos. Dicen pues con 
mucha razón que no es difícil cumplir con el 
precepto de su alcoran que Ies manda sugetarse 
d las potestades, porque es imposible no obser-
varle; eso mas que po obliga á sugetarse al que 
es mas virtuoso, sino al que es mas fuerte. Añaden 
os Ingleses que habiendo uno de sus reyes ven-

cido y preso á un príncipe que aspiraba al solio 
le baldonó por su traición y alevosía : un mo-
mento ha , replicó el de* venturado príncipe , 

i 

t 
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acaba cíe fallar la suerte cual de nosotros dos es 

el alevoso. 

Un usurpador declara rebeldes á todos cuantos 
no han oprimido , como di , la patria , y figu-
rándose que no lmy leyes donde no ve jueces , 
hace que sean acatados como decretos de la pro-
videncia los antojos del acaso y la fortuna. 

De P a i i » , á a o de l a l u u a de R e b i a b , 2, 1 7 1 7 . 

C A R T A C V . 

REDI á USBEK, á Paris. 

En una de tus cartas me has hablado muy por 
estenso de las letras, las ciencias y las artes que 
en el Occidente se cu ltivan, me vas á tener por un 
bárbaro cuando te diga que no sd si las utilida-
des que de ellas se sacan resarcen á los hombres 
del continuo abuso que de estos conocimientos 
hacen. 

H e oido decir que la invención sola de las 
bombas habia privado de libertad á todos los 
pueblos de Europa. N o pudiendo los príncipes 
fiar la custodia de las plazas de los vecinos, qué 
á la primera bomba que les disparasen se rendi-
rian , han tenido pretesto para mantener nume-
rosos cuerpos de tropa de linea , con los cuales 
han oprimido luego á sus vasallos. 
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Y a sabes que desde la invención de la pólvora 
no hay fortaleza incspugnable; esto es que no 
queda en la tierra, Lsbek. amigo , refugio con-
tra la violencia y la injusticia. 

Siempre estoy con recelo de que consigan al 
cabo descubrir un secreto que enseñe un medio 
mas breve de matar hombres , y destruir pue-
blos y naciones enteras. 

Considéralo bien til que has leido los historia, 
dores : casi todas las monarquías se han fundado 
por hombres que ignoraban las artes , y han 
caído por haberlas cultivado en demasía. El an-
tiguo imperio de Persia nos ofrece un ejem-
plo palpable de esta verdad en nuestra propia 
casa. 

N o hace mucho que estoy en Europa , y he 
oído ya hablar á sugetosde juicio de los estragos 
que causa la química, que parece que es el 
cuarto azote que pierde á los hombres y los des-
truye poco á poco , pero sin cesar, mientras que 
los otros tres, la guerra , la peste y la hambre 
los destruyen por mayor, pero con intervalos. 
¿Para que nos ha servido la in vención de la brd-
jula , y el haber descubierto tantos pueblos, 
como no sea para que nos comunicaran sus do-
lencias antes que sus riquezas? Por un convenio 
.general se habia establecido la plata y el oro para 
que futren precio de todas las mercaderías y 
prenda de su valor, por razón de ser estos me-
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U l » raros y no servir para otro oso , J J » q u e 
„os importaba que se bie.esen mas eomunes jr 
que para señalar el valor .le una cósase iieecs.ta-
l „ L ó t r e s signos cu ve , Ue uno 7 Con esto se 

aumentaba la ,.«comodidad. 
Empero por otra parte ha s.do muy perniciosa 

" ^ l„ ,mises recien-descubiertos. 
esta invención d lo» países recie 
Naciones enteras han sido destruidas , y los a 
hitantes que se han librado de la muerte redu-
cidos á tan dura esclavitud, que solo el o..lo 
contar hace estremecer d los musulmanes. 

• Venturosa ignorancia la de los h.,o de 
Mallo.na ! Simplicidad amable tan apreciada de 
nuestro santo profeta. sin cesar me acuerdastd 
el candor de los antiguos siglos, y la serenidad 
que en los pechos de nuestros primeros padies 
reinaba. 

D e V e n e c i a , i 5 d é l a l u n a d e R a l . m a z a n , W 

C A R T A C V I . 

USBEK á REDI ; á Venecia. 

O «o crees lo que dices , ó son tus obras m e -
jores que tu c r e e n c i a . ¡ Has dejado tu patria 
por instruirte, y despreciar toda instrucciónj 
te vienes á educar á un pais donde se cultivan 
las artes y y las mira* como perniciosas 1 Si te lie 
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de decir la verdad, Redi , mas acorde estoy yo 
con tigo que tU propio. 

¿ Has contemplado atentamente el bárbaro 
y calamitoso estado á que nos traería k» pérdida 
de las artes ? N o es necesario imaginársele , que 
cualquiera le puede ver. Todavía hay pueblos 
en el mundo donde un jimio instruido mediana-
mente pudiera vivir sin desdoro, que se encon-
traría casi á nivel de los demás moradores ) ni 
les parecería raro su entendimiento, n» estra-
vagante su genio , seria lo mismo que otro cual-
quiera , y aun le apreciarían por su chiste. 

Dices que casi todos los Tundadoros de imperios 
han ignorado las artes. N o t e niego que bien han 
podido unos pueblos bárbaros , cual impetuosos 
torrentes, desparramarse por la tierra , y cu-
brir con sus feroces eje'rcitos los reinos mas ci-
vilizados ; pero atiende bien á que ó han apren-
dido ellos las artes, d han hecho que las culti-
varan los pueblos vencidos; que sin eso se hu-
biera desvanecido su poder , como el estrépito 
del trueno y Ta tormenta. 

Te recelas , dices, quese invente algún modo 
de destrucción mas cruel que el que hoy se usa. 
N o : si se llegara á descubrir tan fatal invento , 
en breve le vedaría el derecho de gentes, y se se-
pultaría en el olvido semejante invención por 
unánime convenio de las naciones. N o tienen 
los príncipes ínteres en hacer conquistas por 
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esos medios; que buscan vasallos y no tierras. 

Te quejas de la invención de la p a v e r a y las 
bombas, y estrañas que no haya plaza .nespu-
iinable : esto es que estrañas que se concluyan 
hoy las guerras mas pronto que antiguamente. 

Cuando has leido las historias has podido re-
parar que desde la invención de la pólvera son 
mucho menos sangrientas las batallas queen otro 
tiempo , porque casi minease llegan los comba-
tientes á las manos. 

; Suponiendo que en algunos casos particula-
res hubiese sido perjudicial una arte se había 
de proscribir por eso? ¿ Piensas, R e d i , que sea 
perniciosa la religion que nos trajo del cielo 
nuestro sagrado profeta , porque ha de serv« 
un dia da confusion á los pérfidos cristianos : 

Crees que a f e m i n a n las artes á los pueblos , 
siendo así causa de la ruina de los imperios, y 
hablas de la caida del de los antiguos Persas, que 
fue efecto de su molicie ; mas tan lé,os esta de 
ser decisivo este ejemplo que los Griegos que 
tantas veces los vencieron y los avasallaron cul-
tivaban con i n f i n i t o mayor-esmero que ellos as 
artes. Cuando dicen que afeminan estas a los 
hombres , sin duda esceptuan por lo ménos á los 
que las cultivan , que no viven en la ociosidad, 
vicio que masque ninguno acobarda los ánimos. 
De suerte que solo se trata de los que las disfru-
tan j, mas como en un pais civilizado los que go-
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zan las comodidades de una nt te están obligados 
á cultivar otra, si no quieren verse reducidos á 
ignominiosa miseria, se infiere que son incom-
patibles con las artes el ocio y la molicie. 

Aca>o es Paris el pueblo mas sensual del 
mundo, y donde mas se ha apurado el arte de 
gozar, y también acaso es aquel donde la vida 
es mas dura. Para que viva un hombre con de-
licias , es forzoso que trabajen sin descansar 
otros ciento. Si á una muger se le pone en la ca-
beza presentarse en una concurrencia con este ú 
aquel trage , ya es menester que no duerman 
cincuenta menestrales, ni tengan tiempo para 
comer ni beber} ella mandares obedecida con mos 
prontitud que lo seria nuestro monarca , porque 
el monoica mas poderoso de la tierra esel Ínteres 

Este alan de atarearse, esta pasión de enri-
quecerse , de clase en clase cunde desde»el me-
nestral hasta el magnate. Nadie quiere ser mas 
pobre que el que ve en un grado inmediata-
mente inferior al suyo. En Paris vemí* uno que 
tiene con que vivir hasta el dia del juicio final 
trabajar sin cesar, y acortarse la vida por ga-
nar, según él dice, con que vivir. El mismo 
espíritu aniuia toda la nat ion ; solo industria 
y trabajo se ve en ella. ¿Pues donde está ese afe-
minado pueblo de que tü hablas? 

Supongamos, Redi , que en un reino no se 
toleraran mas artes que las que son absoluta-
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mente indispensables para el culti/o de la tier-
ra , puesto que fon estas todavía muy numero-
sas , y que se desterrasen todas las que mera-
mente para el gusto ó la moda sirven : pues sus-
tento que seria este estado uno de los mas infe-
lices que en el mundo habría. A u n cuando tu-
viesen sus moradores valor bastante para pn* 
varse de tantas cosas como les faltarían y les 
serian necesarias , se disminuiría cada día la 
población, y vendría el estado á quedar tan 
flaco que la mas pcqueiia potencia le pudiera 
conquistar. 

I'ácil cosa fuera circunstanciar lo que digo, 
manifestándote que cesaría casi totalmente la 
renta de los particulares , y por consecuencia la 
del príncipe. Casi no mediaría relación de fa-
cultades entre los ciudadanos; se vería parar la 
circulación de riquezas, y la progresión de ren-
tas que procede de la conexion y dependencia 
recíproca de las artes; viviría cada particular 
con los frutos de sus tierras, y solo labraría lo 
preciso para no morirse de hambre. Pero como 
esto no compone muchas veces ni la vigésima 
parte de la renta de un estado , seria forzoso 
que se disminuyera en la misma proporcion el 
número de sus moradores , no quedando mas 

que una vigésima parte. 
C o n s i d e r a b i e n á c u a n t o s u b e n las r e n t a s d e 

la i n d u s t r i a . U n a t i e r r a r i n d e a n u a l m e n t e á su 
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dueño la vigésima parte de su valor ; pero COK 
veinte reales de colores hará nn pintor un cun-
dro que venderá en mil. Lo mismo podemos 
decir de los plateros , de los tejedores de lana , 
de seda, y de los menestrales de todas clases. 

De todo esto se infiere , Redi , que para que 
sea poderoso un príucipe es menester que vivan 
sus vasallos en las delicias, y que se afane él 
por grangearles todo género de superfluidades, 
con tanto alan como las cosas mas necesarias paia 
la vida. 

De Paii» á i 4 d e la luna d e C h a l v a l , 1 7 1 7 . 

C A R T A C V I I . 

RICA á IBEIÍ , á Esmirna. 

H * visto al monarca niño : su vida es muy 
preciosa para sus vasallos, y no ménos para la 
LUÍ opa entera , por los grandes disturbios que 
pudiera acarrear su muerte. Pero los reyes son 
parecidos á los dioses , y mientras viven deben 
ser mirados como inmortales. Su semblante, 
aunque hermoso, es magestuoso, v parece que 
una escelente educación conspira con su buena 
índole,y ya promete un príncipe cabal. 

Dicen que nadie puede conocer la índole de 
los reyes de Occidente , hasta que se hayan visto 
en Us dos grandes pruebas de su dama y su con' 



P E R S I A N A S . 2 6 1 

fesor. En breve los verdinos ambos afanados en 
hacerse dueños del espíritu de este, y para el lo, 
se darán tremendos combates, porque cuando 
reina un príncipe mozo siempre son émulas es-
tas dos potencias , pero cuando es viejo se re-
concilian y se reúnen. Cuando es mozo es muy 
arduo de representar el papel del dervis , que 
la fuerza del rey redunda en flaqueza del otro , 
pero la dama triunfa por igual de su flaqueza y 

de su fuerza. 
Cuando llegué yo á Francia encontré al rey 

difunto enteramente gobernado por las muge-
res , puesto que de su edad creo que fuese el 
monarca que ménos en este mundo las necesita-
ba. U n dia oí á una que decia : menester es ha-
cer algo por ese coronel joven ; yo sé que es va-
liente , y le hablaré al ministro. Otra decia : es-
traña cosa es que no se hayan acordado de aquel 
abate mozo ; es preciso que le hagan obispo , 
que es de buena cuna , y me consta que es muy 
timorato. Pues no te figures que las que así ha-
blaban fuesen validas del príncipe , que acaso 
no le habian hablado dos veces en su vida; aun-
que sea una cosa tan fácil entre los príncipes 
europeos. L a razón de esto es que nadie de cuan-
tos tienen un cargo en palacio , en Paris , ó en 
las provincias está sin una muger por cuyas ma-
nos se reparten todas las gracias , y á veces to-
das las injusticias que él puede hacer. Todas estas 
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mugeres tienen conexiones unas con otros, y for-
man una especie de repüblica , cuyos miembros 
siempre activos se ayudan y se sirven recíproca-
mente, como un nuevo estado dentro del estado, 
y el que estando en pulacio, en Paris y en las 
provincias ve lo que hacen los ministros , los 
magistrados y los prelados, y no conoce á las 
mugeres que lot. gobiernan está lo mismo que el 
que ve el movimientode una maquina, sin saber 
los muelles que la hacen andar. 

¿ Te imaginas que sea una muger la dama de 
un ministro por dormir con ¿I ? Que disparate! 
N o señor , que lo es para presentarle cada ma-
ñana seis ó siete memoriales , y se echa de ver 
su mucha bondad en el ardor con que sirve i 
infinitos desgraciados que le dan medio millón de 
reales al año. 

En Persia nos quejamos de que gobiernan el 
reino dos ó tres mugeres ; pues mucho peor es 
en Francia , que gobiernan las mugeres en ge-
neral , y 110 solo usurpan el poder por mayor , 
sino que se le distribuyen entre sí por menor , 
basta la Ultima chispa. • »< 

De Paris , el postrero de la luna de Chalral , 1 7 1 7 . 
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C A R T A C V I I I . 

USBEK Á . . . . 

UNA especie de libros liay aquí que no tene-
mos en Persia, y en este pais son muy de moda , 
que son los periódicos literarios. L a perezá se 
complace leyéndolos, y queda hechizada con po-
der repasar treinta tomos en un cuarto de hora. 
En los mas de los libros no bien ha concluido el 
autor los cumplidos de estilo , cuando ya están 
aburridos los lectores, y entran medio muertos 
de fatiga en la materia anegada en un mar de 
palabras. Este se quiere inmortalizar con un l i-
bro en dozavo , aquel con uno en cuarto ; el otro 
que es mas ambicioso aspira á uno en folio j 
fuerza es que dé á proporcion ensanche el asun-
to, y así lo hace sin compasion del trabajo de 
sus desventurados lectores que se matan por 
acortar lo que tanto se ha afanado el autor en 
alargar. 

Tío sé que mérito tienen obras semejantes , y 

también las haria yo si quisiera dar al traste con 

mi salud y mi librero. 
E l defecto capital de los periodistas es que so-

lamente de los libros nuevos hablan , como si fue-
xa nunca nueya la verdad. M e parece que basta 
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haber leído uno todos los libros antiguos , no 
tiene motivo para preferir los nuevos. 

Pero cuando se imponen la obligación de no 
hablar mas que de las obras que salen calientes 
de la fragua , contraen otra , que es de la de ser 
fastidiosísimos , porque tienen cuenta con no 
criticar los libros que estractan , por malos que 
scan.¿ Y efectivamente quien hay tan osado que 
se quiera grangear diez ó doce enemigos al mes? 
Sou parecidos la mayor parte de los autores á 
los poetas, que aguantarán una zurra de palos 
sin chistar , pero que curándose tan poco de sus 
costillas, se curán tanto de sus obras que no 
pueden sufrir la mas leve crítica , y es menester 
mucho cuidado con no tocarlos en parte tan 
delicada, cosa que saben muy bien los periodis-
tas. Por eso hacen todo lo contrario : empiezan 
elogiando lamateriaque tratan los autores; pri-
mera insulsez ; luego pasan al elogio del escri-
tor } elogio violento , porque hablan de hom-
bres que aun están en el palenque , dispuestos 
á la pelea , y á esterminar con tajos y rebeses de 
su pluma á cualquier periodista malandrín que 
los acometa. 

De Paria, á 5 de la luna de Zilcade, 1718. 
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C A R T A C I X . 

R I C A Ú 

E s la universidad de Paris la hija mayor de 
los reyes de Francia , y muy mayor , que tiene 
novecientos años largos, y chochea no pocas ve-
ces. M e han contado que algún tiempo ha que 
tuvo una terrible contienda con unos doctores 
acerca de la letra Q que quería que se pronun-
ciara como una K ( i ) , y tanto se encendió la 
disputa, que fueron privados muchos de sus 
bienes, y tuvo que intervenir el parlamento, 
concediendo , por sentencia solemne, á todos 
los vasallos del rey de Francia licencia de pro-
nunciar esta letra como les diera la gana. Linda 
cosa era ver los dos cuerpos mas respetables de 
la Europa ocupados en fallar de la suerte de 
una letra del alfabeto. 

M e parece que se apocan las cabezas de los 
mayores ingenios cuando están reunidos, y que 
donde hay inas sabios juntos hay menos sabidu-
ría. Las grandes corporaciones muestran tanto 
apego á las menudencias, y á los estilos fütiles, 
que descuidan las cosas esenciales. He oido de-
cir que habiendo convocado un rey de Aragón 
los estados de Aragón y Cata luña, se gastaron 

( i ) Habla de la guerra de Petro R a m o s . 

1 3 
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las primeras sesiones en decidir en que lengua 

se habia de poner lo que se proveyese. Fue muy 

violenta la contienda , y mil veces se habrían 

separado los estados, si no hubiesen imaginado 

un corte , que fue que la pregunta se pusiese en 

lengua catalana, y la respuesta en la de Aragón. 

De París , • a5 de la luna de Z i l b a g é , 1 7 1 8 . 

C A R T A C X . 

' RICA á 

MUCHO mas serio es de LÓ que parece el pa-
pel de una muger bonita. Los sucesos dfe su to-
cador todas las mañanas en medio de sus cria-
das son importantísimos; un general de ejército 
no pone mas estudio en colocar su ala derecha 
6 su cuerpo de reserva , que la primera en co-
locar un lunar que puede no pegar , pero en 
quien ella fia la esperanza de una conquista. 

; Que cuidado , que estudio no es indispensa-
ble para conciliar sin cesar los intereses de dos 
competidores , pareciendo neutral con entram-
bos , mientras que se entrega al uno y al otro» 
y para constituirse medianera en todos los mo-
tivos de queja que les da! ¡ Que ocupacion la de 
dar pie á continuas diversiones , y precaver to-
dos los accidentes que pudieran romperlas . 

N o obstante no es la principal dificultad p»i a 
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ellas divertirse , hiño aparentar que se divier-
ten. A b u r r a uno á las mugeres tanto cuanto 
quiera , que se lo perdonarán, con tal que s« 
crea que se han divertido. 

Algunos dias hace que fui á cenar con una» 
damas á una quinta. E n camino decian sin ce-
sar : valiente diversion vamos á tener. Eos ge-
nios simpatizaban poco , y por consecuencia es-
tábamos todos muy serios. Confesemos , dijo una 
de las señoras , que nos divertimos mucho j hoy 
no hay en Paris tan alegre reunion como la 
nuestra. Como me dormia de puro aburrido , 
una de ellas me dio un tirón diciéndome : que 
tal ? ¿ no estamos muy joviales? Si , le respondí 
con un bostezo, creo que rebentard de risa. L a 
tristeza era 110 obstante mas poderosa que mis 
reflexiones , y poco á poco , de boztezo en bos-
tezo , sentí que caia en un sueño letárgico que 
acabó con todos mis gustos. 

De P a r i s , á 11 de la luna de Maharrana , 1 7 1 8 . 

C A R T A C X I . 

U S B E K á 

El. reinado del difunto rey ha sido tan dila-
tado que el fin habia hecho que se olvidaran las 
gentes del principio. Hoy es moda no ocuparse 

1 2 . 
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mas que en los acontecimientos sucedidos en su 
menor edad , ni se leen mas que las memorias 
de aquellos tiempos. 

A q u í te pongo el razonamiento de tino de 
los generales de la ciudad de Paris en un consejo 
de guerra , y confieso que no entiendo ni una 
palabra de él. 

u Señores , aunque ha sido repelida y desba-
» ratada nuestra tropa, creo que será fácil rc-
» mediar esta derrota. Tengo preparadas seis 
» coplas de una canción que voy á publicar, 
» v estoy cierto de que repondrán todas las co-
» cas en equilibrio. He escogido voces muy cla-
» ras que salgan del hueco de pechos muy fuer-
i» tes, y que harán una portentosa impresión 
»> en el pueblo. La letra está puesta en una mü-
» sica que hasta ahora ha sido de la mayor cfi-
» cacia. Si esto no bastare , publicarémos una 
» estampa que figure á Mazarino a h o r c a d o . 

» Por fortuna que este no habla bien el fran-
j) ees, y que le estropea de manera que es im-
« posible que no vayan sus asuntos de capa c a i d a . 

»> Nunca dejamos de hacer que note el pueblo 
» el tonillo risible de su pronunciación. Pocos 
» d i a s hace que le cogimos un yerro g r a m a t i c a l 

„ tan zafio , que en todas las esquinas se d e c í a n 

» chufletas acerca de él. 
» Espero que antes de ocho dias haga el p«e-

» blo del nombre de Mazariuo un vocable ge-
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nérico para significar todos los animales de 
carga y los de tiro. Desde nuestra derrota 
le ha dado tan malos ratos nuestra müsica 
cobre el pecado nefando , que por no ver re-
ducidos á la mitad sus partidarios, se lia v * t o 
precisado á despedir á todos sus pages. 
;> Alentad por tanto , perded el miedo y estad 
ciertos de que á silbidos le obligarémos a que 
vuelva á pasar los montes ». 

De Tari» , á 4 de la luna de Ciaban , i?»8' 

C A R T A C X I I . 

REDI á USBEK , á Paris. 

M I E N T R A S que vivo en Europa estudio lo. 
antiguos y modernos historiadores , cotejo todas 
las épocas, me complazco en pasarles , digá-
moslo así , revista, y paro mas especialmente 
mi meditación en aquellas grandes mudanzas 
que han hecho unos sig'os tan distintos de 
otros siglos, y tan desemejante el mundo de si 

P I A c a c h a s parado td laatencionen unacosaque 
cada dia me causa mas maravilla. ¿Como está la 
tierra tan poco p o b l a d a relativamente á lo que an-
tes estaba? ¿Como ha podido perder la naturaleza la 
portentosa fecundidad de los primitivos tiempos . 
i A.caso está ya decrépita,y se muerede inanición? 
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Mas de un año he vivido en Italia, y solo he 

visto las ruinas de aquella Italia tan célebre en 
los pasados tiempos. Enteramente despobladas 
y hicrmas están fas ciudades , puesto que todo 
el mundo vive en ellas, y parece que solo sub-
sisten todavía para indicar el sitio donde estaban 
r.quellas poderosas ciudades tan nombradas en 
la historia. N o falla quien afirme que la ciudad 
sola de Rema contenía mas gente antiguamente 
que hay hoy en un reino grande de Europa. 
Habia ciudadanos romanos dueños de diez mí' 
y veinte mil esclavos , sin contar los que tra-
bajaban en sus tierras, y como habia cuatro-
< icntos ó quinientos mil ciudadanos no es posible 
valuar el mimero de los moradores , sin que se 
pasme la imaginación. 

L a Sicilia contenia antiguamente reinos opu-
lentos , y rumci o. os pueblos que despues se han 
desaparecido , no habiendo ahora en esta isla 
o Ira cosa notable que sus volcanes. 

Tan desierta está la Grecia que ni la centésima 
parte de sus antiguos moradores hay en ella. 

En la España , antes tan llena, solo se ven hoy 
campos sin habitantes , y 110 es rada la Francia 
comparada con la antigua Galia , de que habla 
César. 

Los pueblos del Norte están despoblaeís irnos, 

y no es chora como quando se veian obliga^05 

á dividirse , como antiguamente , e n v i a n d o 
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á Pulses remotos colonias y naciones enteras , á 
cu isa de enjambres , á buscar nuevas mansiones. 

La Polonia y la Turquía europea casi no 

tienen gente. . 
En la América no encontraríamoi ni la quin-

cuagésima parte de los hombres que formaban 
tan vastos imperios. 

Tío está en mejor estado la Asia. En la Asia 
menor , que tantas poderosas m o n a r q u í a s , y tan 
portentoso mimero de ciudades populosas con-
tenia , solo dos ó tres ciudades quedan. De la 
Asia grande la parte que está sugeta al Turco 
está despoblada j la que dominan nuestros 
revés : .i se compara con el floreciente estado 
en que a n t i g u a m e n t e se hallaba ,se verá que con-
tiene un cortísimo número de moradores, que en 
tiempode los Xercesy los Darios eran ¡numerables. 

N o está ménos despoblado el Egipto que los 
demás países. 

Finalmente recorro la tierra, y solo encuen-

tro destrozos, y me parece que sale de los estra-

gos del hambre y la peste. 
Tan desconocida ha sido siempre el Alrica , 

que no podemos hablar de ella con la misma 
puntualidad que de las otras partes del mundo; 
mas si solo atendemos á las costas del Mediter-
ráneo conocidas en todos tiempos , vemos cuanto 
han decaído de lo que fueron bajo los Cartagi-
neses y los Romanos. Hoy son tan débiles sus 
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principes que son las potencias mas mezquina» 
del mundo. 

Tor un calculo tan exacto como en esta especie 
de cosas se puede hacer , he hallado que ape-
nas hay en la tierra la décima parte de habitan 
tes que antiguamente contenía. Lo estraño es que 
cada dio se despuebla , y si sigue así dentro de 
diez siglos será todo ello un desierto. 

Esta e s , ornado Usbek , lo mas terrible catás-
trofeque ha sucedido en el mundo. Pero apenas 
ha reparado nadie en ello , porque ha sucedido 
poco d poco, y en él transcurso de una larga serie 
de siglos. Esto denota un vicio interno , un ve-
neno secreto y escondido , y una enfermedad de 
consunción que atormenta la naturaleza humana. 

De Veuccia, i 10 de la luna de Rhegtb , 1718. 

C A R T A C X I I I . 
/ / . . . 

USBEK á REDI, á Venecia. 

EL mundo , amado Redi no es incorruptible t 

que ni los cielos lo son ; buenos testigos son los ' 
astrónomos de sus variaciones , naturales con-
secuencias del movimiento universal de la ma-
teria. 

L a tierra está , como los demás planetas, 
sugeta á las leyes del movimiento ; dentro de 
ella hay un perpetuo combate de sus princi-
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pios j p a r e c e q u e el c o n t i n e n t e y el m a r es tán 

en g u e r r a p e r d u r a b l e , y c a d a instante p r o d u c e 

c o m b i n a c i o n e s n u e v a s . 
E n m a n s i o n t a n s u g e t a á v i c i s i t u d e s se e n -

c u e n t r a n los h o m b r e s e n e s t a d o no mc'nos v a -

c i lante ; q u e c ien m i l c a u s a s c a p a c e s de d e s t r u i r -

los p u e d e n c o n s p i r a r á su r u i n a , y eon m a s 

razón á d i s m i n u i r ó a u m e n t a r su n ü m e r o . 

N o te h a b l a r é d e a q u e l l a s catástrofes p a r t i -

c u l a r e s , t a n f r e c u e n t e s e n los h i s t o r i a d o r e s 

q u e h a n d e s t r u i d o c i u d a d e s y r e y n o s e n t e -

ros s o tras h a y g e n e r a l e s q u e v a r i a s v e c e s h a n 

puesto el l i n a g e h u m a n o á p i q u e de su tota l 

r u i n a . L l e n a s están las h i s t o r i a s de pestes u n i -

versa les q u e a l t e r n a t i v a m e n t e h a n d e s o l a d o e l 

u n i v e r s o . D e u n a e n t r e otras h a b l a , , q u e q u e m ó 

hasta las ra ices d e las p l a n t a s , y se s int ió e n 

todo e l o r b e c o n o c i d o , hasta el i m p e n o d e l 

C a t a y , y acaso u n g r a d o m a s d e c o r r u p t i o n 

h u b i e r a d a d o fin en solo u n d i a á la n a t u r a l e z a 

h u m a n a . 

N o h a dos siglos q u e se s int ió e n E u r o p a , 

A s i a y A f r i c a l a m a s t o r p e d e todas las d o l e n -

cias' , q u e c u n d i ó p r o d i g i o s a m e n t e en poco t i e m -

p o , y h u b i e r a a c a b a d o con los h o m b r e s , si h u -

b i e r a n s e g u i d o c o n la m i s m a f u r i a sus progresos 

y a b r u m a d o s de a c h a q u e s desde su n a c i m i e n t o 

Incapaces d e a g u a n t a r el peso d e las c a i g a s d. 

la soc iedad , h u b i e r a n p e r e c i d o todos e l los des-
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graciadamente. ¿ Y que hubiera sido si se hu-
biese hecho mas aclivo el veneno? Pues así se 
hubiera hecho sin duda, si 110 hubiéramos tenido 
la dicha de hallar un remedio tan eficaz como el 
que se lia descubierto. Acaso acometiendo esta 
enfermedad las partes de la generación hubiera 
imposibilitado la misma generación. 

¿ Mas d que viene hablar de la destrucción 
que hubiera podido sobrevenir al linage huma-
no ? ¿ N o ha sobrevenido realmente ? ¿ No le 
redujo el diluvio d una sola familia? 

Filósofos hay que distinguen dos creaciones, 
la de las cosas y la del hombre , no pudiendo 
comprehender que no tengan las cosas criadas 
arriba de seis mil años , que haya Dios diferido 
sus obras toda la eternidad , y no haya usado 
hasta ayer de su poder criador. ¿ Es porque no 
podia j ó porque no queria? Y si no podia en un 
tiempo ¿como ha podido en otro? Luego ha 
sido porque no quiso: pero como en Dios no hay 
sucesión , si suponemos que una vez ha querido 
una cosa , la ha querido en todos tiempos , 
y desde el principio -y de suerte que no se pueden 
contar los años del mundo,ni es mascompar able 
con ellos el 11 dinero de los granos de arena del 
mar que 1111 solo punto. 

N o obstante todos los historiadores mencionan 
d nuestro primer padre , y hablan de la cuna 
del linage humano. ¿ N o es cosa natural pensar 
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que se* libró A d á n de una ruina general , como 
se preservó N o e del d i luvio , y que han sido fre-
cuentes estos acontecimientos en la tierra desde 

la creación del mundo? 
Pero no todas las destrucciones son violentas. 

Muchas partes de la tierra vemos que se cansan 
de producir cosas que sirvan para la subsUteucia 
de los hombres. ¿ Y que sabemos si hay en la 
tierra causas generales , imperceptibles y lentas 

de este cansancio? 
M e ha parecido conveniente apuntarte estas 

ideas generales, ántes de responder mas por me-
nor á tu caita acerca de la diminución de los 
pueblos, que de diez y siete á diez y ocho siglos 
acá se ñuta. E n mi carta siguiente te haré ver 
que sin contar las causas físicas , hay otras mo-
rales que producen este efecto. 

De P a r i s , á 8 de la luna de C h a b a n , 1 7 l 8 -

C A R T A C X I V . 

USBEK al mismo. 

( QUIERES saber porque está menos poblada la 

tierra que antiguamente , y si bien lo miras ve-

rás que proviene esta diferencia tan importante 

de la que en las costumbres se advierte. Desde 

que se ha dividido el orbe romano entre la rel i -

gion cristiana y la mahometana , hay una mu-
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danza notable , porque no son , ni con mucho , 
estas religiones tan propicias para la propaga-
ción de nuestra especie , como lo era la de los 
antiguos árbitros del universo. En esta estaba 
vedada le poligamia , en lo cual sacaba muchas 
ventajas á la religion de Mahoma , y permitido 
el divorcio , en lo cual no se aventajaba ménos 
á la cristiana. 

N o hallo contradicción mas palpable que la 
pluralidad de mugeres, permitida por nuestro 
sagrado alcoran , y la drden de contentarlas 
que impone este mismo libro. Ved á vuestras 
mugeres, dice el profeta, porque necesitan ellas 
de vosotros como de sus vestidos, y vosotros de 
ellas como de vuestros vestidos. Precepto es este 
que hace muy laboriosa la vida de un musulmán. 
El que tiene las cuatro mugeres que establece la 
l̂ T » y nada mas que otras tantas concubinas ó 
esclavas, se ha de encontrar sofocado con tantos 
vestidos encima. 

Vuestras mugeres son vuestra labranza , añade 
elprofeta,acercaosá vuestra labranzajbaced bien 
por vuestras almas, y lo encontraréis un dia. 

Un buen musulmán lemiroyocomo un atleta 
destiuado á pelear sin parar , pero que debili-
tado muy presto, y abrumado de sus primeras 
fatigas, se rinde eu el campo mismo de la vic-
toria , y queda, digámoslo así , sepultado bajo 
sus propio» triunfos. 
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Siempre óbrala naturaleza con lentitud, y 
por decirlo así con economía , nunca son violen-
tas sus operaciones; basta en sus producciones 
requiere templanza, siempre va con regla y me-
dida ; si la aceleran desmaya luego , y gasta en 
conservarse toda cuanta fuerza le queda , per-
diendo totalmente la virtud de producir , y la 
potencia generativa. En este estado de des-
fallecimiento nos pone siempre la multitud de 
mugeres , que mas contribuye á dejarnos exaus-
tosque á satisfacernos. Entre nosotros escosa muy 
común ver á un hombre en un serrallo inmenso 
con muy pocos hijos , y casi siempre estos lujos 
son enfermizos y endebles , resintiéndose del 
poco vigor de su padre. 

N o para aquí : obligadas nuestras mugeres á 
una castidad forzosa, necesitan hombres que las 
guarden , que no pueden ser otros que eunucos; 
uo permitiendo la religion , los zelos y la razón 
misma que se dejen acercarse á ellas otros. Estos 
guardas han de ser numerosos , ora para man-
tener la tranquilidad en medio de la continua 
guerra que tienen estas mugeres unas con otras, 
ora para estorbar los acometimientos estemos. 
De suerte que uno que tiene diez mugeres ó con-
cubinas necesita á lo ménos otros tantos eununos 
para guardalas. ¡ Que pérdida para la sociedad 
la de tantos hombres muertos desde que nacen, 
yque despoblación ha de resultar de ella! 
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Las doncellas esclavas que viven en los serrad 

los , destinadas con los eunucos á servir tan cre-
cido nümero de mugeres, envejecen casi siempre 
en una triste virginidad, no se pueden casar 
mientras están con sus amas, y estas una vez 
acostumbradas á ellas casi uunca las despiden. 

A s í ocupa un hombre solo en sus gustos tantas 
personas de uno y otro sexo , privándolas de la 
vida Util al estado , y haciéndolas incapaces 
de propagar la especie. 

Ispahan y Constantinopla son las capitales de 
los dos imperios mas vastos del orbe, allí va todo 
á parar , y allí se acina de todas partes la gente 
atraída de mil modos , y no obstante en breve 
se extinguirían ambas , si cada siglo casi no hi-
cieran venir los soberanos naciones enteras. Para 
repoblarlas. En otra carta diré lo que me falta 
sobre el asunto. 

De Paris, ¿4 de la luna de Chaban, 1718. 

C A R T A C X V . 

USBEK al mismo. 

LN o tenían los Romanos ménos esclavos que 
sotros , que tenían todavía mas , pero hacían 

mejor uso de ellos. Léjos de oponerse por me-
dios violentos á la multiplicación de dichos ts-



P E R S I A N A S . • 2 7 9 

clavo» , la favorecían , en cuanto les era dable, 
con todo su poder, reviniéndolos con una especie 
de m a t r i m o n i o s , y por este medio llenaban sus 
casas de criados de todo sexo y de todas edades , 
v el estado de una poblacion inumerable. Los 
niños que mas adelante constituían la riqueza de 
su amo nacían en torno de él sin cuento ; él solo 
estaba encargado de mantenerlos y criarlos ; 
exentos sus padres de esta carga , seguían única-
mente su natural inclinación, y procreaban sin 
recelo una numerosísima familia. 

Y a te lie dicho que entre nosotros están ocu-
pados todos los esclavos en la guarda de nuestras 
mugeres, y nada mas 5 que con respecto al es-
tado viven en un letargo absoluto, de suerte que 
es preciso ceñir et cultivo de lasarles y los cam-
pos á unos pocos hombres libres; á unos pocos 
cabezas de familia , y que estos se ocupan en él 
lo ménos que pueden. N o sucedia así enter los 
Romanos , que se aprovechaba con infinita uti-
lidad la república de estos ejércitos de esclavos. 
Tenia cada uno de ellos su peculio , que poseía 
con las condiciones que le imponía su amo, y 
con este peculio trabajaba , y le empleaba en 
lo que le sugeria su industria. E l uno era ban-
quero; otro se daba al comercio marítimo; este 
vendía géneros por menor; aquel se aplicaba á 
un oficio mecánico, ó arrendaba y labraba tier-
ras ; mas ninguno habia que no se esforzara con 
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todo su poder d sacar utilidad de su peculio , 
que le proporcionaba en uno comodidades en su 
actual esclavitud , y la esperanza de su libertad 
venidera , lo cual formaba un pueblo laborioso, 
y animaba la industria y las artes. Enriqueci-
dos estos esclavos por su a fon y su trabajo se 
harian libertar, y declararse ciudadanos. Así 
se reponia sin cesar la república, recibiendo en 
su seno nuevas familias , al paso que se destruian 
las antiguas. 

Acaso en mis siguientes cartas se me presen-
tard ocasion de probarte, que eso mas florece el 
comercio en un estado que mas abunda su pobla-
ción, y con la misma facilidad probaré que 
cuanto mas florece el comercio mas crece el nd-
meio de sus habitantes; ayudándose v favore-
ciéndose mutuamente ambas cosas. Y si es así 
¡cuanto debia crecer y aumentarse esta porten-/ 
tosa muchedumbre «le esclavos siempre laborio-
sos ! Nacidos de la abundancia y la industria 
eran por su parte perene manantial de industria 
y abundancia.^ 

De P a n » , i 16 de la luna de Chaban , 1718. 
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C A R T A C X V I . 

XJSBEK a fmismo. 

HASTA aquí hemos hablado de los países ma-
hometanos , indagando la razón porque están 
mdnos poblados que los que estaban sugetos á la 
dominación romana: examinemos ahora que cau-
sas han producido el mismo efecto en los países 

cristianos. . 
La religion pagana permitia el divorcio , que 

veda el cristianismo. Esta diferencia que a los 
principios pareció de tan poca entidad , poco a 
p o c o acarreó terribles consecuencias, y tales que 
apenas se pueden calcular. N o solo fue privado 
el matrimonio de toda su serenidad, mas tam-
bién desviado de su primitivo fin; queriendo 
estrechar sus vínculos se aflojaron, y en vez de 
unir , como pretendían , los corazones, los se-
pararon para siempre. 

En tan libre acción , en que tanta parte ha 
de tener el corazon , se estableció la violencia , 
la necesidad, y hasta la fatalidad del destino. 
En nada se tuvieron la,repugnancia , los anto-
jos, la insociabilidad de los genios ; aspiraron á 
fijar el corazon , esto es , lo mas variable y mas 
inconstante que hay en la natureleza , uncieron 
á un mismo yugo sin remedio ni esperanza a 
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personas inaguantables una pnrn otra , y casi 
siempre discordantes , haciendo como aquellos 
tiranos que ataban los hombres vivos eon ca-
dáveres. 

Ninguna cosa contribuía mas al mutuo ca-
riño que la (acuitad del divorcio : el marido y 
la muger sufrían con paciencia ios pesares do-
mésticos , sabiendo que tenían en su mano el 
ponerles término, y muchas veces conservaban 
esta facultad toda su vida, sin usar de ella, 
considerando solamente que eran árbitros de 
usarla. N o es así entre los cristianos, que sus 
actuales pesares los desesperan para el tiempo 
venidero. En los disgustos del matrimonio solo 
contemplan su duración , ó digámoslo así , su 
eternidad ; de aquí proceden las antipatías , las 
discordias , los desaires , que redundan todos en 
detrimento de su posteridad. Apenas se han 
pasado tres años de matrimonio cuando descui-
dan lo esencial, y se siguen treinta de tibieza , 
lormándose separaciones intestinas tán fuertes , 
y acaso mas perniciosas que si fuesen püblicasj 
cada uno vive aparte, y todo esto en perjuicio 
de Jas generaciones futuras. En breve aburrido 
un hombre de una muger eterna se entregará 
á Jas corte>anas , comercio torpe , y tan opues-
to á la sociedad , que sin desempeñar el fin del 
matrimonio , representa cuando mas sus delei-
tes. Si de las dos personas ligadas de esta suerte 
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una sola no es opta para el fin de la naturaleza, 
y la propagación de la especie, ora sea por su 
temperamento, ora por su edad, sepulta la otra 
consigo , haciéndola tan inütil como lo es ella. 

N o nos asombremos pues si vemos que entre 
los cristianos tantos matrimonios producen tan 
corto número de ciudadanos. Abolido el divor-
cio , los matrimonios mal unidos nunca se re-
concilian , ni pasan , como entre los Romanos , 
sucesivamente las mugeres por roanos de mu-
chos maridos, que en camino sacaban de ellas 
cuautas ventajas eran dables. 

M e atrevo á decir que si en una república 
como Lacedemonia, donde sin cesar estaban 
atados los ciudadanos por estrañas y sutiles leyes, 
y donde no habia roas que una familia , que 
era la república, se hubiera dispuesto que mu-
dasen todos los años los maridos de mugeres , 
hubiera resultado una poblacion i numerable. 

M u y difícil es atinar con la razón que lia mo-
vido á los cristianos á que abolieran el divorcio. 
En todas las naciones del mundo es el matrimo-
nio un contrato susceptible de cualesquiera con-
venios , y solamente se debían escluir aquellos 
que p o d í a n desviarle del blanco que se propone; 
pero no le contemplan los cristianos bajo este as-
pecto , y así apenas pueden esplicar que cosa sea j 
que no le hacen consistir es los gustos sensuales, 
y por lo contrario , coma ya te he dicho, parece 
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que los quieren desterrar en cuanto les es dable. 
Según ellos el matrimonio es un simulacro , una 
figura , un no sé que misterioso , que no te pue-
do descifrar. 

De P¡»i¡»,á j 7 de la luna de Chaban, 1718. 

C A R T A C X V I I . 

USBEK al mismo. 

( N o es la causa dnica de la despoblación de 
los paises cristianos la prohibición del divorcio; 
que no es ménos eficaz el crecido ndmero de eu-
nucos que entre ellos hay. Hablo de los cléri-
gos, y los dervises de ambos sexos que hacen vo-
to de eterna continencia. Entre los cristianos 
esta es la virtud por antonomasia , y confieso 
que no los entiendo , ni alcanzo que cosa sea 
una virtud de que no resulta nada. Me parece 
que se contradicen palpablemente sus doctores 
cuando dicen que es santo el matrimonio, y 
que todavía lo es mas el celibato que es su con-
trario, sin atender á que en punto de preceptos 
y dogmas fundamentales siempre lo bueno es 
lo mejor. 

Es portentosa la muchedumbre de personas 
que hacen profesion de celibato. En los tiempos 
pasados condenaban los padres á sus hijos desde 
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la cuna á este estado ; hoy hacen este voto los 

hijos así que cumplen los catorce anos , lo cual 

viene á ser lo mismo. 
Con mas hombres ha acabado este oficio de 

guardar castidad que las pestes , y las mas san-
grientas guerras. Cada casa de religion presenta 
una familia inmortal , donde nadie nace , y se 
mantiene á costa de todas las demás. Estas ca-
sas siempre están abiertas, como si mas donde 
se sumen las familias venideras. 

M u y distinta es esta política de la de los R o -
manos que establecían leyes penales contra los 
que se zafaban de las del matrimonio , por dis-
frutar una libertad tan contraria al bien público. 

Lo que te he dicho no se aplica mas que á 
los p a i s e s católicos. En la religion protestante 
todo el mundo tiene facultad de tener lujos; 
que no consiente clérigos , ni dervises , y si 
cuando se estableció esta religion que se propu-
so por norma única los primitivos tiempos , no 
hubieran echado en cara sin cesar á sus funda-
dores su poca templanza, es indubitable que 
despues de haber hecho universal la práctica 
del matrimonio , también habrian suavizado su 
yugo , acabando de remover la valla que en 
este punto separa al Nazareno de Mahoma. 

Sea como fuere, lo cierto es que la religion 
presenta inmensamente mas ventajas á los pro-
testantes que á los católicos , y me atrevo á de-
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cir que en el actual estado de la Europa es i m -
posible que subsista en ella quinientos años el 
catolicismo. 

Antes de la decadencia del poder de España 
eran muy mas pujantes que los protestantes los 
católicos. Poco á poco han llegado estos Ultimos 
á equilibrarlos. Los protestantes crecerán cada 
dia mas en poder y riquezas , y los católicos irán 
perdiendo á proporcion. Los países protestantes 
deben estar , y están efectivamente mas pobla-
dos que los católicos; de aquí resulta lo primero 
que son mas cuantiosas las contribuciones , las 
cuales se aumentan á proporcion del nümero de 
contribuyentes; lo segundo que están mejor cul-
tivados los campos , y finalmente que florece 
mas el comercio, porque hay mas gentes que 
h.fgan caudal , y con mas necesidades tienen 
mas medios de satisfacerlas. Cuando en un pais 
no hay mas habitantes que los necesarios para 
la agricultura , es fuerza que de^allezca el co-
mercio , y cuando hay meramente los que son 
indispensables para mantener el comercio , es 
fuerza que vaya á ménos la agricultura ; esto es 
que es fuerza que decaygan ambas cosas á la 
p a r , porque nunca se adelanta en tal caoo la 
una, como no sea á costa de la otra. 

En los países católicos no solo está a b a n d o -

nada la agricultura, mas también es perniciosa 
la industria , porque se cifra en aprender cinco 
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ó seis palabras de una lengua muerta. A s í que 
uno se ha grangeado este peculio ya se puede 
echar á dormir en cuanto á hacer caudal , que 
dentro de un claustro halla una vida sosegada , 
que en el mundo le hubiera costado mil sudores 
y afanes. 

N o para aquí. Los dervises son dueños de 
casi todas las riquezas del estado y forman una 
asociación de avarientos que siempre toman y 
nunca dan , acumulando sin cesar rentas para 
adquirir capitales. Todas estas riquezas se tor-
nan , digámoslo as í , paralíticas ; y se acabó la 
circulación, se acabó el comercio, se acabaron 
las artes , y se acabaron las manufacturas. 

N o hay príncipe protestante que haga pechar 
tanto sus pueblos como el Papa hace que pe-
chen sus vasallos , puesto que estos sean misera-
bles, y que aquellos vivan en la opulencia. E l 
comercio lo vivifica todo entre los primeros , y 
la frailería lo inficiona toda entre los últimos."; 

De París , á 26 de la luna de C h a b a n , 1 7 1 8 . 

C A R T A C X V I I I . 

USBEK al mismo. 

NADA mas nos queda por decir del A s i a y 

la Europa : pasemos al Afr ica . A q u í solo de 
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las costas podemos hablar , porque lo interior 

no es conocido. 
Las de Berbería , donde reina la religion ma-

hometana, no están tan pobladas como en tiem-
po de los Romanos por las razones que ya he 
dicho. Las costas de Guinea han de estar terri-
blemente desiertas , de doscientos años á esta 
parte que los reyezuelos ó capataces de aldeas 
han tomado la costumbre de vender sus vasallos 
á los príncipes de Europa, para transportarlos 
á las colonias de América. 

Lo mas estraño es que esta América que cada 
año recibe tantos nuevos moradores se queda 
hierma , sin aprovecharse de las continuas pe-
didas del Africa. Los esclavos que á otro clima 
se trasladan se mueren á millares, y los traba-
jos de las minas, en que sin cesar ocupan á los 
Indios y á los otrangci o>, las malignas exac-
ciones que de dichas minas salen, y el azogue 
que continuamente se emplea en ellas los des-
truyen sin remedio. 

Ñ o hav cosa mas estravagante que causar la 
muerte de una inumerable multitud de hom-
bres , por sacar de las entrañas de la tierra e' 
oro y la plata , metales en sí totalmente inúti-
les , y que si son riquezas , no es mas que poi" 
que íos han escogido por signos de ellas. 

o De Paró , el postrero de la luna de Chaban, i ? 1 

S 
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C A R T A C X I X . 

, USBEK al mismo. 

A veces pende la fecundidad de un pueblo de 
las mas menudas circunstancias, de manera que 
sucede con frecuencia que tomando un nuevo 
giro su imaginación , se puebla en breve mucho 
roas de lo que estaba poblado. 

Esterminados sin cesar , y sin cesar renacien-
tes los judíos han resarcido sus pérdidas y sus 
continuas destrucciones, con sola la esperanza 
arraigada en todas las familias de que ha de na-
cer de ellos un rey que ha de ser dueño de la 
tierra. 

Si tenian los antiguos monarcas de Persia tan 
crecido número de vasallos, era la causa este 
dogma de la religion de los magos , que la ac-
ción mas grata para Dios que pueden hacer los 
hombres es engendrar un hijo , labrar un cam-
po y plantar un árbol. Si es tan portentosa la 
población de la China , también procede esto de 
cierto modo peculiar de pensar, que consiste en 
que los padres, son tenidos pos dioses por sus 
hijos, acatados como tales desde esta v i d a , hon-
rados con sacrificios despues de su muerte, en 
fuerza de los cuales creen ellos que anonadadas 
sus almas en el Tien recobran nueva v i d a ; por 

» 3 
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tanto aspira cada uno á aumentar una familia 

tan sumisa en esta vida , y tan necesaria en lf 

otro. 
Por otra parte los paises mahometanos cadr 

dia están mas hiermos por consecuencia de una 
opinion que , puesto que en sí sea santísima j 
no deja de accarrear perniciosisimos efecto» 
cuando se arraiga en los ánimos, y es esta , que 
nos contemplamos como unos peregrinos quede-
ben siempre tener puestas sus miras en otra pa-
tria , y así nos parecen locura las Utiles y du-
raderas tareas , el afán por afianzar el bien es-
tar de nuestros hijos, y cuantos proyectos tras-
cienden mas allá de esta breve y transitoria 
v i d a : v satisfechos con lo presente, sin curarnos 

de lo venidero , no nos cuidamos ni de reparar 
los públicos edificios, ni de desmontar las tier-
ras heríales , ni de cultivar las que están en es-
tado de renumerar nuestras labores , y viviendo 
¿n una completa apatía , lo fiamos todo de la 
voluntad de la providencia. 

En los pueblos europeos un engañoso espí-
ritu de vanidad ha introducido el derecho injus-
to de los mayorazgos , tap funesto para la pro-
pagación , pues concentra el afau de un padre 
de familias en uno solo de sus hijos , desvia su 
atención de todos los demás, le precisa á <ll,e 

se oponga al establecimiento de muclips por ion-
solidar el caudal de uno , y finalmente acaba 
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con la igualdad de todos los ciudadanos, que es 

la mejor prenda de la general opulencia. 

De París , á 4 de la luna de Rahmazan , 1 7 1 8 . 

C A R T A C X X . 

USBEK , al mismo. 

GENERALMENTE están mal poblados los paí-
ses donde viven los salvages , por la aversion , 
con que miran casi todos ellos la labranza y 
cultivo de la tierra. T a n violenta es esta mal-
hadada aversion que cuando echan una maldi-
ción á uno de sus enemigos , no le desean otro 
mal sino que se vea obligado á cultivar la tierra, 
persuadidos á que los únicos ejercicios nobles , 
y dignos de ellos son la caza y la pesca. Pero 
como sucede con frecuencia que hay años que 
estas rinden muy poco , los atormentan h a m -
bres muy repetidas ; sin contar con que no hay 
pais que abunde tanto en caza y pesca que pue-
da abastecer á la subsistencia de un pueblo n u -
meroso, porque siempre se albergan las alima-
ñas en los sitios mas despoblados. Por otra parte 
los aduares de salvages , que contienen doscien-
tos ó trescientos habitantes, separados unos de 
otros , y con intereses mas opuestos que los de 
dos imperios distintos , no se pueden ayudar 
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uno» á otros , porque no les a>iste el recurso de 
los estados considerables, cuyas partes se corres-
ponden y se auxilian todas recíprocamente. 

Entre los salvages hay otro estilo no ménos 
perjudicial que el primero ; y es la costumbre 
«•niel que tienen las mugeres de hacer por abor-
tar , ¡>ara que no sea causa su preñez de hacerse 
repugnantes á sus maridos. 

En este pais hay contra este desórden tre-
mendas leyes que rayan en furiosas. Toda mu-
chacha soltera que 110 ha declarado su preñez 
al magistrado tiene pena de muerte , si perece 
su fruto , sin que le puedan servir de disculpa 
el pudor, la ignominia , ni tampoco los acaso; 
fortuitos. 

De Pari», i 9 de l» luna de Ralimazan , l , 1718. 

C A R T A C X X I . 

USBEK al mismo. 

COMÚN efecto es de las colonias enflaquecer 
ios paises de donde se sacan , sin poblar aquel-

los adonde se envian. Conviene que perma-
nezcan los hombres donde están , porque hay 
ciertas enfermedades que provienen de mudai 
de buenos ayres por malos, y otras que pro-
ceden solamente de la mudanza de ayres. 
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mismo que las plantas se impregna el ayre de 
las partículas de tierra de cada pais , y obra 
de tal manera en nosotros , que fija nuestro 
temperamento. Cuando nos trasladamos IÍ otro 
pais caemos malos , porque estando acostum-
brados los líquidos á cierta consistencia, á cierta 
disposición los sólidos, y unos y otros á cierto 
grado de movimiento , no pueden aguantar 
otro distinto , y se resisten á otra modificación 
cualquiera. . 

Cuando está un pais desierto es barí unto de 
que adolece de algún achaque peculiar de la na-
turaleza de f u terreno ó su clima , y así los 
que sacan á los hombres de un cielo propicio 
para enviarlos á semejantes países ejecutan ca-
balmente lo contrario de lo que se proponen. 
Esperiencia tenian de esto los Romanos , que 
relegaban á Cerdeiia á todos los delincuentes , 
y conducían también á esta isla á los judíos , 
consolándose fácilmente de perderlos por el 
sumo desprecio con q u e miraban á estos mise-
rables. Cuando quiso el gran Cha-Abas quitar 
á los Turcos la facultad de mantener numerosos 
ejércitos sacó á casi todos los Armenios de su 
pais , enviando mas de veinte mil de sus fami-
lias á la provincia de Guilan , donde perecieron 
casi todos en muy breve tiempo. 

Nunca han sido de provecho ninguno las tras-
portaciones de pueblos que á Constantinopla se 
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han hecho* N o se ha llenado la América con el 
poi tento.'o mínicro de negros deque hemos ha-
blado. Desde la destrucción de los judíos bajo 
Adriano estásin gente la Palestina. 

Luego habremos de confesar que son casi irre-
mediables las grandes destrucciones, porque 
cuando un pais llega á cierto grado de despo-
blación permanece siempre en el mismo estado, 
J si por acaso se repone es al cabo de muchos 
siglos. Si en su falleciente situación se preséntala 
mas leve circunstancia de cuantas he apuntado, 
no solo no se resarce , sino que decae de dia en 
dia , y se encamina á su total aniquilación. 

H o y , como el primer dia , está resintién-
dose la España tie la espulsion de !os Moriscos, 
y en vez de llenarse el hueco que han dejado se 
hace cada dia mayor. 

Desde que lo» Españoles^ habiendo asolado la 
América , esterminaron á sus antiguos mora-
dore» , sustituyéndose en su lugar , no han po-
dido repoblarla, y muy ul contrario, por una fa-
talidad, que pudiera más bien llamarse justicia de 
Dies , se destruyen los destructor.es á sí propios 
) se consumen todos los dias. 

A s í que no deben pensar los príncipes en po-
blar por medio «le colonias dilatados paises. No 
digo que no den fruto estas algunas veces, qu e 

hay tan venturosos climas que siempre se multi-
plica en ellos la especie; buen ejemplo son de 
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esta verdad aquellas islas pobladas por enfermos 
abandonados por algunos navios, que al punto 
cobraban la salud (1). Mas aun cuando prosperen 
diclias colonias no liarán mas que dividir las 
fuerzas en vez de aumentarlas, como no sean de 

* poquísima estension, cualesson lasque se envían 
para ocupar alguna plaza para el comercio. 

Los Cartagineses liabiati descubierto la A m e -
rica , como los Españoles , ó á lo ménos unas is-
las muy grandes , con las cuales liacian un co-
mercio inmenso, pero viendo esta prudente re-
püblica que se iba disminuyendo el niiniero de 
sus moradores , vedó á sus sübditos esta navega-
ción y este comercio. 

M e atrevo á decir que en vez de que pasaran 
los Españoles á las Indias , convendría hacer que 
pasaran los indios y los Mestizos á España , con-
vendría restituir á esta monarquía todos suspue-
blos dispersos , y con tal que conservara solo la 
mitad de sus vastas colonias , seria la mas formi-
dable potencia de Europa. 

Los imperios se pueden comparará un árboj , 
cuyas ramas , cuando son desmedidas , quitan 
ni tronco todo el jugo , y solo sirven para dar 
sombra. N o hay cosa mas capaz de hacer que se 
enmienden los príncipes de la inania de conquif-

(1) Acaso alude el autor á la Isla de Borboto. 



' j g 6 CARTA» 

tai- paises remotos j|ue el ejemplo de los Españo-
les y Portugueses. 

Habiendo conquistado estas dos naciones con 
increíble celeridad inmensos rey nos, mas atóni-
tas con sus victorias, que con sus derrotas los 
pueblos vencidos imagiuarou medios para con-
servar sus conquistas, y cada upa adoptó un plan 
diferente. 

(Dcsconfiándose los Epañoles de que se mantu-
vieran fieles las naciones vencidas se resolvieron 
á exterminarlas, reemplazándola» con una pobla-
ción leal de España , y nunca se ha llevado á 
efecto con tanta puntualidad un proyecto tan 
horroroso. Vióse un pueblo tan numeroso como 
todos juntos los de la Europa entera desapare-
cerse de la tierra al arribo de estos bárbaros, que 
con el descubrimiento de las Indias parece que 
pensaron en descubrir á los hombres cual era el 
mas alto ápice de la crueldad. Por medio de 
«s!a inhumanidad conservaron bajo su domina-
ción este pais. Ságrese de aquí cuan funestas son 
las conquistas , pues tales efectos acarrean, por-
que finalmente este horrendo remedio eseldni-
eo ¿ Como podian , si no , mantener en la obe-
diencia tantos millones de hombres? ¿Como 
habian de resistir á una guerra civil desde tan 
léjos ? ¿Que hubiera sido de ellos, si hubieran 
dabo lugar á estos pueblos de que se r e c o b r a r a n 
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del asombro que les habia causado el arribo de 

estos nuevos dioses, y el miedo de sus rayos^, 
Los Portugueses siguieron el camino opuesto, 

y no cometieron crueldades , por eso fueron cu 
breve echados de cuantos paises habían descu-
bierto. Los Holandeses auxiliaron la rebelión de 
estos pueblos , y se aprovecharon de ella. 

¿ A que principe puede parecer envidiable la 
suerte de estos conquistadores ? ¿ Quien hiciera 
sus conquistas con las mismas condiciones? Los 
unos fueron al punto espelidos de ellas; los otros 
las convirtieron en desiertos, y de su pais hicie-
ron otro desierto. Estrella es de los héroes arrui-
narse por conquistar paises q u e , en un momento 
pierden , ó por avasallar naciones que se ven 
ellos propios obligados á destruir , como aquel 
loco" que gastó todo su caudal en comprar esta-
tuas que tiraba luego al mar ; y espejos que a l 
momento hacia mil pedazos. 

De Taris, á 18 «le la luna de Rlianiazan , 1718. 

C A R T A C X X I I . 

USBEK al mismo. 

LA suavidad del gobierno contribny e sobre 
manera á la propagación de la especie. Prueba p al-
pable son de esta verdad todas la repúblicas , y 
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Duu que (odas la Suiza y la Holanda , que siendo 
ios dos paises ritas mulos de Europa por la calidad 
de su terreno, son no obstante los mas poblados. 

Nada llanta tanto á los estrungeros como lali-
bertad , y la opulencia que siempre la acom-
paña ; la primera se hace amar por "sí misma, y 
mu-shas necesidades nos llevan á los paises donde 
se encuentra la otra. 

En un pais donde hallan los hijos manteni-
miento abundante , sin que se disminuya el de 
sus padres , la especie se multiplica. La propia 
igualdad de los ciudadanos, que por lo general 
produce igualdud de caudales , infunde la abun-
dancia y la \ ida en todas las partes del cuerpo 
político , y las esparce por todo él^ 

SNTo sucede así en los paises sugetos á un po-
arbitrario, que (odas las riquezas las poseen 

e l p r í n c i p e , los p a l a c i e g o s y ulguDOs part icula-

res mientras que gimen todos los demás en la es-
trema pobreza.^ , 

f Si se baila uno falto de comodidades, y co-
noce que sus hijos han de ser mas pobres que él, 
ó no se casará , ó si se casa , temerá tener mu-
chos hijos que le acabarian de dejar por puertas, 
y tendrían que bajar de la c o n d i t i o n de su padre. 

t Bien sé que el patan ó el jornalero una vez 
casado poblará sin rellexion , ora esté rico ó po-
bre, porque no se para en estos cuidados, q u e 

siempre tiene una herencia segura que dejar á 
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sus hijos , que es su azadón, y nada te quita 
que siga c i e g a m e n t e su instinto natural. ¿Masde 
que sirve en un estado esa m u c h e d u m b r e de c h i -

q u i l l o s que se crian en la miseria ? Casi todosel-
los se mueren así que nacen , nunca prosperan, 
endebles y flacos mil achaques los matan poco á 
poco, ó se los llevan de monton las continuas en-
fermedades populares , que sin cesar de la mise-
ria y los malos alimentos se engendran; y los 
que de ellos se libran llegan á la edad v a r o n i l sin 
tener las fuerzas de hombre , y viven a c h a c o s o s 

hasta su muerte. 

Los hombres son paj^cidos á las plantgs.v^ue 
nunca vienen bien donde no están bien .cultiva-
das: en los pueblos miserables se atrasa la espe-
c i c j ^ á veces degenera. 

(\Jn ejemplo notable de esta aserción ofrece la 
Francia. En las pasadas guerras el miedo en que 
vivían todos los hijos de familias de que los alis-
taran en la milicia los obligaba á casarse en edad 
muy tierna , y en una pobreza estrema. Tantos 
matrimonios producian una multitud de mucha-
chos que se buscan en valde en Francia , porque 
la miseria, las enfermedades y el hambre han 
acabado con ellos. ¿ Y si en un cielo tan fel i* r y 
un reino tan civilizado como la Francia se nota, 
semejante fenómeno, que será en otros estados 

De P a n s , á i 3 d c la luua Rhamazan , 1718. 
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C A R T A C X X I 1 I . 

USBEK al rnolah MAHOMRTO-ALI , guarda de 
los ires sepulcros , d Com. 

¿QUE valen los ayunos de los imanes y los 
cilicios de los moluhes? Dos veces ha descargado 
Dios su brazo en los hijos de la ley ; el sol se os-
curece, y parece que solo alumbra sus derrotas, 
sus ejércitos se congregan , y son disipados como 
el polvo. 

El imperio de los Osmanlíes está quebrantado 
por los dos mas violentos golpes que haya reci-
bido. Apenas le sustenta un mufti cristiano, y 
el gran visir de Alemania es el azote de Dios 
enviado para castigo de los secuaces de Omnr) i 
todas partes le acompaña la ira del cielo enojado 
de la rebelión y la perfidia de los Omaristas. 

T d , espíritu sagrado de los imanes, noche y 
dia lloras sobre los hijos del profeta d e s c a r r i a d o s 

por el detestable Omar , tu pecho se mueve 
contemplando sus desventuras pides á Dios su 
conversion, y no su pérdida, y q u i s i e r a s por 
las lágrimas de los santos verlos reunidos al es-
tandarte de A l i , no dispersos p A temor de los 
infieles en las arenas de los hicimos, y en las 
cavernas de los montes. 

De Paris , i \ de la luna de Cl iahal , 17>&-
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C A R T A C X X I V . 

USBEK á REDI , d Venecia. 

¿ C VAL podrá ser el motivo de los inmensas 
liber alidades con que remuneran á sus cortesanos 
lo3 príncipes? ¿Quieren grangearsc su afecto? 
Pues ya le tienen grangeado en cuanto es dable. 
Si por otra parte ganan algunos de sus vasal-
los comprándolos , es fuerza que por la misma 
causa pierdan otros infinitos empobreciéndolos. 

Cuando contemplo la situación de los prínci-
pes , siempre cercados de hombres insaciables y 
codiciosos , no puedo ménos de compadecerlos , 
y todavía mas me compadecen cuando no tienen 
vigor para resistirse á solicitudes siempre onero-
sas para los que nada solicitan. Nunca oygo 
mentar sus liberalidades, las gracias y las pen-
siones que otorgan , sin abandonarme á mil re-
flexiones; se presentan entonces á mi ánimo mil 
ideas , y me parece que oygo publicar la prág-
matica siguiente. 

« L a infatigable constancia de algunos de mis 
» vasallos que me piden pensiones ha tenido en 
» continuo ejercicio mi regia munificencia. A l 
» fin he cedido á la muchedumbre de memoria-
» les que me han sido presentados , y que han 
» constituido hasta ahora el principal objeto de 
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» los afanes del trono. Me han representado que 
» desde el momento de mi exaltación al solio 
» nunca han dejado de hallarse á todos los besa-
» manos ; que siempre los he visto par donde yo 
j) pasaba sin menearse mas que un poste, y que se 
u han puesto en puntillas para contemplar por 
» entre la gente la serenidad de mi rostro. Tam-
» bien he recibido varios memoriales de perso-
j) ñas del bello sexo, suplicándome que aten-
» diese á que era cosa notoria lo mucho que te-
» nian que gastar para mantenerse, y algunas 
» ya llenas de arrugas me han representado, 
i) meneando la cabeza , que habían sido la flor y 
» el adorno del palacio de los reyes mis progeni-
» tores , y que si los generales'de sus ejércitos 

»> hicieron temible el estado con sus proezas bé-
» licas, ellas por su parte hicieron no ménos 

n famoso el palacio por sus galanteos. D e s e a n d o 

» por tanto tratar con benignidad á los s u p ü c a n -

» tes , y otorgarles todo cuanto piden , mando 

v> lo que sigue. 

» Todo labrador que tenga cinco hijos les cer-
»> cenará cada dia la quinta parte de su ración 

n de pan ordinaria. Mando á los padres de fa-
il milias que hagan esta diminución á cada u*10 

» de sus hijos con la mayor justicia que fuere 

n posible. 
» Prohibo formalmente á todos cuantos cuín' 

•N. 
» van sus tierras propias, ó las dan en a*' 
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i» riendo, que hagan en ellas reparación nin-

n gun a , de cualquiera especie que fuere. 
)) Mando que toda persona que se ejercitare 

» en oficios viles y mecánicos, y que como tal 
» no se ha hallado nunca á ningún besamanos , 
» no pueda comprar vestidos para s í , su muger 
» y sus hijos, como no sea de cuatro en cuatro 
» años , vedando á todos ellos , como por esta 
» mi real pragmática les vedo , bajo las mas se-
1) veras penas, que tengan las diversiones y ban-
» quetes que solían tener sus familias las fiestas 
-» principales del año. 

» Y habiéndoseme informado que la mayor 
» parte de los vecinos de mis pueblos se ocupan 
» muy de veras en casar á sus hijas , las cuales 
» no tienen mas recomendación en el estado que 
» una triste y fastidiosa modestia , mando que 
» esperan los padres para darles marido hasta 
» que habiendo llegado á la mayor edad los 
» obliguen á ella por sentencia de juez, prohi-
» hiendo á los magistrados de mis reinos que se 
» oeupen en hacer educar los hijos que de los 
» tales matrimonios nacieren. » 

De Paris, á i de la luna de Chai val, 1713. 
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C A R T A C X X V . 

RICA D 

TODAS las religiones se encuentran muy 
apuradas , cuando tienen que dar idea de los 
deleites destinados á los que han vivido bien. 
Fácil cosa es atemorizar á los malos , a m e n a -

zándolos con una dilatada serie de castigos; 
mas no saben que han de prometer á los hom-
bres virtuosos. La naturaleza de los gustos parece 

que exige que sean de poca duración, y apenas 

puede la imaginación figurarse otros. Descrip-
ciones he visto yo del paraíso que eran capaces de 

hacer que todo sugeto de sana razón renunciara 

de é l ; unos dicen que las sombras bienaventu-
radas tocan la flanta sin cesar; otros las conde-

nan a l suplicio de estarse eternamente paseando; 

por fin otros quieren que piensen en el olro 
mundo en las queridas que tuvieron en este, 

creyendo que no eran bastantes cien millones 

de años para que se les quitara la manía de io> 
amorosos cuidados. 

Acuérdome con este motivo de una historia 
que le oí contar á uno que habia estado en el 
pais del M o g o l , y que prueba que no so'1 

ménos estériles que los deinas los sacerdotes i'1-
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dios , en las ideas que de la felicitad de los biena-

venturados se forman. 
Una muger que acababa de perder á su ma-

rido vino á pedir con toda c e r e m o n i a al gober-
nador de la ciudad que le diera licencia para 
quemarse, pero como los mahometanos abrogan 
cuanto pueden este inhumano estilo en los paises 
sugetos á su dominio , se la negó redondamente. 
Viendo la viuda que eran indtiles sus ruegos se 
e n c e n d i ó en una rabiosa colera, y empezó á dar 
gritos diciendo:; vean que tirania ! N o dejar 
á una pobre muger siquiera que se queme 
cuando se le antoje ! ¿ Hase visto cosa, seme-
jante? Pues muy bien se quemaron mi padre, 
mi tía y mis hermanas. Y porque yo vengo 
á pedir su venia para quemarme á este maldito 
gobernador , se enfada , y da gritos como un 
loco. 

Hallábase allí por casualidad un bonzo joven. 
Infiel , le digo el gobernador j ¿ eres tu quien 
ha metido este disparate á esta muger en los 
cascos ? N o por cierto , respondió el bonzo , 
nunca le he hablado de tal cosa ; pero si quiere 
creerme consumará el sacrificio , y hará una 
obra grata al Dios Brama que le dará la mere-
cida recompensa , poniéndola en el otro mundo 
junto á su marido , donde volverá á empezar 
segundo y perdurable matrimonio. Que decis ? 
replicó pasmada la muger. ¡ Con que he de ver 
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otra vex rf mi marido! PUPS si ESO e s , 110 nrc 
quemo. Si era un hombre celoso , gruñón, 
y con eso tan viejo , que á ménos que ha j a 
liecho el Dios Brama algún milagro con él, 
para nada ine necefeitalm. ¡ Quemarme yo por 
él ! ni siquiera una uña , aunque fuera para 
tacarle de lo profundo de los infiernos. Buen 
cuidado tenían dos bonios viejos que me traían 
engallada , y que rabian lo mal que nos llevá-
bamos él y yo , de no decirme lo que habió. 
Si no tiene otro regalo que hacerme el Dios 
Brama , doy una higa de su bienaventuranza. 
Mahometana me h a g o , señor gobernador. Y 
vos, continuó volviéndose al bonzo , ya podéis, 
cuando queráis , ir ¿i decir á mi marido, que 
estoy con mucha salud para servirle. 

De Pari* , d a de la luna de Chalral, 1718. 

C A R T A C X X V I ' . 

RICA á USBEK , á 

AUNQUE te aguardo para mañana te envió 
tus cartas <!c Ispahan. Las mias me dicen que 

ha tenido orden el embajador del G r a n - M o g o l 

de salir di l reino , añadiendo que han a r r e s t a d o al 

princijte, tio del R e y , y encargado de su edu-
cación , y le han puesto en un castillo , donde 
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le guardan con mucho rigor , habiéndole pri-
vado de todos sus cargos. Mucho me duele la 
suerte de este príncipe , y le compadezco de 
veras. % 

Confiésote, U s b e k , que nunca he visto ver-
ter lágrimas á nadie sin enternecerme j la hu-
manidad se me representa en favor de los des-
graciados , como si fueran ellos los únicos hom-
bres , y hasta los magnates, que mira mi cora-
zon con cierto desamor mientras ocupan altos 
cargos , tienen en mí un amigo así que caen. 
¿ Y efectivamente de que les sirve en la prospe-
ridad un inútil cariño , que nos a c e r c a á igua-
larnos con ellos. Empero cuando han caido de 
su elevación solo nuestros lamentos les traen á 
la memoria la idea de lo que fueron. M e parece 
muy natural , y no ménos noble la espresion de 
un príncipe que estando para caer en manos de 
sus enemigos , dijo , mirando los llantos de sus 
cortesanos : vuestras lágrimas me prueban que 
todavía soy vuestro rey. 

De Paris , á 3 de la luna de Chakan , 1718. 
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C A R T A C X X V I J . 

RICA d IBBN , d Esmirna. 

M I L 
veces has oído hahlur del rey de Sile-

ría. Pues estando sitiando una plaza en un rei-
no que Human la Norvcga , y visitando la 
trinchera solo con un ingeniero , ha recibido 
una herida en la cabeza, de la cual ha muer-
to. A l punto ha sido arrestado su primer mi-
nistro , se han juntado los estados, y le han 
condenado á que le corten la cabeza , en pena 
de 

un enorme delito que le achacaban , que era 
haber calumniado la nación , quitándole á su 
rey la confianza en el la; atrocidad que á mi vel-
es digna de mil muertes. Porque finalmente ¿« 
es una acción inicua poner mal al postrero de 
los vasillos con su príncipe, que.será calumniar 
la nación entera , y quitarle la estimación de 
aquel que estableció la providencia para labra* 
su felicidad ? 

Quisiera j o que hablaran los hombres con 
los reyes, como hablan los ángeles con nuestro 

«agrado profeta. 
Y a tabes que en los sacrosantos b a n q u e t e s i 

donde desciende el señor de los señores del trono 
inas sublime del mundo para comunicarse con 
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sus esclavos, me he prescrito la inviolable ley 

de cautivar una lengua indóci l , y nunca me 

han oido soltar una palabra que pudiera ser 

amarga para el Ultimo de sus vasallos. Cuando 

ha sido fuerza que dejara ser sobrio , nunca he 

dejado de ser hombre de b i e n , y si á veces en 

esta prueba de lealtad he espuesto mi v i d a , 

nunca he aventurado mi virtud. 
N o se como es que nunca hay principe tan 

malo que nó lo sea todavía mas su ministro. 
Si hace una mala acción casi siempre se la han 
aconsejado ,de modo que nunca es tan peligrosa 
la ambición como la vil lanía de alma de sus con-

{ s e j e r o s . ¿ Pero como puedes entender que un 
hombre que solo de ayer acá es ministro , y que 
acaso no lo será m a ñ a n a , se torne en un instan-
te enemigo capital de sí propio , de su familia , 
de su patr ia , y de todas las generaciones veni-
deras del pueblo que va á oprimir ? U n prín-
cipe tiene pasiones ; su ministro las atiza , diri-
giendo al fin de satisfacerlas las funciones de su 
ministerio , sin conocer otro objeto , ni querer 
conocerle. Los palaciegos le seducen con sus 
lisonjas, y él le adula de un modo mas peligroso 
con sus falaces consejos , con las resoluciones 
que le inspira, y las máximas que le dicta. 

De Pari6, á a5 de la luna de Safar, 1719. 
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C A R T A C X X V I I I . 

RICA á USBEK , á 

EL dia pasado iba por el Puente-Nuevo con 
uno de mis amigos, el cual se encontró con un 
conocido suyo que me dijo que era un geóme-
tra , y bien se le echaba de v e r , porque estaba 
absorto en meditación tan profunda que fué me-
nester que le tirara mi amigo de la casaca , y 
que le diera dos ó tres empujones, para que re-
parase en él j tan preocupado le tenia una curva 
que le atormentaba acaso mas de ocho dias ha. 
cia. Los dos se hieieron muchos cumplidos , J 
se dijeron mutuamente varias novedades lite-
rarias-, y razonando de esto llegaron á la puerta 
de un café , donde entré yo con ellos. 

Reparé que á nuestro geómetra le recibía 
toda la gente con mucho agasajo , y que hacían 
los mozos del café mas aprecio de él que de dot 
carabineros que en un rincón estaban. Me pare-
ció que también él se encontraba muy gustoso , 
porque se le desarrugó un poco el semblante, J 
se echó á reir , lo mismo que si no tuviera la mas 
leve nocion de geometría. N o obstante , su en-
tendimiento medido á compat pesaba todo cuan-
to en la conversación se decía , semejándose a 
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aquel que con una espada cortaba en su jardín 
cuantas flores sobresalían sobre las demás. M á r -
tir de su exactitud le ofendía un dicho agudo , 
como se ofende una vista flaca do una luz muy 
viva. Cosa ninguna era indiferente para é l , con 
tal que fuese cierta, y en consecuencia era muy 
rara su conversación. Aquel dia venia del cam-
po con otro que habia visto una soberbia quinta 
y magníficos jardines, y lo ünico que él habia 
visto era un edificio de sesenta pies de largo , J 
tilinta y cinco de ancho , y un bosque quadri-

1 longo de diez fanegas de tierra. Hubiera queri-
do que se hubiesen ohservado de tal modo las 
leyes de la perspectiva que las calles de árboles 
hubieran parecido de igual anchura en toda 
su ostensión , para lo cual habría él enseñado un 
método infalible. Le gustó mucho un cuadrante 
que habia visto de estructura muy particular, 
y se enfadó con un erudito que estaba á mi lado 
q ^ por desdicha le preguntó si señalaba el tal 
cuadrante las horas babilónicas. Habló un nove-
lista del bpmbarbeo de Fucnterabía, y al punto 
nos esplicó él las propiedades de la linea que 
hablan descrito en el ayre las bombas , v gozoso 
con saber esto se empeñó absolutamente en igno-
rar en que paró el bombardeo. Se quejó uno de 
que el hibierno anterior le habia dejado pere-
ciendo una riada , y le dijo el geómetra : tengo 
infinita satisfacción en saberlo , porque*veo que 
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no me equivoqué en mis observaciones, y que 
este año han caido por lo ménos dos pulgadas de 
agua mas en la tierra que el pasado. 

De allí á poco se marchó y nos fuimos detras. 
Como andaba muy de priesa, y no se curaba de 
mirar adelante, le encontró derechamente otro , 
y se dieron una valiente topetada , de cuyo cho-
que rebotó cado uno por su parte , en razón re-
cíproca de su velocidad y sus masas. Cuando 
volvieron algo en sí de su atolondramiento dijo 
el otro al geómetra , poniéndose la mano en la 
frente; mucho celebro que me haya V d . dado 
una cabezada , porque tengo una gran n o v e d a d 

que decirle, y es que aeabo de publicar mi Ho-
racio. ¿ P u e s como, dijo el geómetra , si ha dos 
mil años que está publicado ? N o me entiende 
V d . replicó el otro ; es una version de este au-
tor antiguo que acabo de dar á l u z , que hace 
veinte años que me ocupo en traducirle. ¡ Con 
q u e hace veinte años, le dijo el geómetra, q l l C 

V d . no piensa ! Quiere decir que habla Vd. en 
vez de los otros , y los otros piensan en v e r de 
V d . ¿ Pues cree V d . , le respondió el e r u d i t o > 

que no he sido my Util al público , f a m i l i a r i -

zándole con la lectura de los buenos autores ? 

— N o digo eso , que aprecio como el que n" ' 
los sublimes ingenios que V d . viste de a r r a p i e -

zos, pero V d . no se les parece, porque si tra-
duce siempre jamas le traducirán. Las versi'-1" 
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nes son como las monedas de cobre , que puesto 

que valgan tanto como una de oro , y sean mas 

útiles para el uso de la gente , siempre son ma-

las y de baja ley. 
Dice V d . que quiere rcsuscitar entre nosotros 

esos ilustres muertos , y confieso que les da un 
cuerpo , pero no los vuelve á la vida , porque 
les falta aquel espíritu que los animaba. 

¿ Porque no se aplica V d . mas bien á la in-
vestigación de tantas verdades sublimes , como 
cada dia nos enseña á descubrir un cálculo muy 
fácil ? Habiéndole dado este consejo de amigo se 
separaron muy descontentos , según creo , uno 
de otro. 

De Paris, el postrero de la luna deRebiab, 1 , 1 7 1 9 . 

C A U T A C X X I X . 

USBEK ú REDI , A Venecia. 

XiOS mas de los legisladores han sido hom-
bres de cortas luces que ha puesto el acaso á la 
cabeza de los demás , y casi nunca han seguido 
mas norte que sus antojos ó sus preocupaciones, 
y como si hubiesen descon cido la alteza y la 
dignidad de la obra que harían , se han diver-
tido en imaginar pueriles instituciones , con-
formándose á la verdad con el gusto de los áni-
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inos apocados, pero desacreditándose con las 
hombres de s a n a r a z ó n . Circunstanciando i n i í -

tilcs menudencias se han metido en los casos 
p a r t i c u l a r e s } lo cual indica una mezquina inte-
ligencia que solo por partes ve las cosas , y nada 
abraza de una vista general. 

Algunos han tenido la afectación de valerse 
de otro idioma que el vulgar j cosa disparatada 
en un legislador ; ¿ porque como se han de ob-
servar las leyes , si no se conocen ? 

Tío ¡tocas veces han abrogado sin necesidad 
las que veían establecidas, que es decir que han 
acarreado á los pueblos los desórdenes impres-
cindibles de una mudanza. 

Verdad es que por una estravagancia que 
mas bien procede de la naturaleza que del es-
píritu humano, es necesario á veces mudar cier-
tas leyes , pero estos casos son muy raros , y 
cuando suceden se ha de tocar á ellas temblan-
do, y se han de observar tantas s o l e m n i d a d e s , 

y poner tantas precauciones, que coliga natu-
ralmente el pueblo que son las leyes una cosa 
sacrosanta, pues tantas formalidades son indis-
pensables para abrogarlas. 

A veces las han hecho muy sutiles , antes si-
guiendo conceptos lógicos que la natural equi-
dad. Mas adelante han parecido muy d u r a s , j 

por espíritu de equidad se ha creído que se ^ 
bian eludir j remedio que era nuevo mal. S^n 
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las que fueren las leyes, siempre se han tie obe-
decer , mirándolas como la conciencia pdblica , 
á la cual se debe conformar en todo caso la de 
los particulares. 

Confieso no obstante que han puesto algunos 
legisladores mucho esmero en una cosa que in-
dica que fueron muy prudentes, y es en dar á 
los padres mucha autoridad en sus hijos. Cosa 
ninguna alivia mas á los magistrados , ninguna 
despeja tanto lOs tribunales , finalmente ningu-
na conserva mas sosiego en el estado, donde 
siempre las costumbres hacen mejores á los ciu-
dadanos que las leyes. Esta potestad es aquella 
de que menos los hombres abusan; es la mas 
sagrada de las magistraturas ; la única que no 
estriba en convenios , y es anterior á los conve-
nios todos. 

En los paises donde se ponen á cargo de loj 
padres de familias mas castigos y mas recom-
pensas se nota que hay mas órden en las fami-
lias. Los padres son vivos simulacros del criador 
del universo , el cual aunque pudiera guiar á los 
hombres por su a m o r , no deja de estrecharlos 
también con él por los vínculos de la esperanza 
y el temor. 

JVO quiero concluir esta carta sin anotarte lo 
disparatado del espíritu francés. Dicen que de 
las leyes romanas han conservado una infinidad 
de cosas inútiles , y aun perjudiciales , y no han 

» 4 . 
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adoptado la potestad paternal que liabian aquel-

las establecido como la primera autoridad le-

gítima. 
D e P a r í s , á 4 de la luna de G e m a d i , 2 , 1719-

C A R T A C X X X . " 

RICA á 

EN esta te hablaré de cierta nfccion que 

lla-

man los noveleros r los cuales se juntan en un 
magnífico jardin , donde siempre halla ocupa-

ción su ociosidad. Estos son los miembros mas 
inútiles del estado, Y cincuenta años de SUÍVha-
bladurías han producido el mismo efecto que 
hubiera resultado de cincuenta de silencio » 
y no obstante se creen sugetos de i m p o r t a n c i a , 

porque discurren sobre magníficos p r o y e c t o s , 

y ventilan los mayores intereses. 
Es el fundamento de sus conversaciones una 

frivola y risible curiosidad ; no hay tan s e c r e t o 

gabinete que no presuman penetrarle 3 no pue-
den creer que ignoran cosa ninguna , saben 
cuantas mugeres tiene nuestro m a g n í f i c o sultan, 
cuantos chiquillos les hace cada año,y sin gastar 
nada en espías están al cabo de las medidas que 
toma para ajar la soberbia de los e m p e r a d o r e s d e 

la Turquía y el Gran-Mogol. 
l í o bien han concluido con lo presente cuando 
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se lanzan en el tiempo venidero , y tomando la 
delantera á la Providencia , se sustituyen á ella 
en todas las acciones humanas. Cogen de la 
mano á un general, y alabándole por mil dis-
parates que no ha hecho , le prescriben otros 
mil que no hará tampoco. Lo mismo hacen 
volar los ejércitos que grullas, y derriban mu-
rallas como pedazos de carton : tienen puentes 
en todos los rios , sendas ocultas en todos los 
montes , y almacenes inmensos en los desiertos 
arenales } lo que no tienen es sentido común. 

Un sugeto que vive conmigo recibió la si-
guiente carta de un novelista , que copié yo 
por parecerme muy particular, y decia así: 

« Muy señor mió : rara vez me engaño yo 
» en mis conjeturas sobre asuntos políticos. El 
» dia primero de Enero de 17x1 pronostiqué. 
» que se moriria el emperador Josef aquel mis-
» mo año : verdad es que como estaba bueno 
» y sano , temiendo que se rieran de m í , si me 
i> esplicaba con claridad , lo anuncié en tér-
» minos algo enigmáticos , pero muy bien me 
» entendieron los que saben discurrir. El 17 de 
» abril del mismo año se murió de viruelas. 

» As í que se rompió la guerra entre el Empe-
» rador y los Turcos , fui á buscar á todos los 
)) tertulianos á las Tullerías , y reuniéndolos 
» junto al estanque les pronostiqué que Bcl-
» grado iba á ser sitiado , y que se rendiría. 
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n Tuve la fortuna de ver mi anuncio verificado. 
» Bien es verdad que á la mitad del sitio aposté 
» cien doblones á que le tomarían el dia 18 de 
i» agosto ( i ) , y no se rindió hasta el nj. ¿Es po-
li sible perder con tan buenos nay pes. 

it Cuando vi que desembarcaba en Cerdeña 
ii la escuadra española , pensé que conquistaría 
» esta isla , asi lo tlije , y así fue. Ufano con 
ii este acierto añadí que esta victoriosa e s c u a d r a 

ii deseinLarcaria en Final , para conquistar el 
ii MilanesadOf y hallando que se resistían áad-
»i mitir esta idea , la quise sustentar con g l o r i a ; 

ii aposté pues cincuenta doblones , y también 
ii los perdí; poique el maldito A l b e r o n i , no 

ii obstante la fe de los tratados , envió á Sicilia 
ii su escuadra , engañando á la par á dos g r a n -

ii des políticos, el duque de Saboya y yo. 

ii Todo esto , señor y dueño mió , de tal 
»• manera me ha sacado de mis casillas, qi,e 

>• estoy resuelto á pronosticar siempre, sin apos-
»i tar nunca. En otro tiempo no se c o n o c i a en 

ii las Tullerías el estilo de apostar ; y no le 
ii consentía ti señor conde de Lione difunto, 
ii pero desde que se ha metido entre nosotros 
» una caten a de pisaverdes , no sabemos d o n d e 

•i estamos , v apenas abrimos la boca para de« 
/> una novedad , cuando uno de estos ino¿ >1-

( i ) A n o i - i -
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» retes propone una apuesta por la contraria. 
» El otro dia , cuando abria yo mi manuscrito , 
» y me ponia los anteojos en las narices , apro-
„ Vecliándose uno de estos saltimbanquis del 
» intervalo del primer vocable al segundo , me 
» dijo : apuesto cien doblones n que eso es rnen-
» tira. Y o hice como que no habia oido este 
» disparate, y leyendo en voz mas recia continué 
,, d i c i e n d o : Habiendo sabido el señor mariscal 

„ de Es falso , me interrumpió el de la 
,> apuesta ; siempre nos viene V d . con noticias 
» d i s p a r a t a d a s ; todo eso no lleva sentido común. 
» Ruego á V d . , señor mió , que me haga el 
» gusto de prestarme treinta doblones , porque 
» le confieso que me han atrasado mucho estas 
» apuestas. Envió á V d . copia de dos cartas quo 
» tengo escritas al ministro, y quedo , etc. 

CARTAS DE UN NOVELISTA AL MINISTRO. 

Esm0 Señor , 

« Y o soy el vasallo mas zeloso del bien pü-
» büco que tiene S. M . Y o fui quien obligué 
» á uno de mis amigos á ejecutar el proyecto 
» que habia yo formado ele un libro que demos-
» traba que Luis el Grande era el mas grande 
» de cuantos príncipes han merecido el renombre 
» de Grande. Mucho tiempo hace que estoy 
» componiendo otra obra que será todavía mas 
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» honrosa para nuestra nación , si se digna 
» V . E. de protegerla, siendo mi ánimo probar 
» que desde el origen de la monarquía nunca 
i» han sido vencidos los Franceses, % que cuanto 
u han dicho los historiadores de nuestras der-

. r otas son meras imposturas. Me veo precisado 
J> á rectificarlos en muchos pasages, y me lison-
» gco de que lo que mas en mi obra luce es la 

»s ana crítica. Quedo Es.m0 Señor, etc. 

Es.m0 Señor, 

» Habiendo perdido al señor conde de L i o n c , 

» suplicamos á V . E. que nos permita nombrar 
» un presidente , porque se han introducido 
» tantos desórdenes en nuestras conferencias, 
i) que 110 se tratan los asuntos de estado con Ia 

» misma madurez que antes. Nuestros mozos 
» viven sin tener absolutamente respeto nin-
>» gimo á los ancianos, y sin disciplina entre 
» ellos, y forman el mismo concejo que el de 
» Roboart , donde los mozos liacian callar á los 
» ^ iejos. Inútilmente les representamos que ¿ra-
li mos posesores pacíficos de las 'fullerías veinte 

»> años antes que vinnieran ellos al mundo 5 
i» A creo que al cabo nos echarán de ellas, 
» y obligados á abandonar este sitio, donde tan-
» tas \cces lu mo» hecho aparecer las sombras de 
u. nuestrcs heroes franceses , será fuerza q«u 

« vayamos á tener nuestras conferencias al jai-
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» din botánico , ü á otro parage masdUante to-

» da vía. Quedo , etc. » 

De París, á 7 de la luna de Grroadi , 2 , 1 7 1 * ) . 

C A R T A C X X X I . 

REDI á R I C A , á París. 

UNA de las cosas que mas han ejercitado mi 

curiosidad desde mi arribo á Europa ha sido la 

historia y el origen de las repúblicas. Y a sabes 

que ni siquiera tienen idea de este gobierno los 

Asiáticos y que no les ha podido sugerir todavía 

' su imaginación que haya en la tierra otro que el 

despótico. 

Los primeros gobiernos que conocemos eran 

monárquicos; sólo por acaso y en la serie de los 

siglos se formaron las repúblicas. 
Habiéndose anegado la Grecia en un diluvio 

la vinieron á poblar nuevos moradores. Casi to-
das estas colonias eran de Egipto y de los paises 
m a s i n m e d i a t o s del Asia , y estando regidos por 
reyes todos estos paises , los pueblos que de el-
los salieron adoptaron el mismo gobierno. M a s 
h a b i é n d o s e agravado en demasía la tiranía de es-
tos príncipes , sacudieron el y u g o , y de la ruina 
¿e tantos reynos nacieron aquellas repúblicas 

i 4 . . 
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que tanlo lucieron florecer la Grecia , Unica 
nación civilizada en medio de la barbarie. ^ 

y s 

Tor largo espacio do tiempo mantuvieron in-
dependiente la Grecia al amor de la libertad y 
el odio de los reyes , estemi¡endose el gobierno 
republicano. Las ciudades griegas hallaron alia-
dos en el Asia menor , adonde enviaron colo-
nias tan libres como ellas , que les sirvieron de 
baluarte contra los embates de los reyes de Per-
sia. N o contenta con esto la Grecia pobló la Ita-
lia , y esta á España y acaso lasGalius. Sabemos 
todos que la Hesperia Magna, tan célebre en la 
antigüedad, fué ul principio la Grecia, que 
consideraban los pueblos comarcanos como la 
mansion de la felicidad : los Griegos que no la 
hallaban en su propio pais la fuerou á buscar á 
Italia, ios de Italia á España , los de España á 
la Bética ó Portugal, de manera quetodasestas 
regiones fueron nombradas Hesperia por los an-
tiguos. Las colonias Griegas t r a i a n c o n s i g o aquel 
espíritu de lilíertad en que se liabian e m p a p a d o 

en su venturoso pais : por eso en aquellos r e m o -

tos siglos apenas vemos una monarquía en la 
I ta l ia , la España ni lasGalias. E n b r e v e verás 
que no eran ménos libres los pueblos del N o r t e 

v la Alemania, y si encontramos en ellos v e s t i -

gios de monarquía consiste en que han l l a n i a u o 

reyes á los caudillos del ejército ó de la r e p ú b l i c a . 

A s í se gobernaba la Europa, porque e n c u a n t o 
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al Africa , y el Asia siempre lian estado abru-
madas bajo el despotismo, exceptuando unas 
pocas ciudades del Asia menor de que ya hemos 
hablado , y en Africa la repüblica de Cartngo. 

Dividióse el orbe entre dos poderosas repúbli-
cas ; la de Roma y la de Cartago. Nadie ignora 
cual fué la cuna de la repUblica R o m a n a ; el 
origen de Cartago nadie le sabe; ni se conoce la 
serie de p r í n c i p e s Africanos desde D i d o , nicomo 
perdieron su poder. Mucha dicha hubiera sido 
para el universo el portentoso engrandecimiento 
de la repUblica romana , si no hubiera mediado 
una injusta desigualdad entre los.ciudadanos ro-
manos y los pueblos vencidos ; si hubieran dado 
una autoridad ménos ilimitada á los gobernado-
res de las provincias; si se hubieran observado 
las sagradas leyes hechas para reprimir su tira-
nía , y si no se hubieran valido los próconsules 
para eludirlas de los mismos tesoros que á poder 
de injusticias habian amontonado. 

César oprimió la repUblica romana , sugetán-
dola á un poder arbitrario , y gimió largos si-
glos la Europa bajo un gobierno militar y vio-
lento , convertida la blaudura romana en una 
cruda opresion. 

Salieron entre tanto del norte infinitas nacio-
nes desconocidas , que se esparcieron á guisa de 
torrentes por las provincias romanas, y que en-
contrado no menos fácil hacer conquistas que 
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ejercitar piraterías desmembraron el imperio 
fundando reinos. Estos pueblos eran libres, y en 
tal manera coartaban la autoridad de sus reyes 
que no eran propiamente mas que sus caudillos 
ó sus generales; por tanto estos reynos, puesto 
que fueron fundados por la fuerza , sintieron 
poco el yugo del vencedor , mientras que los 
pueblos del Asia , como por ejemplo los Turcos 
y los Tartaros , sugetos á la voluntad de un 
Hombre solo, cuando hacían conquistas solo 
pensaban en dar á su dueño nuevos vasallos , y 
cimentar con las armas su potestad violenta. AI 
contrarío libres en su pais los pueblos del Norte, 
cuando se apoderaron de las provincias romanas 
no dieron mucha autoridad á sus caudillos , y 
aun algunos de ellos , como los Vándalos en 
Afr .ca y los Godos en España , así que no esta-
ban satisfechos con sus reyes los deponían. Los 
otros habían coartado Ja potestad del príncipe de 
mil modos diferentes ; una infinidad de señores 
entraban á la parte en el la; nose'declaraban las 
guerras sin su consentimiento ; se repartían los 
despojos entre el caudillo y los soldados ; nin-
guno de los pechos era para el príncipe ; y se ha-
cían las leyes en las asambleas de la nación. Estos 
eran los principios fundamentales de todos cuan-
tos estados con ios destrozos del imperio romano 
se formaron. 

D e Vcn«cia , a a o d e l a l u n * d e R L e g e b , 1719-
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C A R T A C X X X I I . 

RICA Á 

CINCO 6 seis meses hace que estuve en tin café, 
donde reparé en un caballero muy decente» á 
quien todo el mundo estaba escuchando. H a -
blaba este de la dicha de vivir en Paris , lamen-
tándose de su situación que le obligaba á irse á 
aburrir á una provincia. Mi l doblones tengo de 
renta , decia , en bienes raices , y me tendria 
por muy mas dichoso , si poseyese no mas que lá 
cuarta parte de mi caudal en dinero físico y le-
tras de cambio. Cuanto mas apuro á mis arren-
datarios , cuanto mas costas les cargo , están el-
los mas insolventes , y nunca he podido verme 
con cien doblones juntos. Con dos mil durosque 
debiera me embargarían todas mis tierras , y 
tendria que irme á un hospital. 

Y o me salí sin hacer caso de este razona-
miento j pero hallándome ayer en el barrio , 
entré en el mismo café , y oí á un sugeto 
g r a v e , de rostro amarillo y enjuto, que en 
medio de cinco ó seis interlocutores parecía triste 
y pensativo ademas , y que soltando á deshora 
la tarabilla , en voz descompasada dijo : perdido 
soy , señores , no tengo para vivir . E n mi ga-
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beta hay ochenta mil duros en vales y sesenta mil 
en plata, y me encuentro en la mas horrorosa 
situación. Me halda creído rico, y tengo que 
irme á un hospicio. Si tuviera siquiera un mise-
rable cortijo adonde retirarme , sabría que tenia 
con que v iv ir , pero no tengo ni tanta tierra 
como coge la copa de mi sombrero. 

V o l v í por casualidad la cabeza al otro lado, 
y vi otro que hacia mas visages que un energú-
meno. ¿De quien se ha de fiar uno? clamaba. 
Un bribón que creia yo que era amigo mió, y 
á quien le habia prestado mi dinero ; me le ha 
vuelto. ¡Que solemne pioardia ! Por mas que él 
baga , nunca le podré mirar comor como hom-
bre de bien. 

Junto estaba uno muy mal vestido que decia, 
alzando los ojos al cielo : bendiga Dios los planes 
de nuestros ministros , y ojalá que suban á dos 
mil las acciones, y que se pongan t o d o s los la-
cayos de Paris mas ricos que sus amos. Llamóme 
la curiosidad , y pregunté quien era. Es un hom-
bre muy pobre ¡ me dijeron , que ejercita una 
pobre profesión , porque es geuealogista , y es-
pera que le rendirá mucho su arte, si siguen los 
nuevos caudales , poi que la necesitarán los ricos 
de cuño r e c i e n t e p a r a reformar sus apellidos, 
desenvillanar á sus antepasados, y hacer sus es-
cudos de armas. Como se iigura que va á enno-
blecer á cuantos quisiere j no cabc en si 



P E R S I A N A S . 0 17 

gozo, viendo cuantos parroquianos tendrán que 

acudir á él. 
Finalmente vi entrar un viejo macilento y 

amojamado, que ántes que se sentase conocí que 
era novelista. N o era este de los que resisten á 
todos los reveses con impávido pecho, y siempre 
pronostican victorias y trofeos , por lo contrario 
era uno de aquellos temblones que solo anun-
cian novedades funestas. M u y mal van los asun-
tos , dijo , en España, que no tenemos cabal-
lería en la frontera , y es de recelar que el prín-
cipe Pió , que tiene un cuerpo numeroso de ella 
entre á saco todo el Lenguadoc. En frente de mí 
estaba un filósofo muy despilfarrado que lasti-
mándose del novelista se encogia de hombros, 
cuando el otro levantada la voz. Arrimándose 
por fin á roí me dijo al oido : ¿que le parece á 
V d . de este majadero que nos está hablando 
una hora ha de sus temores de los sucesos del 
Lenguadoc , y yo que descubrí ayer tarde una 
mancha en el Sol , que con póco que crezca po-
drá estorbarle que vivifique toda la naturaleza, 
no he dicho ni una palabra á nadie. 

De P a r i s , á 17 de la luna de Ralimazan, 1 7 1 9 . 
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C A R T A C X X X I I I . 

RICA ¿ 

E L otro dia fui á ver una biblioteca á un 
vasto convento de dcrvises , que son conio su¡ 
depositarios, pero con la obligación de dejar en-
trar d todo el inundo á ciertas boras. A la en-
trada vi á un grave personage paseándose en 
medio de una muchedumbre ¿numerable d e v o 
lümenes que en tomo de éi habia. M e llegue 
á é y le rogué que me dijese que libros eran 
algunos de aquellos que mas bien encuaderna-
dos estaban. Caballero , me respondió, yo vivo 
aquí en pais estraüo , y no conozco á nadie. 
Oti os mucho* me hacen la misma pregunta, 
pero ya ve V d . que no tengo yo de ir a h o r a á 
leer todo> esos libros para satisfacer á ella : para 
eso está mi bibliotecario que le responderá. De 

dia y de noche trabaja por descifrar cuanto V d . 
está mirando , que es un hombre que no vale 
para nada , y es una carga para el c o n v e n t o , 

porque nunca se emplea en negocios de la co-
munidad Pero perdone V d . que tocan ^ 

refectorio, y los que son, como yo , l a cabeza 
de la comunidad han de ser los primeros para 
todos los ejercicios. Diciendo esto me echó fuera 
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el f ra i le , cerró la puerta , y se desapareció 

como un relámpago. 

De Paris, á 21 de la luna de Rahmazan, 1719. 

C A R T A C X X X 1 V . 

RICA al mismo. 

A L dia siguiente volví á la misma biblioteca, 
v me encontré con un hombre muy diferente 
del que habia visfo la vez primera. Tema cara 
de sugeto de entendimiento , trazas de hombre 
natural , y modales muy afubles. As» que le 
dije lo que deseaba «aber me prometió satisfa-
cer mi curiosidad , y como estrangero instruir-
me también. 

¿ Padre , le dije , que son esos tomos gruesos 
que ocupan todo ese lado de la biblioteca ? Esos 
son, me respondió los intérpretes de la Escri-
tura. Muchos hay , le dije , menester es que 
e s t u v i e s e antiguamente muy oscura la escritura , 
y que ahora esté muy clara. ¿ Quedan todavía 
algunas dudas ? ¿ hay pafagescontestados? ; Que 
si hay , Dios m i ó , que si hay ! me respondió j 
tantos casi como renglones. Si! le repliqué ¿Pues 
de que sirven todos esos autores? Esos autores , 
siguió é l , no han indagado en la escritura lo 
que se debe creer, sino lo que ellos creian , ni la 



53 -I CARTAS 

hau reputado por un libro que con tenia los dog-
mas quedebian admitir , sino como una obra que 
podia dar autoridad á sus propias ideas ; por eso 
han estragado todos sus sentidos,y han puestoá 
cuestión de tormento todos sus pasages. La escri-
tura es un pais donde hacen correrías lossequa-
ces de todas las sectas, entrándole como á saco; 
un campo de batalla doude se e n v i s t e n las na-
ciones enemigas que se encuentran, lidian, y 
pelean de xuil maneras. 

Junto á los interpretes tiene V d . los libros 
ascéticos ó de devocion , luego lo» de uioial muy 
mas Utiles , los de Tci>iogía ininteligibles por 
dos razones, por las materias que tratan, J 
por el modo de que las tratan ¡ las obras i!e lo» 
místicos , ó los devotos tiernos de corazon. Ha, 
padre, le dije , vamos mas despacio, digáme 
V d . algo de estos místicos. Caballero , mcuijo, 
la devoción in (lama un pecho im lina» o a la ter-
neza, y dirige al cerebro espíritu^ anima es que 
también le intlaman , y Je aquí j en los 
éxtasis y los arrobamientos. Este ai o es el 
delirio de la devocion , que inutlius veces se 
perfecciona , Ó mas LKH degenera en el quie-
tismo : ya sabe \ d* que n<¿ es ütia cu.*a un 
quiestista que uu bombre_Joco., devolQ-J 1'" 
bertino. 

A h í tiene V d . á los casuistas que sacan á 
luz del dia los secretos-de la noche , que se ira-
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guan en su imaginación cuantos monstruos 
puede producir el demonio del a m o r , los reú-
nen y los comparan , haciéndolos eterno objeto 
de sus meditaciones j felices si no entra también 
á la parte su propio corazon, haciéndose cóm-
plice de tantos desórdenes con tanta naturali-
dad descritos, y tan sin rebozo retratados. 

Y a ve V d . , caballero , que pienso con l i-
bertad , y que le digo todo cuanto pienso. N a -
turalmente soy ingenuo, y todavía , mas con 
un estrangero que quiere eaber las cosas, y sa-
berlas como ellas son. Bien hubiera podido ha-
blarle á V d . de todo esto con admiración, 
diciéndole sin cesar , son obras divinas , libros 
respetables , escritos maravillosos ; y una tic 
dos, ó le engañaría yo á V d . , ó me miraría V d . 
á mi con desprecio. 

E n esto estábamos, cuando llamaron para 
no sé que asunto al dervis , y quedó interrum-
pida nuestra conversación hasta el dia siguiente. 

De Parí», á a5 Je la luna de Rali mazan , 1719. 

C A R T A C X X X V . 

RICA al mismo. 

A la hora señalada volví y me condujo mi 
hombre justamente al sitio donde me habia 
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dejado. Esos son los gramáticos, me d i j o , lo* 
glosantes, y los comentadores. ¿ P a d r e , le dije, 
no pueden dispensarse todos esos autores de te-
ner sentido común? Si que pueden, me res-
pondió y asi lo hacen , sin que sean por eso 
peores sus escritos : cosa inuy cómoda para los 
escritores. As í es la verdad, le dije , y nopocoi 
filósofos conozco yo que no liarían mal en apli-
carse á ese género de ciencias. 

Luego vienen , siguió él , los oradores que 
tienen habilidad paru persuadir sin tener razón, 
y los geómetras que obligan á uno á que se per-
suada , aunque no quiera. Y le convencen ti-
ránicamente. A q u í están Jos libro» de metafí-
sica , que tratan de tan grandes intereses, y 
donde se encuentra ú cada paso Jo infinito los 
de física que no encuentran ménos portentosa 
que la economía de este vasto universo la má-
quina mas sencilla de nuestros artesanos. Los 
libros de medecina; monumento de la f r a g i l i -
dad de la naturaleza , y del poder del arte, que 
infunden pavor , aun cuando tratan de las mas 
leves dolencias , mostrándonos la muerte por 
inevitable término de e l las , y nos d e j a n en-
teramente serenos c uando hablan de las v i r t u -
des de los específicos, que , según ellos , bastan 
para hacernos inmortales. 

Junto á ellos están los de unatomía , q u e no 
tanto contienen 11 descripción de las p a r t e s del 
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cuerpo humano , como los nombres bárbaros 

que les han puesto , sin sanar con ellos ni al 

enfermo de su achaque , ni al médico de su 

ignorancia. 
Esa es la química que unas veces reside en 

los hospitales, y otras en las casas de locos, 
siendo igualmente buenos para ella ambas man-
siones. 

A h í tiene V d . los libros de la ciencia , me-
jor diré de la ignorancia oculta j como son los 
que contienen cosas de hechicería , execrables 
según los mas, risibles, á mi ver -f como lo son 
también los de astrología judiciaria. ¿ Que dice 
V d . padre? ¡ los libros de astrología judiciaria 
repliqué con mucha viveza. Pues si son esos los 
que mas en Persia apreciamos , los que son 
norma de todas las acciones de nuestra vida , 
y el norte de todos nuestros proyectos. Los as-
trólogos son propiamente nuestros directores , 
y aun los que gobiernan el estado. Siendo a s í , 
me respondió , viven V d s . bajo un yugo muy 
mas duro que el de la razón ; y su imperio es 
el mas raro del mundo. Mucho me compadece 
una familia , y todavía mas una nación que 
así se deja dominar de los planetas. Nos servi-
mos , repuse, de la astrología , como V d s . del 
álgebra, que en cada nación hay su ciencia por 
donde regula ella su política. Nunca han he-
cho todos los astrólogos juntos en nuestra Per-
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sia tantos disparates, como ha hecho aqüí uno 
solo de vuestros algebristas. ? Cree V d . que no 
es el concurso fortuito de los astros una regla 
tan cierta como los soberbios razonamientos de 
vuestro fabricante del sistema? Si contáramos 
los votos sobre la materia en Francia y en Per-
sia , no seria chico triunfo el de la astrología , 
y vería V d . si salían ayrosos los calculistas , J 
la tremenda consecuencia que contra ellos se 
podría sacar. Interrumpióse aquí la disputa , y 
fUe menester separarnos. 

De Parí», ¿ 26 de la luna de Ra limaza o , 1719. 

C A R T A C X X X V I . 

RICA al mismo. 

A la siguiente conferencia me llevó el docto 
dervis á un gabinete particular. Estos son , me 
dijo , los libros de historia moderna. Los pri-
meros que V d . ve son los historiadores de la 
iglesia y los papas ; libros que compuestos para 
mi edificación producen en mí un efecto diame-
tralamcnte opuesto. 

Luego vienen los que tratan de la decadencia 
del formidable imperio romano , formado de las 
ruinas de tantas monarquías, y de c u y a caida 
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tantas nuevas se formaron. Aparecióse á deshora 
una infinita muchedumbre de pueblos bárbaros , 
tan d e s c o n o c i d o s como los paises donde mora-
ban , que le inundaron, le asolaron, le destroza-
ron , y fundaron todos los reinos que ahora en 
Europa existen. Estos pueblos propiamente no 
eran bárbaros , pues eran libres , pero se han 
convertido en tales desde que rindiéndose los 
mas d e ellos á la p o t e s t a d absoluta, han perdido 
la dulce libertad, tan conforme con la razón , 
con la humanidad y con la naturaleza. 

A q u í están los historiadores del imperio de 
Alemania, que no es mas que sombra del primer 
imperio , pero que , según yo pienso j es la 
Unica potencia en la tierra que no se ha debili-
tado con su division , y también creo que sea 
la única que se ha fortalecido en proporcion 
de sus pérdidas , y que si es lenta en sacar 
ventaja de sus triunfos, las derrotas la tornan 
invencible. 

Esos otros son los historiadores de Francia , 
donde vemos formarse y morir dos veces la po-
testad real , renacer luego , \ no medrar por 
espacio de muchos siglos , pero que cobrando 
insensiblemente fuerza , crece por todas partes , 
encumbrándose á su mas alto ápice , semejante 
á aquellos ríos que en su curso pierden sus aguas, 
ó se meten debajo de tierra , pero que saliendo 
de nuevo) hinchados con los que en ellos se dcsa-
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guan , arrastran con violencia todo cuanto á su 
corriente se resiste. 

Aquellos representan la nación española sa-
liendo de las breñas do los montes , los príncipes 
mahometanos tan lentamente vencidos , como 
fueron rápidas sus victorias ; tantos reinos reu-
nidos en una vasta monarquía que casi llegó 
á ser la Unica, hasta que con su propia grandeza 
y su falaz opulencia abrumada, perdió su f u e r » 
y su reputación , sin conservar mas que la vana 
arrogancia de su antiguo poderío. 

Esos son los historiadores de I n g l a t e r r a , donde 
vemos la libertad salir continuamente de la* 
hogueras de la discordia y la sedición , v a c i l a n t e 

sicrfipre el príncipe en un trono i n c o n t r a s t a b l e } 

y una nación impaciente, y cuerda hasta en su¡ 
mismos furores, que señora del mar enlasa(co*a 

hasta entonces sin ejemplar) el imperio con e' 
comercio. 

Junto están los historiadores de la otra reina 
del m a r , la repUblica de Holanda, tan resj*" 
tada en E u r o p a , y tan formidable en A*,a> 
donde sus traficantes contemplan t a n t o s monarca» 

postrados ú sus plantas. 

Los historiadores de Italia nos r e p r e s e n t a n 

una naci m M ñora en otro tiempo del orbei 
y ho\ esclava de todas las demás,divididos y 
sus príncipes, y sin mas atributo de sober»1 

que una vana política. 
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Esos son los historiadores de las repdblicas • 

de la Suiza , que es la imagen de la libertad ; 
de Venecia que cifra en su economía sus re-
cursos , y de Génova que solo en sus edificios 
es soberbia. 

Esos otros son los de las naciones del Norte -
entre ellas de la Polonia , la cual usa tan mal de 
su libertad , y del derecho de elegir á sus reyes , 
que no parece sino que quiere consolar á los 
pueblos comarcanos que han perdido este y 
aquella. 

Dicho esto nos separamos hasta el otro dia. 

De P a r i s , á 1 de la' luna d e C l i a l v a l , 1 7 1 9 . 

C A R T A C X X X V I I . 

RICA al mismo. 

Este dia me llevó á otro gabinete. Esos son los 
poetas , me dijo , quiero decir los autores que 
tienen por oficio poner grillos al sentido c o m ú n , 
y ahogar la razón á poder de adornos, como an -
tiguamente sepultaban á las mugeres bajo sus 
trages y sus arreos. Bien los conoce V d . , que no 
faltan entre los orientales , donde parece que un 
sol mas ardiente enciende hasta la imaginación 
de los moradores. 

Esos son los poemas épicos. ¿ Que es eso de 

I5 
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poema épicos?le dije. De vera* que no lo sé, 
me respondió , los inteligentes dicen que no h a y 
mas que dos , y que los deinas , puesto que asi 
los nombren , no lo son; tampoco lo sé. Añaden 
que no es posible componer otros nuevos, y esto 
es mas estraño todavía. 

Esos son los poetas dramáticos, que á mi ver 
son los poetas por antonomasia , y los dueños 
de nuestras pasiones. Son de tíos especies j los có-
micos que tan blandamente nos mueven, y los 
trágicos que con tanta vehemencia nos pertur-
ban y nos agitan. 

E^os otros son los líricos , que desprecio tanto 
como aprecio los anteriores , y que cifrau su 
arte en una melodiosa cstravagancia. Luego 
vienen los autores de idilios y églogas que gustan 
á los mismos palaciegos , porque les dan idea 
de cierta serenidad que estos no disfrutan, mos" 
t ra n dose la en la condicion de los pastores. 

Esos son los mas peligrosos de cuantos autores 
hemos visto: y son los que afilan los epigramas, 
que son saetas muy penetrantes y muy delgadas 
que hacen una honda llaga , la cual no se cura 

con remedio ninguno. 
V e a V d . aquí las novelas , cuyos autores son 

una especie tie poetas, que exageran á la par 
el idioma de la razón y de los afectos , y P a s a 0 

la vida corriendo tías de la naturaleza sin al-
canzarla nunca , siendo sus héroes tan ágenos 
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ella como los dragones alados y los hipocen-

tauros. 
Algunas de vuestras novelas he leído yo , le 

dije , pero si viese V d . las nuestras mas le re-
pugnarían todavía. Tan poco naturales son romo 
las vuestras , y en estremo atadas por nuestras 
costumbres : diez años de pasión se necesitan 
antes que pueda un amante ver siquiera el ros-
tro de su dama, y los autores se ven obligados 
á que pasen sus lectores por todos estos fasti-
diosos preliminares. N o siendo pues posible que 
haya variedad en los incidentes , se valen de un 
artificio que es peor que el mal que con di pre-
tenden remediar , y son los portentos. Tengo 
por cierto que no se acomoda V d . con una maga 
que hace salir de las entrañas de la tierra un 
ejército, ni con un heroe que acabad él solo 
con cien mil hombres. Pues esas son nuestras 
novelas ; aventuras tan insulsas y que á cada 
paso se repiten nos empalagan , y nos repugnan 
los prodigios disparatados de que están ates-
tadas. 

De Paris, á 6 de la luna de Chai val, 1710. 

> 5 . 
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C A R T A C X X X V I I I . 

RICA á IBEN , á Esmirna. 

AQUI se siguen y se destruyen los ministros lo 

mismo que las estaciones : en tres años lie visto 

variar cuatro veces el sistema de la Real Ha-

cienda. Hoy dia se recaudan los tributos en Tur-

quía y en Persia , como los recaudaban los fun-

dadores de estos imperios; pero está muy léjosde 

que aquí succda lo mismo. Verdad es que nolii" 

laníos nosotros tan delgado como los occidenta-

les , persuadidos á que no hay otra diferencia 

entre la administración de las rentas del prín-

cipe , y la del caudal de un particular , que Ia 

que hay entre contar cien mil toinanes y contar 

ciento; pero aquí gastan mas arteymas miste-

rio. Es menester que se afanen de dia y de noclic 

hombres de un ingenio consumado, que conci-

ban sin cesar, y á puro quebrarse la cabe**» 
nuevos proyectos; que oygau el dictámen de i'1" 

finitas personas que trabajan pór ellos , sin qiu 

se lo digan; que vivan retirados en un gahint|L' 

impenetrable para los magnates , y sagrado para 

los menudos; que tengan continuamente atestada 

la mollera de importantes secretos , planes n" 
lagrosos, y nuevos sistemas; y que absortos^11 
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fcus meditaciones se priven del uso del habla, y 

á veces del de la urbanidad. 
A s í que cerró los ojos el rey difunto pensaron 

en establecer nueva administración , sintiendo 
que se encontraban m a l , mas no sabiendo que 
hacer para encontrarse mejor. L a ilimitada au-
toridad de los anteriores ministros habia disgus-
tado ) y resolvieron dividirla. Para el efecto se 
crearon seis ó siete consejos, y acaso entre to-
dos los ministerios que han gobernado la Fran-
cia este es el que se ha portado con mas pulso , 
pero fue tan corta su duración como la del bien 
que produjo. 

Cuando murió el Ultimo rey era la Francia un 
cuerpo postrado con mil dolencias; ISoailles 
cogio el poslemero , quitó le carne inUlil v aplico 
algunos tópicos, pero siempre quedaba por sa-
nar un vicio interno. H a venido un estrangero 
que ha emprendido su cura , y creyendo des-
pues de muchos remedios violentos que le habia 
restituido su robustez, no ha hecho mas que darle 
hinchazón. 

Todos cuantos eran ricos seis meses ha son ahora 
pobres , y manan en riquezas los que no tenian 
para pan. Nunca se han tocado tan de cerca es-
tos dosestremos. El tal estrangero ha vuelto el es-
tado , como un ropa-vejero vuelve un vestido, 
colocando arriba lo que estaba abajo , y al de-
recho lo que estaba al reves. ¡ Que de caudales 
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inesperados, increíbles pnra los mismos que lo* 
hon adquirido ! N o saed Dios con mas prontitud 
los hombres de la nado. ? Que de criados servi-
dos por sus compañeros , y acaso mañana p o r sus 
amos J Todo esto ocasiona escenas muy raras. 
I os lacayos que habían hecho caudal bajo el rey 
pasat'o cncurccen hoy ¡>u hidalguía , restituyen 
á los que araban de dejar su librea en cierta 
calle locos los d esa y res que les hacían á ellos seis 
n e¡-es lia , y ti icen á gritos : la nobleza está ar-
ruinada. ¡ Que desorden en el estado; que con-
fusion de (lases! N o s e ven masque a d v e n e d i z o s 

que hagan coui'al. Y o te prometo q u e estos se 
dequitarán con los que vinicron despucs, y que 
dentro de treinta aíos meterán no poca bulU 
estos nuevos caballero*. 

' 4 
De P a r i * , á i de la luna «le Z i l b a g e , 1710. 

C A R T A C X X X L ^ . 

RICA al mismo. 

N o ya una muger sino una reina a c a b a de 

dar un ejemplo raro de afecto c o n y u g a l . Q u e -

riendo á toda costa la reina de Suecia asociar á 

!a corona e l príncipe su esposa , lia e n v i a d o á 

los estados una declaración desistiéndose de l;> 

regencia , en ca«o de que le elijan por rey. 
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d e s e s e n t a a ñ o s h a c e q u e a b d i c ó d c e t r o o t r a r e , n a 

l l a m a d a C r i s t i n a , p o r d e d i c a r s e * l a filosa N o 

Sé v o c u a l d e l o s d o s e j e m p l o s es m a s d . g n o d e a d -

m i r a c i ó n . A u n q u e m e p a r e c e b i e n q u e se q u e d e 

c a d a u n o e n e l s i t i o d o n d e l e c o l o c ó l a n a t u r a -

l e z a y n o p u e d a l o a r l a flaqueza d e los q u e 

a b a n d o n a n p o r u n a e s p e c i e d e d e s e r c i ó n s u p u e s -

t o , r e p u t á n d o s e i n c a p a c e s d e d e s e m p e ñ a r l e m e 

p a s m a n o o b s t a n t e l a g r a n d e z a d e á n i m o d e e s -

tas d o s p r i n c e s a s , c u y a r a z ó n e n l a u n a , y c u o 

c o r a z o n e n la o t r a s o n t a n s u p e r , o r e s á s u a l t a 

g e r a i q u i a . E n e l t i e m p o q u e los d e m á s so o 

p i e n s a n e n g o z a r , C r i s t i n a p e n s ó e n s a b e r , > U 

o t r a , si q u i e r e g o z a r , es p a r a p o n e r t o d a s u d i -

c h a e n m a n o s d e s u a u g u s t o e » f 0 : 0 . 

De FaiU , á 17 de 1« lura tU M-Urran», 17*0-

C A R T A C X I . 

RICA á USBEK , á.*. 

E L p a r l a m e n t o d e P a r i s a c a b a d e ser d e s t e r -

r a d o á u n p u e b i e c i l l o q u e l l a m a n P o n t o i s a . E l 

c o n s e j o le e n v i ó á p u b l i c a r ó a p r o b a r u n a d e c l a -

r a c i ó n q u e le d e s h o n r a b a , y é l l a h a p u b l i c a d o 

d e m a n e r a q u e h a d e s h o n r a d o a l c o n s e j o . 

A l g u n o s p a r l a m e n t o s d e l r e i n o c o r r e n r í e ' g o 

d e s e r t r a t a d o s d e l m i s m o m o d o . 
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Estas compañías siempre son odiosas. Si s« 

acercan á los oidos de los reyes es para decirles 
verdades amargas, y mientras la multitud de 
palaciegos sin cesar les representan el pueblo fe-
liz bajo su gobierno , vienen d desmentir sus 
1 if on jas , ¡Kínicndo d las plantas del trono los 
sollozos y lagrimas de que son depositarías. 

Pesada carga, amado Usbek, es la de la ver-
dad cuando se ha de llevar hasta los príncipes. 
Bien pueden estos presumirse que van por fuera 
los que d ello se determinan, y que nunca se re-
solverían d dar patos tan tristesy dolorosos para 
aquellos que los dan , si no se viesen precisados 

por su obligí-.cion, su respeto , y aun por su 
ainor al monarca. 

De Pari*, a ai de la luoa de Gemadi, i , 1720. 

C A R T A C X L I . 

RICA al mismo. 

A L fin de la semana te irdd ver. ;Cuan gus-
tosos días voy d pasar contigo! 

Pocosdias ha que me presentaron d una dama 
de palacio que tenia mucho deseo de ver mi cara 
estrangero. Me parecid muy hermosa , digna 
de las atenciones de nuestro monarca , y de una 
alta ge jarquía en el sagrado sitio donde reposa 
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su corazon. Hízome muchas preguntas acerca de 
las costumbres de los Persianos, y del modo de 
vivir de las Persianas , y me pareció que no le 
gustaba la vida del serrallo , y que le repu-
gnaba mucho ver á un hombre dividido entre 
diez ó doce mugeres. N o pudo mdnos de causarle 
envidia la felicidad del uno , y lástima la suerte 
de las otras. Como gusta de leer , particular-
mente poesías y novelas , quiso que le hablara 
de las nuestras , y creciendo su curiosidad con lo 
que de ellas le dije , me rogó que le tradujese un 
trozo de las que conmigo habia traido. Ilicclo 
así , y le envié pocos dias despues una conseja 
persiana. Acaso tendrás gusto en ver mi version 
ahí la tienes. 

E n tiemjK> del Jeque A l i - K a n habia una m u -
ger en Persia llamada Zuíema , la cual sabia de 
memoria todo el sagrado alcoran , sin que h u -
biera dervis que mejor que ella entendiese las 
versiones de todos los santos profetas, no h a -
biendo las doctores árabes escrito cosa tan mis-
teriosa que no comprendiera ella lodos sus senti-
dos. Con todos estos conocimientos reunía cierta 
amenidad de razón tal que apenas se podia ave-
riguar si q u e r í a divertir ó instruir á aquellas con 
quienes hablaba. 

U n dia que estaba con sus compañeras en uno 
de los salones del serrallo, le preguntó una de 
estas que le parecía de la otra vida , y si daba 

I 5 . . 
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a s e u o á la antigua tradición de nuestros d o c t o -

res , de que está la bienaventuranza destinada 
foluuicntc para los hombres. E - a es la o p i n i o n 

común , respondió, porque han hecho estudio 
de envilecer por todos medios nuestro sexo. U n a 

nación existe esparcida en toda la Persia , lla-
mada la judaica , que fundándose en la autori-
dad de sus libros sagrados llega hasta sustentar 
que no tenemos alma. 

T a n injuriosas opiniones no tienen otro fun-

damento que la soberbia de los hombres que quie-

ren mantener su supremacía hasta mas allá de 
la vida , sin advertir que en el tremendo dia 
aparecerán ante Dios todas lascreaturas como la 

nada , sin que medie entre ellas mas diferencia, 

ni prerogative que la de sus virtudes. DÍOSBO 
será parco en sus récompensas, y asi como los 

hombres que hayan vivido bien , y hecho buen 

uso del imperio que acá en la tierra ejercen en 

nosotras, han de morar en un paraíso lleno de 
celestiales y soberanas beldades ', tales que si las 

viera un mortal , bal punto se daria él propio 

la muerte por ir á gozarlas, así también irán 

las mugeres virtuosas á una mansion de d e l i c i a s 

donde se embriagarán en un m a r de gustos con 

hombres divinos, en q u i e n e s t e n d r á n e l l a s ab-

soluto dominio : cada una tendrá su s e r r a l l o , 

donde vivirán encerrados sus amantes , y eunu-

cos mas fieles todavía que los nuestros p a r a g u a r -

darlos. 



PERSIANA^ 
E n un libro árabe l.e leido , continuó , que 

habia un hombre inaguantable por sus zclos , 
l lamado Ibrahin , el cual tenia doce mugeres 
sobre manera hermosas , á quien trataba coa 
s u m a aspereza, y sin fiarse ni de sus eunucos, 
ni de las paredes de su serrallo , las tenia siem-
pre encerradas debajo de llave en su aposento , 
sin que se pudieran ver ni hablar , porque era 
zeloso hasta de una inocente amistad. Todas las 
acciones de Ibrahin se resentían de su ingénita 
bruta l idad, y nunca hizo el mas leve movi-
miento que no fuese un nuevo rigor en la dura 
esclavitud de sus infelices mugeres. 

U n dia que las habia reunido todas en un salon 
de su serrallo, una de ellas , mas atrevida que 
las otras, le afeo su m a l a condicion. Quien tanto 
se afana , le dijo , por hacerse temer , consigue 
en breve hacerse aborrecer. T a n desdichadas so-
mos que no podemos ménos de desear una catás-
trofe; otras en mi lugar desearían tu m u e r t e , 
yo solo la mia deseo , y no pudiendo esperar 
verme separada de tí de otra manera , miraré 
gustosa la muerte que me separe. Estas palabras 
que le hubieran debido enternecer enardecieron 
su saña , y desenvainando un puñal se le clavó 
en el pecho á e s t a infeliz. Amadas compañeras, 
dijo en voz desmayada, yo os prometo ven-
ganza , si se duelen los cielos de mi virtud. D i -
ciendo estas palabras trocó esta miserable vida 
con la mansion de delicias , donde gozan las mu-
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«eres que han vivido bien de una felicidad que 
4 m <3Ffar « renueva. Primero vid un ameno 
prado , cuya verdura esmaltaban ios matices de 
mil pintadas llores; un arroyuelo con aguas 
mas diáfanas que el cristal, formando cien labe-
rintos le regaba. Entróse luego en deleitosos 
bosques , cuyo silencio solo eon el dulce trinar 
de los pájaros era interrumpido. Descubriéronse 
despi.es á su vista soberbios jardines , que la na-
tura lesa con tanta sencillez como magnificencia 
habia ornado. A l fin se vid en un soberbio pola-
c o dispuesto para ella sola , y lleno de hombres 
celestiales destinados para sus contentos. 

Ofreciéronse al punto dos de estos á desnu-
darla ; metiéronla otros en un baño , sahu-
mándola con los mas esquistos aromas , Juego 
le trajeron vestidos infinitamente mas ricos que 
los suyos, después la llevaron á un v a s t o salon , 
donde halló un fuego encendido con leños olo-
rosos , y cubierta la mesa con los mas delicados 
manjares : parecía que todo conspiraba á em-
belesar sus sentidos : aquí oía una müsica tan 
melodiosa como tierna; allí miraba Jos bailes de 
aquellos hombres divinos, solo para sus gustos 
destinados. Tantos placeres solamente eran pre-
ludio de otros placeres mas inefables. Lleváronla 
á su aposento, y habiéndola segunda vez desnu-
dado la metieron en una soi>crbia cama , donde 
Ja recibieron en sus brazos dos hombres de una 



P E T R I A N A S . 5 4 O 

hermosura sin par. Entonces sí que se embriagó 
en deleites que se dejaron muy atras hasta sus 
mas vivos deseos. Estoy fuera de m í , les decía , 
y creería que iba á morir , si no estuviera cierta 
de mi inmortalidad. Y a es demasiado , dejadme 
que no puedo bastar á la vehemencia de mis pla-
ceres. S í , ya torna la calma á mis sentidos , ya 
empiezo d respirar y á volver en mí. ¿Porque 
han apagado las luces? ¿ P o r q u e no puedo con-
templar vuestra divina beldad? ¿ Porque no 
puedo ver? ¿Pero que he de ver , s u ~ 
mis de nuevo en mis primeros raptos ? ¡O Dios r 
que amables son estas tinieblas ! ¡Con que 
he de ser inmortalj inmortal con vosotros. 
¡Con que he de ser ! N o , no mas ; cesad , 
os lo ruego , que bien veo que vosotros sois 
incansables. 

Después de otras muchas y reiteradas órdenes 
fue al fin obedecida, mas no lo fué hasta que 
quiso de veras serlo , y en una muelle cama se 
durmió en sus brazos. Dos instantes de sueño re-
pararon sus fuerzas , y recibiendo dos besos que 
la e n c e n d i e r o n de nuevo , y le hicieron abrir los 
ojos; estoy inquieta , dijo , y me temo que no 
me queráis. N o queria estar mucho tiempo du-
dosa : de suerte que al punto le dieron cuantas 
pruebas de cariño podia desear. Y a estoy desen-
gañada , exclamó , perdón , perdón; cierta es-
toy de vuestro amor. N o me habíais palabra , 
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poro me lo probáis pías bien que con las más 

convincentes razones : s í , s í , yo os lo confieso, 
nadie fue nunca tan amada. , Pero que , a m -

bos os esforzáis á porfía á persuadírmelo? H a , 

si sois contendores, y se une l a emulación á la 

satisfacción de rendirme, soy perdida; ambos 

seréis vencedores, yo solo ¿eré la vencida, pero 

os venderé muy caro el triunfo. 
Interrumpid estos placeres la luz del dia : en-

traron en su aposento sus fieles y amables cria-

dos, y mandando á los dos mancebos que se le-
vantaran , se los llevaron dos ancianos á los si-
tios donde estaban encerrados para sus gustos. 

Ella se levantó luego , y se presentó d su corte 

que la idolatraba , primero con las gracias sen-
cillas de un vestido de casa, y ornada luego con 

los mas pomposos arreos. L a pa;-ada noche la ha-

bia hermoseado dando nuevo realce á sus colo-

res , y mas espresion á sus gracias. Pasóse todo el 

dia en bailes, en müsicas, eu banqqetes, en juegos, 

y en paseos, notándose que de cuando en cuando 

se eclipsaba Anais en busca de los dos heroes jó-

venes , y pasados algunos preciosos momentos de 

conversación con ellos , volvía á la concurren-

cia que habia dejado , siempre con mas sereno 

semblante. Por fin al anochecer dejó la socie-

dad, y se encerró en su serrallo, porque quería 

hacer conocimiento con todos los cautivos in-

mortales que habían de vivir eternamente co° 
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ella Visitó pues los mas apartados y mas her-
moso® aposentos de este delicioso sitio, y halló 
en ellos cincuenta esclavos de portentosa beldad: 
toda la noche anduvo de uno en otro cuarto , 
recibiendo en todos homenages siempre diversos, 

y siempre los mismos. 
A s í vivia la inmortal Anais , unas veces en-

tre brillantes placeres , otras en gustos solita-
rios, embeleso de una lucida muchedumbre , y 
prenda de un amante fino ; á veces dejaba su 
encantado palacio por una rústica gruta : ba,o 
sus huellas brotaban flores , y los-deleites acu-
dían de tropel á embriagarla en inefables di-
chas. 

Mas de ocho dias hacia que estaba en esta 
mansion de felicidad , y siempre en continuo 
éxtasis n o habia tenido lugar para bacer reflexion 
ninguna , habiendo disfrutado de su dicha sin 
conocerla , ni tener ni uno solo de aquellos 
instantes de serenidad en que se da cuenta el 
alma á sí de sí propia , escuchándose mientras 
están calladas las pasiones. 

Gozan los bienaventurados tan vivos placeres 
que rara vez pueden disfrutar esta serenidad 
de ánimo ; por eso invenciblemente apegados 
á los objetos presentes pierden completamente 
la memoria de las cosas pasadas, y no se curan 
de cuanto conocieron y amaron en esta vida. 
Pero Anais cuyo espíritu era verdaderamente 
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filosófico habia meditado mucho en vida , y he-
cho reflexiones mas profundas que las que de una 
muger , sin otra guia que ella propia , se podían 
esperar, siendo este el Unico fruto que del retiro 
austero ¿ que la tenia condenada su marido 
habia sacado. En fucraa de este vigor de áni-
mo habia arrostrado los temores que á sus 
compañeras las tenian arredradas, y la muerte 
que habia de dar fin á sus quebrantos y princi-
pio á su ventura. 

Salid pues poco á poco de la embriaguez de 
los placeres, y se encerró sola en un aposento de 
su palacio , donde se entregó á las mas halagüe-
ñas reflexiones acerca de su pasada desventura , 
y su dicha presente. Enternecióla luego la con-
templación de la desgracia de sus compañeras, 
que siempre nos compadecen los quebrantos que 
hemos sufrido. N o contenta Anais con dolerse 
de su suerte , hizo mas por estas desventuradas , 
que quiso aliviar sus penas. Mandó pues á uno 
de los mancebos que con ella estaban que to-
mando la figura de su marido fuese á su ser-
rallo , se hiciese amo de él , echase á la calle á 
Ibrahin , y se subrogase en su lugar , hasta que 
ella le llamase. 

Ejecutóse en breve su mandato ; hendiendo 
rápido los aires el mancebo llegó á la puerta 
del serrallo de Ibrahin , que habia salido. 
L l a m a , le abren , y se postran los eunucos á 
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sus plantas. E l se va corriendo á los aposentos 
donde estaban las mugeres encerradas , porque 
ántes haciéndose invisible , habia sacado del 
bolsillo les llaves al zeloso. Entra y las pasma , 
primero con sus afables y halagüeñas razones, 
y en breve crece el pasmo con sus cariños , y 
sus incansables proezas amorosas. A todas dio 
motivo de a s o m b r o , y se hubieran figurado 
que era un sueño lo que les estaba pasando , si 
no les hubiera él hecho sobrado palpable que 

era cosa real. 
Mientras que se r e p r e s e n t a b a n en el serrallo 

tan nuevas escenas , llama Ibrahin , dice quien 
es , vota y grita. Despues de no pocas dificulta-
des entra, y pone en suma confusion á los eu-
nucos. Corre en precipitados pasos; mas se 
vuelve atras , y se queda fuera de sí , viendo 
- i IbraKín, Su vcruáuGíó simuiácíü,' 
ai , 
.que se tomaba todas las libertades de un amo. 
Apellida favor , quiere que le den socorro los 
eunucos para matar al impostor , mas nadie le 
obedece. N o le queda en fin mas que el flaco 
recurso de remitirse al arbitrio de sus mugeres, 
pero en una hora habia cohechado á sus jueces 
el fingido Ibrahin. E l otro fue espelido y lan-
zado con oprobio del serrallo, y le hubieran 
dado mil muertes, si no hubiera mandado su 
c o m p e t i d o r que le dejasen con vida. El nuevo 
Ibrahin que se quedó dueño del campo de ba« 
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«alia , se manifestó mas y mas digno de su triun-
f o , señalándose con prodigios hasta entonces no 
conocidos. N o te pareces á Ibrahin , le decian 
sus mugeres. Decid mas antes , respondía el 
triunfante Ibrahin , que no se parece ese im-
postor á mí. ¿ Que quercis que baga para ser 
esfoso vuestro, sino es bastante todo cuanto 
hago? Ha , no nos pasa por la imaginación du-
darlo , replicaron las mugeres , si no eres Ibra-
hin , sobra con que hayas hecho tantos mérito» 
pora serlo ; que mas Ibrahin has sido tü en un 
dia que lo fue él en espacio de diez años. ¿ Con 
que me prometéis , continuó é l , declararos en 
mi favor contra eue impostor? N o lo dudes, 
esclamaron todas unánimes ; te juramos eterna 
fidelidad ; harto tiempo nos lia traído engaña-
b a s ; no tenia el aleve ios pechas contra nuestra 
fidelidad , las tenía sí de su í L q U ^ a ; ya r¿-
mos que no son los demás hombres comd él J sin 
duda se parecen á tí', si supieras cuanto nos le 
has hecho aborrecer. H a ! nuevos motivos píen-
so daros de que le odiéis , repuio el fingido 
Ibrahin : aun no sabéis todos los ugravios que 
os ha hecho. Su injusticia la medimos , respon-
dieron e l las , por la grandeza de tu venganza. 
Razón teneis , digo el mancebo divino ; la es-
piado» la he proporcionado al delito, y estoy 
cierto de que os ha gustado mi modo de casti-
garle. ¿ Pero si vuelve el impostor, pregunta-
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r o n las m u g e r e s q u e h a r e m o s ? C r e o q u e n o l e 

s e r i a « o i l , r e s p o n d i ó e l j ó v e n , e n g a ñ a r o s ; e n 

el l u g a r q u e á v u e s t r o l a d o o e u p o y o p o c o s i r v e 

l a i m p o s t u r a p a r a m a n t e n e r s e j a d e m a s d e q u e 

le e c h a r é t a n l é j o s , q u e n o v o l v e r é i s n i á o i r l e 

m e n t a r , y e n t o n c e s í o l o p e n s a r é e n h a c e r o s f e -

l i c e s . T í o s e r é z e l o s o , y s a b r é a s e g u r a r m e d e 

v o s o t r a s s i n i n c o m o d a r o s , p o r q u e t e n g o la s u f i -

c i e n t e c o n f i a n z a e n m i s p r e n d a s p a r a p r e s u m i r 

q u e m e g u a r d é i s f e , ¿ q u e si c o n m i g o n o f u e -

r a i s v i r t u o s a s , c o n q u i e n l o h a b í a i s d e s e r 1 

D i i r ó l a r g o r a t o e s t a c o n v e r s a c i ó n e n t r e é l y l a s 

m u g e r e s , q u e m a s p a s m a d a s d e l a d i f e r e n c i a 

e n t r e a m b o s I b r a h i n e s q u e d e l a s e m e j a n z a , n i 

s i q u i e r a p e n s a b a n e n a v e r i g u a r l a c a u s a d e t a n -

t o m i s t e r i o . A l c a b o v o l v i ó d e s e s p e r a d o á i n c o -

m o d a r l a s e l m a r i d o , y e n c o n t r ó t o d a l a c a s a e n 

f e s t e i o s . v m a s i n c r é d u l a s q u e p r Í r . C F ° s u s m u " 

g e r e s . N o p u d o a g u a n t a r m a s e l z e l o s o ; s a l l ó 

d e l s e r r a l l o f u e r a d e s í , y á p o c o l e s i g u i ó e l f i n -

g i d o I b r a h i n , y l l e v á n d o s e l e p o r los a i r e s l e 

d e j ó d o s m i l l e g u a s d e s u p u e b l o . 

! O D i o s , c u a l f u e e l d e s c o n s u e l o ele a q u e l l a s 

m u g e r e s c o n l a a u s e n c i a d e s u a m a d o I b r a h i n ! 

Y a b a b i a n v u e l t o l o s e u n u c o s a s u n a t u r a l a s -

p e r e z a ; t o d a l a c a s a r e s o n a b a c o n l a m e n t o s , a l -

g u n a s v e c e s se f i g u r a b a n e l l a s q u e e r a u n s u e ñ o 

c u a n t o les h a b i a s u c e d i d o , y m i r á n d o s e u n a s á 

o t r a s se a c o r d a b a n t o d a s d e l a s m a s l e v e s c i r -
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constancias de sucosos tan estraños. AI cabo 
volvid el celestial Ibrahin , siempre mas ama-
ble, y Íes pareció que no liabia sido penoso su 
viage. El nuevo amo siguió un plan de vida tan 
opuesto al del otro que todos sus vecinos estaban 
pasmados. Despidió d todos ios eunucos , abrió 
su casa á todo el inundo, y ni siquiera quiíO 
consentir que llevaran velo sus mugeres. Cosa 
rara era mirarlas en los banquetes , tan libres 
como los hombres, y en medio de el los, creyen-
do con razón Ibrahin que un hombre como él 
no debia ser esclavo de los estilos de su pais. 
Entre tanto 110 habia gasto que no hiciese , der-
rochando con sus inmensas prodigalidades el 
caudal del zeloso , el cual , cuando volvió al 
cabo de tres años de los remotos paises adonde 
habia sido transportado, se encontró pobre, 
con su» mugeres , y con treinta y seis hijos. 

De Par», a 26 de la lusa de Gemadi , 1720. 

C A R T A C X L I I . 

RICA á USBEK , á . . . . 

TK remito una carta de un erudito que re-
vibi a y e r , y que te parecerá muy estraña. 

« M u y señor mió : sei> meses ha que heredé 
» á un tío muy rico que me ha dejado dos mil-
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» Iones ó dos y medio de reales, con una casa 
» s o b e r b i a m e n t e alhajada. Cosa muy agrada-
» ble es tener uno caudal , cuando sabe em-
» picarle bien. Y o no soy ni ambicioso , ni afi-
» cionado á los placeres, y casi siempre estoy 
» encerrado en mi estudio, donde vivo á lo sa-
» bio. A q u í es donde reside un curioso amante 
w déla venerable antigüedad. 

>» Cuando espiró mi tio hubiera yo tenido 
» infinita satisfacción en que le hubieran enter-
» rado con el ceremonial que observaban los 
» antiguos Griegos y Romanos , pero me fal-
lí taban lacrimatorios, y no tenia u r n a s , ni 
» lámparas antiguas. Verdad es que despues lie 
» adquirido todas estas raras preciosidades. P o -
a eos dias hace que me deshice de mi vajilla de 
»» plata , por comprar una lamparilla de barro 
» que habia sido de un filósofo estoico. T a m -
» bien he vendido todos los espejos grandes, 
» con que habia adornado mi tio casi todas las 
>» paredes de sus aposentos , por adquirir un 
» espejito chico de metal , algo rajado , que 
» fue de Virgilio , y tengo la satisfacción de 
n ver representado en él mi rostro , en vez del 
» rostro del cisne mantuano. Ademas lie com-
» prado en cien doblones cinco ó seis piezas de 
» cobre de una moneda que corria dos mil años 
» ha. Actualmente no sé que haya en toda mi 
» casa un mueble fabricado despues. de la de-
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» cadencia del imj>crio romano. Poseo una co-
» leccioncita de manuscritos muy preciosos, y 
>» muy caros , y puesto que voy perdiendo la 
» vista por leerlos , todavía mas quiero servir-
»> me de ellos que de los ejemplares impresos, 
» que no son tan correctos , y todo el mundo 
» los puede leer. Bien que raras veces salgo de 
» casa , no por eso tengo ménos pasión por co-
» nocer todos los caminos antiguos que en tiem-
>» po de los Romanos existían. U n o hay cerca 
» de mi quinta ejecutado por un proconsul de 
» las Galias , mil y setecientos años ha j y cuan-
>» do voy á ella siempre paso por é l , puesto que 
» sea muy incómodo, y me haga rodear mas 
» de una legua ; pero me tiene muy mohíno 
u que hayan puesto en él postes de madera , de 
» trecho en trecho, para iudicar la distancia 
>» de los pueblos inmediatos , y rabio de ver es-
» tos mezquinos indicios , en vez de las c o l u n a s 

» miliarias que antiguamente habia ; pero es-
» toy resuelto á hacer que las restablezcan mis 
» herederos, dejando esta manda en mi tes-
» tamento. 

» Si tiene V d . , señor y dueño m i ó , algún 
» manuscrito persiano, me hará mucho favor, 
» si me le quiere vender , v se le pagaré lo que 
>» me pidiere , dándole ademas de lo que a j u s -

» tarémos algunas de mis obras , que le proba-
» rán que no soy un miembro indtil de la re-

\ 
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» publica literaria. Notará V d . entre otras u n i ^ . 
» disertación , donde bago ver que la corona 
» que llevaban los antiguos capitanes , cuando 
» triunfaban , era de roble y no de laurel ; y 
» le pasmará otra que corrobora con las mas 
» doctas conjeturas , sacadas de los escritores 
» griegos mas fidedignos , que Cambises fue he-
» rido en la pierna izquierda , y no eu la de-
» reclia , y otra que demuestra que una frente 
» pequeña era una hermosura muy apreciada 
» de los Romanos. También enviaré á V d . un 
» tomo en cuarto , en forma de comentario de 
» un verso del libro sesto de la Eneida de V i r -
il gilio. Todo esto lo recibirá V d . dentro de 
» algunos dias ; por ahora me ciño á r e m i t i r á 
» V d . e4 s i g u i e n t e trozo de un antiguo mitólogo 
» griego , que hasta ahora no se habia publi-
» cado, y que he hallado y o en un rincón de 
» una biblioteca. Ceso a q u í , porque tengo que 
» terminar un asunto importante , tratándose 
» de restablecer un hermoso pasage de Plinio 
« el n a t u r a l i s t a , desfigurado lastimosamente 
» por los copiantes del quinto siglo. Quedo , etc. 

FRAGMENTO DE UN MITÓLOGO ANTIGUO. 

» E n una isla inmediata á las Orcades nació 
» un niño, cuyo padre fue Eolo , dios de los 
» vientos, y su madre una ninfa de Caledonia. 
» Dicen que apreudió por sí solo á contar por 

4 
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it los d e d o s , y q u e d e e d u d d e c u a t r o afio« dis-

» t i n g u i a y n t a n b i e n d e m e t a l e s , q u e habieu-
»1 d o l e d a d o su m a d r e u n a s o r t i j a d e m e t a l p o r 

» u n a d e o r o , r e c o n o c i ó e l e n g a ñ o , y l a t i r ó a l 

» s u e l o . 

. »» Así que l l c g d á grande le enseñó su padre 
»> el secreto de encerrar en odres los vientos, 
» y vendérselos luego d los caminantes; p e r o . 

>i como apreciaban poco esta mercadería en su 
» pais, le abandonó, y se fue d correr inundo , 
>i acompañado del ciego dios del acaso. 

ii E n sus viages supo que en la Bética rclum-
» braba el oro en todas partes , por lo c u a l se 

» encaminó d toda priesa d este pais. Saturno 
» que d la sazón reinaba en él le recibió muy 
» m a l , pero habiendo este Dios dejado la tier-

» ra , le ocurrió ir gritando por todas las es-
n quinas en ronca voz. Pueblos de la B é t i c a , 

» que os figuráis que sois ricos porque teneú 

» plata y o r o , vuestro engaño me m u e v e á 

» compasion. Creedme , y dejad el pais d e esos 

»» viles metales; venid al imperio de la i inagi-

i) nación , y yo os prometo riquezas que os de-
» jaran pasmados. Diciendo así abrió m u c h a s 

« de las odres que traia , y repartió su i n e r c a -

» dería d quien se la quiso comprar. 

>» Poniéndose al otro dia en las mismas es-
»> quinas comenzo d gritar. Pueblos de la B é t i -
» ca. ¿ quereis ser rico» ? Figuraos que yo soy 

\ 
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» riquísimo y que lo sois también vosotros ; que 
» se os ponga todas las mañanas en la cabeza 
n que se ha doblado vuestro caudal la noche 
» anterior ¿ levantaos luego , y si teneis acrec-
»> dores, pagadlos con las creces que os hubie-
» reis imaginado, y decidles que se las imagi-
M nen también ellos. 

» Algunos dias despues se dejó ver otra v e z , 
» y dijo así: Pueblos de la Bélica, bien veo que 
» no está tan viva vuestra imaginación como 
» primero j dejaos guiar de la mia ; todas las 
>» mañanas os enseñaré un rótulo donde halla-
M réis un manantial nunca exhausto de rique-
» zas. Este rótulo no contendrá mas que cuatro 
» palabras , pero que significarán mucho , 
n pues por ellas regularéis la dote de vuestras 
» mugeres , la legítima de vuestros hijos , y 
n el número de vuestros criados. Y vosotros t 

>» dijo á los que estaban mas inmediatos á él 
»» en el corrillo , vosotros , amados hijos mios 
» ( que bien puedo nombraros así pues habéis 
» recibido de mí segundo nacimiento ) mi ró-
» tulo prescribirá la magnificencia de vuestros 
» trenes, lo espléndido de vuestros banquetes, 
J> el número y la pension de vuestras comblezas. 

' M De allí á pocos dias remaneció en las es-
n quinas, i jadeando y encendido en saña, y 
» dijo en furiosos gritos : Pueblos de la Bética , 
» os habia aconsejado que imaginaseis , y veo 

16 
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>» que no lo hacéis pues ahora os lo mando. 
» Dicieudo esto los dejó muy enojado ; pero la 
i> reflexion le hizo volver, y les dijo : he sa-
lí hido que se encuentran entre vosotros per-
il sonas tan detestables que guardan su oro y 
» su plata. La plata, ca , vaya : pero el oro !.... 
• el oro ! . . . . ; H a , esto me tiene tan irritado!.... 
i» Por mis sagradas odres juro que si no me le 
it vienen Á traer , haré en ellos un castigo ejem-

|il;ir. Luego añadió con un ademan muy per-
il suasivo : Pensáis acaso que quiero r o ato» mi-
» sera bles metales para guardarlos ? J.a prueba 
a de mi buena fe es que cuando me los trajisteis, 
» pocos dias hace , á punto os volví la mitad. 

» A l dia siguiente se dejó ver desde lé|OS, 
» y con meliflua , y plancentcra voz be explicó 
» asi : pueblos de la Bética , se que tenéis parle 
i> de vuestros tesoros en pais estrangero; rue-
» goos que me los mandéis traer , que me ba-
tí réis en ello favor , y os quedaré eLernanu " tL 

»> agradecido. Hablaba el hijo de Eolo con gente 
>i que tenia poca gana de risa , mas no pudie-
»i ron ménos de echarse á reir , con Lo cual se 
it paró muy confuso. Pero luego cobrando d*11' 
» ino , se aventuro á suplicarles otra friolera» 
»t Bien se q<ie poseeis piedras preciosas f desha-
» ceos de ellas en nombre de Jüpiter , que 
ti hay cosa que tanto empobrezca como ten^1 

» rubíes y diamantes ; deshaceos de ellos, 0 8 
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» repito. Si no podéis conseguirlo por vosotros 
» mismos, yo os proporcionaré excelentes cor-
» redores. ¿ Que torrentes de riquezas van á 
» inundaros , si hacéis lo que os digo ! Sí , yo 
» os prometo lo mas acendrado que en mis 
» odres tengo. 

» Encaramóse luego en un andamio , y con 
» voz mas recia dijo : Pueblos de la Bética, he 
» cotejado la venturosa situación en que os veis 
» con el estado en. que os hallabais cuando 1 le-
» gué yo aquí. Contemplo que sois el pueblo 
» mas opulento del orbe; mas permitidme que 
» para que llegue al mas alto grado vuestro 
n caudal os quite la mitad de vuestros bienes, 
n A l decir esto desapareció en raudo vuelo el 
» hijo de Eolo , dejando en indecible consterna-
» cion el auditorio , por lo cual volvió al otro 
» dia y dijo así : ayer conocí que habia disgus-
» tado mucho mi harenga. Pues bien ; no se 
» trate mas de lo dicho. Verdad es que la ini-
» tad de vuestros bienes es demasiado. Concer-
» temos otras medidas para salir con lo queme 
» he propuesto. Juntemos nuestras riquezas en 
» un mismo sitio , que fácilmente lo podremos 
» ejecutar, porque no hacen , á Dios gracias , 
» mucho bulto. A l momento desaparecieron 
» las tres cuartas partes de ellas 

De Par is , á 9 de la luna de C h a b a n , i - j 2 o . 

»4. 
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C A R T A C X L I I I . 

RICA d NATAXAKL-LEVI , médico judio 

M L preguntas ml dictamen ácerca de la 

virtud de los relicarios, y h e f i c a c i a de los t a -

lismanes. ¿ Porque te diriges á mi , siendo tií 

judío y vo mahometano, esto es , siendo a m b o s 

muy crédulos ? Siempre traigo yo encima mas 

de dos inil pasnges del sagrado alcoran , y una 

nómina al brazo con los nombres de mas de 

doscientos dervises ; los de Ali , de F a t i m a , 

y todos los puros están metidos en mas de v e i n t e 

partes de mi ropa. 
Mas no por eso desapruebo aquellos que dese-

chan la virtud que á ciertas palabras se atri-
buye , y mucho mas dificultoso es para n o s o -

tras rebatir sus argumentos , que para ellos 

rebatir nuestras esperiencias. 
Estos trapos benditos los llevo yo por h a b i t o 

antiguo , y por conformarme al estilo uni-

versal , puesto que creo que si no tiouen mas 

virtudes que las sortijas y otras cosas así , qu e 

por adorno llevamos , tampoco tienen m e a o s . 

Pero tú tienes una confianza ciega en c iertos 

caracteres misteriosos , y sin ese seguro v i v i r í a s 

en continuo susto. 

d Liorna. 

i 



PERSIANAS. 0 17 

¡ Que desventurados son los hombres ! Sin 
cesar fluctdan entre esperanzas falaces , y risi-
bles temores , y en vez de fundarse en la razón 
se fraguan monstruos que los asustan , ó fantás-
ticas sombras que los engañan. 

¿ Que efecto quieres tü que produzca la colo-
cacion de ciertas letras ? ¿ que efecto quieres 
que pueda impedir su dislocación? ¿que relación 
tienen con los vientos , para calmar las tor-
mentas j con la pólvora para coiitrarestar su es-
fuerzo , con lo que llaman los médicos humor 
pecante , y causa morbífica de las enferme-
dades , para sanar estas ? L o estraño es que 
los que se trabajan la razón para persuadirse 
á que ciertos sucesos penden de virtudes ocul-
tas , no tienen ménos que trabajar para no ver 
las verdaderas causas de los misinos aconteci-
mientos. 

Me dirás que ciertos encantamientos hicieron 
que se ganase una batalla , y yo te digo que es 
fuerza que estés ciego , si no hallas en la si-
tuación del terreno , en el nümero y el de-
nuedo de los soldados y en la pericia de los 
caudillos suficientes razones para producir el 
efecto , cuya causa te empeñas en ignorar. 
. Permito por un instante que haya encantos ; 
permíteme td por un instante que no los bava , 
pues no es cosa imposible. L o que me permites 
no estorba que puedan , pelear do¿ ejércitos 
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¿ cu tal cuso quieres que ninguno de los dos 
pueda quedar vencedor ? ¿ Piensas que será 
indecisa su suerte , h:ista que la venga á de-
terminar unn potencia invisible, que se errarán 
todos los tiros , que sent vana loda pericia mi-
litar , y todo el valor inútil? ¿ Piernas que la 
muerte que ron mil semblantes en estos lances 
se presenta , no puede producir en los ánimos 
los terrores pánicos, cuya esplicacion tan ardua 
tf pnrecc ? ¿ Quieres que no haya en un ejército 
de cien mil hombres ni un solo medroso 
¿ Crees que no puede el desaliento de este pro-
ducir desaliento tn o t r o , ni este otro aban-
donando el tercero , hacerle abandonar el cuar-
to? rues con eso basta para que la d e s e s p e r a c i ó n 

de vencer se apodere á deshora de todo un 
ejército , y tanto mas fácilmente que mas nu-
meroso fuere. 

Todo 11 mundo sabe, y todo «I mundo palpa 
que , como todas las criaturas' que p r o c u r a n 

conservar su existencia , los hombres aman con 
pasión la vida : v sabiendo esto en g e n e r a l , 

; avcrfgi amos porque en cierto lance p a r t í c u l a ' 

han tenido miedo de perderla! 
Puesto que estén ll< nos de semejantes terrores 

pánicos ó sobrenaturales los libros «agrados (te 
toda* las naciones , pienso yo que no hay cosa 
mas frívc la , pues para cerciorarse de que 1,11 

efecto <{ue puede provenir de cien mil c a n 1 
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naturales es sobrenatural, es fuerza averiguar 

primero si no ha concurrido á él ninguna de 

dichas causas: cosa imposible de saberse. 

N o te digo mas, Natanael , porque me pa-

rece que la cuestión no merece ventilarse cou 

tanta seriedad. 

De Parí» , á 10 «le la luua de Chaban, 1720. 

P. O. N o bien concluía esta , cuant'o he 
oido pregonar en la calle una carta de un mé-
dico de la provincia á uno de Paris ( porque 
aquí todas las frioleras se imprimen,se publican 
y se venden ). M e ha parecido del caso dirigír-
tela , porque tiene conexion con la materia de 
esta. Muchas cosas hay en ella que yo no entien-
do , pero tit que eres médico sabrás la lengua de 
tus colegas. 

CARTA DE UN MÉDICO DE LA PROVINCIA 
A UNO DE PARÍS. 

u En nuestro pueblo habia un enfermo que 
» 110 dormia treinta y cinco dias hacia su 
» médico le recetó el opio , pero él 110 se podia 
» resolver á tomarle , v ya tenia el va^o en la 
» mano y estaba mas indeciso que nunca. A l 
» 1 aLo dijo al médico : Señor doctor , suplicó 
» á V d . q u e suspenda el remedio hasta mañana, 
n poi que yo conozco á un sugeto que no ejer-
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» cita la medicina , pero que tiene en su caw 
» numerable muchedumbre de antídotos con-
» tra la privación de sueño ; permita V d . que 
» le envié á l lamar, y si esta noche no duermo 
» le prometo que mañana tomaré cte remedio. 
» Despedido el médico, mundo el enft rmo de>-
» correr las cortinas , y dijo á un lacayuelo; 
» muchacho , anda , ve ti casa del señor Anís, 
» y dile que me venga á ver. Viene el señor 
n Anís, y le dice el enfermo : amigo , yo me 
j» m u e r o . d e no poder dormir. ¿ N o tendrá 
» V d . en su librería la Diferencia cutre lo 
» temporal j- eterno , ó algún otro libro de de-
« vocion compuesto por un reverendo padre 
» jesuíta , de que nose haya podido deshacer , 
>» poique á veces las medicinas mas añejas son 
» las mas eficaces ? En casa tengo para servir 
» á V d . , respondió el librero , el año cristiano 
» del padre Croiset en doce tomos; si V d . gusta, 

» se le enviaré, y deseo <jue le aproveche. Si 
» quiere V d . las obroí del reverendo padre K o -
» driguiz , t i^poi ga de ellas ; mas si me cree » 
» aténgase al pai re Croi»ct , que mediante la 
i) a y u d a d e D i o s e s p e r o q u e s e a m a s e f i c a z un 

» s o l o p e r í o d o s u y o q u e c u a t r o p á g i n a s d e la 

>» Diferencia a ire lo temporal j eterno. Di»!*0 

» e s t o se f u e e 1 s e ñ o r A n í s á b u s c a r e l e s p e c í f i c o 

• MI t i e n d a . I le g a j u c s e l Año cristiano, 
» s a c u d e n e l p o v o d e l p e r g a m i n o , J e m p i e z a 
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» leer uu estudiantino liijo del enfermo. TTizo 
» luego efecto en el estudiante el soporífico, 
» porque á lu segunda página ya no podía ar-
» ticular bien las palabras, y toda la compañía 
» daba cabezadas, de allí á un instante todo^ 
N empezaron á roncar, ménos el enfermo, c» 
» cual despucs de haber eslado mas tiempo dcs-
» pierto, al fin se rindió también al sueno. 

» V i n o el médico al otro dia por la mañana 
» muy temprano , y preguntó si habia el en-
>» fermo tomado el opio, inas nadie le respon-
» dió ; y la inuger , la hija y el chico , no ca-
rt biendo en sí de contento, le enseñaban el pa-
rt dre Croiset. Pregunta que es aquello , y le 
i» dicen : viva el padre Croiset. A l instante que 
» le lleven á encuadernar. ¿ Quien lo dijera ? 
n Quien lo creyera ! milagro , milagro. Mire 
» V d . j señor doctor , mire el padre Croiset ; 
rt ese libro es el que ha hecho que durmiera mi 
» padre , y en seguida le contaron el suceso. 
» Era el médico hombre de sutil ingenio; docto 
» en los misterios cabalísticos , y en las palabras 
» mágicas y conjuros de los espíritus, y después 
» de largas meditaciones se resol\ ió á mudar de 
») método en sus curas. Este ca¿o es muy r a r o , 
» dijo. Una esperiencia hemos hecho , pues va-
rt níos mas adelante. ¿Porque no ha de poder 
» un espíritu transmitir á una obra suya sus 
» propias cualidades ? Todos los dias lo estamos 

1 6 . . 



3 7 O CAUTA» 
» viendo : á lo ménos bien merece la materia que 
>> hagamo* la prueba. Y a estoy cnmado de b«>-
n ticario* , «¡ne ron sus jarabes, sus pócimas y 
n todos sus drogas galénicas acaban con el bol-
n sillo y con la vida délos enfermos. Mudemos 
>» de método , y probemos las virtudes de los 
n espíritus. Con esta idea compuso una nueva 
» farmacia, como verá V d . p o r la descripción de 
» los principales remedios que inventó y que le 
n remito. 

Tisana purgativa. 

» Tómense tres hojas de la lógica de Aristóte-
n les en griego , dos de un tratado de teología 
» escolástica muy agudo, por ejemplo del sutil 
n E-coto , cuatro de Paracclso , una de Avi-
» cena , seis de Avcrroes , tres de Porfyrio, 

tres de Plotino, y tres de Jambliro : ténganse 
en infusion veinte y cuatro horas , y bébanse 
cuatro tomas al dia. 

Vomitivo. 

» Tómense seis arengas , una docena de ser-
mones de honras, como no sean los de Bossuet 

y Flechier , una colcccion de óperas nuevas , 
cincuenta novelas , treinta papeles en dere-
cho , pónganse en un alambique , y dest-
lense. 
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Remedio muy sencillo para sanar del asma, 

« Léanse todas las obras del reverendo padre 
» Mainburgo ex-jesuíta , teniendo cuenta ron 
)> no parar basta el fin de cada periodo , y sen-
il tirá el asmático que poco á poco le va vol-
» viendo la facultad de respirar , sin que b a j a 
* necesidad de repetir el remedio. » 

Para preservar de la sarna , tifia , jr otras 
enfermedades cutáneas. 

* Tímense tres categorías de Aristóteles , 
J» dos grados metafísicos , y una distinción , 
* escríbase todo en un pedazo de papel , dó-
» blesc, y átese con una cinta al cuello. » 

M iraculum chimicum de violenta fermentatione 
cum fumo, igneet (lamina. 

Misce Quesnellianam infusion nn , cum infa-
sione Lallemanianá:jiat fermentatio cum magnd 
vi , ímpetu et tonitru , acidis pugnantibus , et in-
vicem penetranlibus alcalinos sales : Jiet eyapo-
ratio ardentium spirituum : pone lit/uoretn Jer-
men tai um in alambico , nihil inde extrahes , et 
nihil invenics , nisi caput mortuum, 

Lenitivum. 

Recipe lyfolince anodini charlas duas , Esco-
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bans rclaxativi pagina sex, Vasquii emollientis 
foltirn tatum : infunde in aquae comunis libras 
quatuor , ad consumptions dim i di ce partis ; 

I n chlorosin , qunm vulgus paIIidos-colores , 

Recipe Aretini f,guras quatuor , reverenda 

I homo: Sancha de matrimonio folia duo : infun-
dantur in aquaí communis übros quinqué. Fiat 
ptisana aperiens. 

* Estas fueron las medicinas que usd nuestro 
» médico con imponderable fruto. Por no ser 
• muy costoso á sus enfermos decia que no 
» queria usar remedios raros , y que casi no se 
» encuentran, por ejemplo una epístola d e d i -

» catoria que no haya hecho bostezar al l e c t o r , 

» un prólogo corto , una pastoral c o m p u e s t a 

» por un obispo , y una obra de un jansenista 

» criticada por otra jansenista,ó e l e g i a d a p o r un 

* jesuíta. Sustentaba que semejantes r e m e d i o s 

» solo servían para dar pábulo á los e m b u s -

» teros , á quienes les tenia una antipatía in-
» vencible. » 

colea tur el exprimantur et i, 
solve /Jaun i detersiviet 
tria. Fiat cluster. 

vriem aimiUtaf partis : 
i et in expression^ dis-

aut febrim amatoriam appcllat. 

* 
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C A R T A C X L I V . 

USBEK á RICA. 

Pocos dias hace que hallé en una quinta 
dos sabios que aquí son muy célebres j y me 
parecieron de maravillosa índole. V a l u a d a bien 
la conversación del uno se reducia á esto: lo que 
he dicho es certísimo , porque lo digo yo. L a 
del segundo significaba esto otro: lo que no he 
dicho es falso , porque no lo digo yo. 

E l primero no me disgustaba, porque no me 
importa que sea terco un hombre , pero sí me 
importa mucho que no sea un majadero. El pri-
mero defiende sus opiniones , que son su caudal 
propio -j el otro combate las agenas , que son el 
caudal de todo el mundo. 

¡ Que mal que sirve la vanidad,amado R i c a , 
á los que la tienen en mas cantidad que la ne-
cesaria para la conservación de la naturaleza ! 
Son gentes que quieren causar maravil la, á puro 
infundir aborrecimiento , y afectando supre-
macía , ni siquiera consiguen igualarse con los 
demás. 

Recibid , hombres modestos , el parabién 
mió. Vosotros sois el embelezo y la dulzura 
de la vida humana. Creéis que no poseéis n a d a , 
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y yo os digo que todo lo poseéis. Pencáis no 
desairar á nadie, y dcsairais á todo el mnndo. 
Y ruando allá c „ ,„ ¡ i m a n a c i ó n os cotejo con 
esos doctores magistrales que todo se lo saben , 
los derribo de su tribunal y hago que se postren 
a vuestras plantas. 

De Pari» , i xx de ! • luna de C L a b a n , I 7 JO. 

C A R T A C X L V . 

USBEK Ú 

Ui» hombre de talento casi nunca es bien visto 
en las so< ¡edades. Pocas gentes Je gustan ; se 
aburre con muchísimas personas que se empeiia 
en tener por toscas , es imposible que no dé 
á conocer que le incomodan , y así se grangea 
en ellos otros t .ntos enemigos. Cierto de a g r a d a r 

cuando quiera , no se cura muchas veces de ser 
agradable. 

Es inclinado á la crítica , porque ve mas cosas 
que otro , y las discierne mejor. 

Gasta ca>í siempre lo que tiene , porque para 
esto le sugiere su entendimiento mas medios 
que á otro. L e salen mal sus proyectos , porque 
arriesga mucho. Su vista que siempre alcanza 
mucho trecho le muestra objetos que están muy 
remotos , sin contar con que cuando concibe un 
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plan , le hacen menos impresión las dificultades 
que proceden de la cosa, que los remedios que 
son de é l , y que saca de su inteligencia propia. 

Descuida las menudas circunstancias , de las 
cuales pende el logro de casi todos los negocios 
importantes. 

Por lo contrario un hombre mediano procura 
aprovecharse de todo , conociendo que no puede 
dejar perder nada por sus negligencias. 

Generalmente la aprobación universal la 
consigue el hombre mediano. Todo el mundo se 
complace en dar áeste , y quitar á aquel. Mien-
tras que se ceba la envidia en el uno , y nada 
le perdona, lo suplimos todo en beneficio del 
otro , declarándose en su abono nuestra vanidad. 

¿ Y sí á tantos inconvenientes está sugeto el 
hombre de talento, que diremos de la suerte 
desdichada de los doctos ? Siempre que pienso 
en ella me acuerdo de la carta de un docto á 
uno de mis amigos , que copio a q u í : 

« M u y señor mió : yo soy un hombre que 
»> toda la noche le ocupo en observar con anteo-
» jos de treinta pies , esos vastos cuerpos que 
» giran encima de nuestras cabezas, y cuando 
» me quiero desahogar cojo mis microscopios , 
» y contemplo un arador <5 una hormiga. 

j) N o soy r ico , y no tengo mas que una pie-
» za , donde no me atrevo á encender lumbre , 
» á causa de mi termómetro , que se elevaria 
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»> con el calor artificial. E l hibierno pasado es-
» tuve á pique de morirme de frió , pero aun-
» que mi termómetro que habia bajado mucho 
» me advirtiese de que se me iban á helar las 
» manos , no hice caso ninguno, y así tengo el 
» consuelo de saber puntualmente las mas in-
» sensibles mudanzas de tiempo del ano pasado. 

>> Soy poquísimo comunicativo, y no conozco 
» «i uno siquiera de todos mis vecinos; pero 
» hay un sugeto en Estocolmo, otro en Lipsia,y 
» otro en Londres que no he visto en toda mi 
» vida, y que sin duda nunca veré, con los cua-
>> Ies tengo una correspondencia lan tirada , que 
J> jamas dejo pasar correo sin escribirles. Mas 
» aunque con nadie me trato en mi barrio, 
» te» g, ; en todo él tan mala reputación que al 
» cabo me veré forzado á mudarme. C i n c o años 
» bu que me lleno de improperios una vecina , 
» por haber disecado un perro que decia que 
» era suyo : la muger de un carnicero que se 
» hallaba presente »epuso de su parte , y mien-
» tras que me echaba la una mil maldiciones, 
» la otra me estropeaba á cantazos , á mi y al 
» doctor . . - que estaba conmigo , y que recibió 
» una tremenda pedrada en el hueso frontal y 
» occipital ; por señas que de resultas ha pade-
» culo mucho su juicio. Desde entonces así que 
>> se va un perro á otra calle , luego fallan que 
» me ha pasado á iní por las manos. Una buena 
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,) vecina que habia perdido un gozquecillo , que 
i> decia que le quería mas que á sus hijos , se 
i) vino á desmayar el otro dia á mi cuarto , y 
» no hallándole me citó á comparecer ante el 
» magistrado. Creo que nunca me he de ver h -
» bre de la impertinente malicia de estas mu-
n geres que me atolondran continuamente con 
» sus chillidos, predicándome el sermon de 
» honras de cuantos automatos han muerto 
» de diez años á esta parte. Quedo etc. » 

Antiguamente á todos los sabios los acusa-
ban de mágicos , y no lo estraño. Cada uno de-
c i a para sí : y o tengo tanto talento n a t u r a l como 
es posible. N o obstante cierto docto me lleva 
ventajas; luego es fuerza que tenga pacto con 
el diablo. A h o r a que se desprecian semejantes 
a c u s a c i o n e s han tomado otro g i r o , y apenas 
puede un sabio evitar que le acusen de irreli-
gión ó heregía. Poco importa que le absuelva 
el pueblo ; la llaga se hizo, y nunca queda 
bien cicatrizada ; siempre es la parte herida la 
mas flaca. T r e i n t a años despues le dirá con mu-
cha hipocresía un enemigo : no permita Dios 
que asegure yo ser cierto el cargo que á V d . 
h a c í a n ; lo que sé es que se vió obligado á jus-
tificarse. De este modo su propia justificación le 
viene á ser perjudicial. 

Si escribe una historia, y tiene el ánimo ele-
vado, y el corazon recto, le suscitan mil perse-
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cuciones. I r r i tarás contra él ni magistrado por 
un acontecimiento tuce,«do mil arios hoce . y 
querrán que su p luma, si no es cautiva , sea 
venal. Con todo esto mal feliz es todavía que 
aquellos villanos seres que abandonan la ver-
dod por una mezquino pension j que si se cuen-
tan una por una sus imposturas todas , las ven-
den á ménos de ochovo rada una ; q „ e des-
truyen la constitución del imperio , disminuyen 
los derechos de un poder , y aumentan los del 
otro , «Ion á los príncipes , quitan á lospueblos, 
resuscitan fueros roneios , halagan los posiones 
mas acreditadas en la época en que escriben, 
y los vicios de los que reinan , engañando la 
posteridad , tanto mas torpemente que ménos 
medios tendrá para contradecir su testimonio. 

Mas no paran los trabajos de un autor en 
sufrir todos los baldones de que he hablado, 
no paran en haber vivido en continuos temo 
res acerca de la aceptación de su .obra ; al cobo 
saleá la luz pública el libro que tanto queha-
cer le ha dado , y le ocasiona enojos por todas 
portes. ¿ Y como los ha de evi tar? Era de una 
opinión , y la ha sustentado en sus escritos , sin 
saber que otro que vive doscientas leguas de su 
residencia habia llevado la contraria y ya te-
nemos la guerra encendida. 

V a y a '"•n si pudiera esperar estimación. 
Pero no : cuando mas, le aprecian aquellos que 
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se han aplicado al mismo género de ciencias 
que él. Ü n filósofo desprecia altamente ft un 
hombre que tiene atestada la cabeza de hechos 
y este le pnga teniéndole por un loco que suena 
adefesios. Mientras tanto los que profesan una 
arrogante ignorancia quisieran que se sepultara 
todo el linage humano en el olvido en que ellos 

se han de sumir. 
A q u e l á quien le falta una habilidad se des-

quita habiendo alarde de despreciarla , y remo-

viendo este obstáculo que entre el mérito y é l 

se encontraba , se halla Á nivel con aquel cuyas 
tareas le asustan. 

Finalmente los sabios es fuerza que se resi-
gnen á una reputación equívoca , á privarse 
de los placeres y á perder la salud. 

De Parí», á 26 de la luna de Chaban , 1720. 

C A R T A C X L Y I . 

USBEK A REDI , A Venecia. 

MUCHOS tiempos hace que se ha dicho que 
ti alma de un gran ministro era la buena fe. 

U n mero particular puede disfrutar de la 
obscuridad en que vive , y solo con algunas per-
sonas se desacredita , conservando su disfraz 
con los demás , pero wn ministro que peca con-
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tra la probidad tantos testigos y tantos j u e c e s 

tiene cuantas son las gentes que gobierna. 
S í , me atrevo á decirlo , no es el mayor m a l 

que puede liacer un ministro sin probidad de-
servir a s„ pr incipe , y arruinar el pueblo; 
otro perjuicio ocasiona , mil veces en mi en-
tender mas grave , que es el mal ejemplo q u e 

da. 
Y a sabes que he viajado mucho por la I n d i a . 

A l l í he visto una nación naturalmente g e n e r o -

sa , pervertida en un instante desde el mas 

menudo individuo hasta el mas opulento , por 

solo el mal ejemplo de un ministro : h e visto 

un pueblo cutero , en quien se reputaban p r e n -

das ingénitas en todos tiempos la generosidad, 
la honradez , el candor y la buena fe , c o n v e i -

tirse á deshora en el postrero de los p u e b l o s , 

cundir la enfermedad , sin perdonar ni á los 

miembros mas sacrosantos ; cometer i n f a m i a s 

los sugetos mas virtuosos , y viplar la just icia 

con el fútil pretesto de que la habian violado con 

ellos; invocar leyes odiosas en amparo de las roas 

villanas acciones , y calificar de necesidad la 

«inrazon y la alevosía. 

H e visto desterrada la fe de los c o n t r a t o s , 

aniquilados los mas sagrados pactos , t r a s t o r -

nadas toda» las leyes de fc* lamilias. H e visto 

deudores codiciosos , ufanos con una i n s o l e n t e 

pobreza , indignos instrumentos del furor de 
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las leyes , y el rigor de los tiempos , fingir un 
pago en vez de efectuarle , y clavar el puñal en 
en el pecho de sus bienhccores. 

He visto otros mas infames todavía comprar 
por casi nada , ó mas bien levantar del suelo 
hojas de robles , para sustituirlas á la sustancia 
de las viudas y los huérfanos. 

He visto encenderse á deshora en los cora-
zones una insaciable sed de riquezas. He visto 
formarse en un punto una detestable conjura-
ción para enriquecerse , no con un honroso tra-
bajo y una generosa industria , sino por medio 
de la ruina del príncipe, del estado y de los 
ciudadanos. 

He visto en aquellos desventurados tiempos 
acostarse un ciudadano honrado diciendo : hoy 
he dejado pereciendo una familia j mañana de-
jaré por puertas otra. Otro decia , voy con un 
hombre negro que lleva un tintero en la mano , 
y un hierro afilado en el bolsillo á asesinar 
á todos aquellos que han sido mis bienhechores. 
Y a veo , decia otro , que van viento en popa 
mis asuntos ; verdad es que cuando fui , tres 
dias ha á efectuar un pago dejé llorando una fa-
milia entera , que acabé con la dote de dos don-
cellas honradas, y estorbé que dieran educación 
á un chico 'y el padre se morirá de pesadumbre , 
y la madre ya se ha muerto del sentimiento ; 
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mas no be liecho otra cosa que lo que me p e r m i t e 

la ley. 
¿ Que delito mayor que el que un ministro 

eomete estragando U moral de una n a c i ó n 

entera , avellanando los ánimos mas generosos , 
empuñando el brillo de las dignidades , o s c u -

reciendo la propia v i r tud , y amancillando la 
mas ilustre prosapia eon el universal d e s p r e c i o ? 

¿ Q u e dirá la posteridad, cuando se vea forzada 

á sonrojarse de la torpeza de sus padres ? ¿ Que 
din» la gencmeion naciente cuando ron el hierro 

de sus abuelos coteje el oro de aquellos á quien 

ka debido el ser ? N o dudo que arranquen los 
nobles de sus escudos de armas un grado indi-

gno de nobleza que los deshonra, y que dejen 

la actual generación sepultada en el hondo 

abismo de la nada , en que se ha precipitado 
ella propia. 

De Paró, • 11 Je la luna ¿eRahmazan , 1720. 

C A R T A C X L V I I . 

El principal eunuco á USBEK , á París. 

A tal estado han venido á parar las cosas , 
que no es jiosible aguantar mas. T u s mugere» 
se han figurado que con tu ausencia tenían 
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facultad para todo , y están sucediendo cosas 
tan horrorosas , que yo mismo tiemblo al con-
tarte tan triste historia. 

Algunos dias ha que yendo Cclis á la mez-
quita se dejó caer el velo, y mostró á toda la 
gente la cara casi descubierta. 

A Zachi la he encontrado acostada con una 
de sus esclavas } acción con tan graves penas 
vedada por las leyes del serrallo. 

Por el mas raro acaso del mundo he inter-
ceptado una carta que te remito , pero no he 
podido averiguar para quien era. 

A y e r noche encontraron los eunucos á un 
mancebo dentro del jardin del serrallo, y se les 
escapó saltando las tapias. 

Añade á todo esto lo que no ha llegado á mi 
noticia ¿ porque es cosa cierta que tus mugeres 
110 te guardan fe. Espero tus órdenes , y hasta 
el punto que las reciba viviré en mortales zozo-
bras j pero si no me das mando absoluto en 
tus mugeres de ninguna respondo , y cada dia 
tendrás noticias no menos funestas que hoy. 

De tu serrallo de Ispahan , á i de la luna de Regheb, 1717* 
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CARTA'S 

USBEK al primer eunuco, al serrallo de Ispahan. 

RECIBE con esta un poder absoluto en todo 
el serrallo ; manda con las miomas facultades 
que yo propio; liar que te preceden el miedo 
y el terror; corre de aposento en aposento impo-
niendo penas y castigos ; infunde en todo esc re-
cinto la cousternacion ; anégale todo en llantos; 
haz petquízas en todo el serrallo; empieza por 
los esclavos; no te detenga mi amor ; comparezca 
todo ante tu tremendo tribunal;pon de m a n i f i e s t o 

los mas escondidos secretos; purifica ese lugar 
infame , y haz tornar tí él la virtud desterrada , 
pqrque desde este instante me respondes con la 
vida de las mas leves culpas que en él se come-
tieren. Presumo que la carta que has intercep-
tado era para Celis ; examínalo con oíos de 
lince. 7 

De á i i de la luna de Zicaldc , 1718-
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C A R T A C X L I X . 

NAHSIT d UsBEK, d Paris. 

MAGNÍFICO Señor : el principal eunuco acal>« 
m o r ' « - , y siendo yo el mas anciano de tus 

esclavos he sustituido su puesto , hasta que me 
h 'gas saber d quien te dignas escoger en su 
lugar. 

Dos dias ¿espues de su muerte me trajeron 
«na carta tuya que le dirigías á é l , y no he 
ten,do la osadía de abrirla', que la he envuelto 
con respeto y l a he guardado , h a s t a que me 
informes de tu sagrada voluntad. 

!La n o c h e p a s a d a á m e d i a n o c h e m e d i d a v i s o 

u n e s c l a v o d e q u e h a b i a e n c o n t r a d o á u n m a n 

c e b o e n e l s e r r a l l o ; y o m e l e v a n t e , e x a m i n é l o 

q u e h a b í a , y v i q u e e r a e q u i v o c a c i ó n s u y a . 

t u s P i e s > sublime señor, y te ruego 
que te fies de mi zelo, de mi edad y mi es-
penencia. 

Del serrallo de Upaban, á 6 de la luna de Gemadi, i , , 7 l 8 . 

»7 
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C A R T A C L . 

USBEK d NARSIT , al serrallo de Ispahan. 

¡ DESVENTURADO ! ¡ E n tus manos tieo^car-

tas que te dan órdenes prontas y violentos; la 

menor dilución p u e d e costo i me todo mi sosiego, 
y te estás quieto con u n vano pretesto! E s t á n 

sucediendo co*as horrorosas ; acaso la mitad de 

mis esclavos han merecido la muerte. Ahí te 

envío la carta que me escribió l y primer eu-

nuco poco ante* de morir. Si hubieras abierto 
lo pliego que le dirigí habrías visto mis san-

grientos preceptos. Léelos sin tardanza *** 
preceptos, y morirás si no los cumpliere». 

¡ V . . . . » a 5 « l * m u n » < i e C l u d T « l , l 7 l 8 -

-
• 

C A R T A C L I . 

S o i n r d USBEK , d Paris. 

Si mas tiempo estuviera sin romper el 

lencio, sería yo tan culpado como t o d o s los 

Imcueotcs qoe en tu serrallo tienes. 
Y o era confidente del principal eunuco, e l 

leal de tus esclavos , y cuando se vió este á p ^ 

de muerte me mando l lamar, y me digo asi-



P E R S I A N A S . 3FL7 

me muero , y el Unico desconsuelo que al dejar 
esta vida llevo , es que mis postreras miradas 
lian sido testigos dé los delitos de las mugeres 

de mi amo. Líbrele el cielo de cuantas desdichas 
estoy previendo. ¡ Y ojalá que despues de mi 
muerte venga mi sombra amenazadora á infun-
dir temor á esas aleves, y á amonestarlas de su 
obligación ! A h í están las llaves de este t re -
mendo si t io , ve y llévaselas al mas anciano 
tie los negros. Pero si despues de mi muerte 
no zela á las mugeres con la vigilancia que se 
requiere , ten cuenta cou dar aviso á tu amo. 
Concluidas estas razones espiró en mis brazos. 

Poco tiempo ántes de morir sé que te escribió 

dándote cuenta de la conducta de tus mugeres , 
> en el serrallo liay unu curta tuya q u e ! a < 
hubiera atemorizado á todas , si la hubieran 
abierto. L a que despues has escrito la han co-

gido tres leguas de aquí. N o sé en que consiste 
que todo sale mal. E n t r e tanto tus mugeres no 

guardan miramiento ninguno , desde que murió 

el primer eunuco á todo se propasan ; Roxana 
C S i a Ü n i c a q u e « o «e ha olvidado de«us obliga-
e ion es , y vive con modestia. Cada dia se estra-
gan mas las costumbres ; el semblante de tus 
niugeres ya no retrata aquella severa y varonil 

•rtud que á n t c s ; una no conocida alegría espar-

a b l ^ eSt<>S C S ^ m Í V e r P r u c b a ¿rrefra-> i e de escondidas satisfacciones. E n las mas 

»7-
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menuda* co^s noto libertados hasta ahora igno-

radas. Entre tus mismos esclavos reina cierta 

indolencia en el desempeño de sus obligaciones 

y en la observancia de las reglas que me pasma, 

habiendo perdido aquel ferviente icio de tu 

servicio que el parecer animaba antes todo el 

serrallo. 
Ocho dias han estado tus mugeres en el cam-

po , en una de tus quintas mas distantes y mas 
solas y dicen que ha sido cohechado el e s c l a v o 

que cuida de ella , que habia escondido la vís-
pera del dia que ellas llegaron á dos hombre» 

en un hueco de piedra que hay en la p a r e d del 

principal aposento , y que sal.au de »u escondí 
por la noche, cuando nos habíamos retirado-
El eunuco anciano que está ahora á nuestra 
cabeza es un tonto á quien le hacen c r e e r todo 
cuanto quieren. 

L n m o j o vengativo me hierve en el peel'0 

contra tanta v i l l a n í a ; y si p o r lo q u e en ello* 

interesa tu ser vicio permitiera el cielo que <»L 

creyeses capa» de goix: n a r , >o te d o y mi V*' 

labra de que si no lueseu virtuosas tus muge»*' 

serian fieles á lo ménos. 

Del »•. rrallv> delsp:>hai), á 6 de laluiude Rebiab, 1, »' 

•. . ¡tt > *k ita «§• — — , , 
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C A R T A C L I I . 

NARSIT á USBBK , A Paris. 

ROXANA y Celis han querido ir al caini»o , 
y me ha parecido que no se lo debia negar. 
; Feliz Usbek ! tus mugeres «on fieles , v ig i -
lantes tus esclavos, y yo mando en sitios que 
parecen el albergue que ha escogido la virtud. 
Está cierto de que no sucederá en ellos cosa que 
no puedan contemplar tus ojos. 

Una desdicha ha sucedido que me causa 
mucho pesar. Unos mercaderes armenios rccien 
venidos á Ispahan traian una carta tuya para 
mí} yo envié un e s c l a v o á buscarla , pero le han 
robado á la vuelta , y se ha perdido la carta-
Escríbeme , magnífico señor , cuanto ántes, que 
me figuro que en esta mudanza tendrás cosas 
importantes que encargarme. 

Del serrallo d e F a t i m a , á 6 de la luna de R e b i a b , 1 , 1 7 1 9 . 

C A R T A C L I I I . 

USBEK.á SOLIN,**/serrallo de Ispahan. 

E L acero pongo en tu diestra, y fio de tí lo 
que mas en este mundo amo , que es mi ven-
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ganza. Entra en tu nuevo cargo ; pero sin en-
trañas humanas , sin eompasion. A mis mugeres 
les escribo que te obedexran ciegamente ; con-

tusas con tuntos delitos se postrarán d tu visla. 

Menester es que te deba mi ventura y mi so-

siego. Turna me mi serrallo cual yo le dejé: 

pero empieza expiendole ; estermina d los cul-

pados , y haz que tiemblen cuantos se propon-
gan ferio. ¡ Como va d recompensar tu amo tan 

señalados servicios! En tu mono está subir á un 

grado mas eminente que tu condicion, y gozar 

«odas las recompensas que pudieras desear. 

De Paria, • •* de L luna de Chaban, 1719. 

. C A R T A C L I V . 

U s m A sus mugrrrs , al serrallo de Ispahan, 
y 

CAIGA en medio de vosotras esta carta , como 

el layo entre relámpagos y truenos. Vuestro 

primer eunuco es Solin , para castigaros , no 

para guardaios. Póstrese todo el serrallo ante 

él. Juzgará vuestras pasadas acciones , y en 

a.leíante liara que viváis bajo tan rigoroso yugo, 

que sino OS arrepentís da haber perdido la vir-

tud , os arrepintáis á lo ménos de haber perdido 

la libertad. 

De Pan», i 4 de la tuoa de Chaban , 1719-
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C A R T A C L V . 

UsBIK A NSSIR , á Ispahan. 

BIENAVENTURADO aquel que sabiendo todo 
cuanto vale una vida serena y sosegada des-
cansa el pecho en medio de su familia , sin ver 
mas pais que la tierra donde abrió los o,os a la 
luz del d i a ! Y o vivo en un bárbaro c l i m a , 
presente á cuanto me incomoda, ausente de 
cuanto me interesa. Sobrecogido de una hór-
rida m e l a n c o l í a , me abruma un peso inaguan-
table ; me parece que me voy anonadando ; 
V solo me encuentro A iní propio cuando se in-
flaman en mí los negros zelos, cuyos abortos son 
los terrores del ánimo , las sospechas, el odio , 
y los pesares. 

Bien me conoces , T í e s i r , y lees en mi pecho 
como en el tuyo propio. Pues te moveria á c o m -
pasión si supieras mi deplorable estado. A veces 
estoy esperando por espacio de seis meses nueva* 
del serrallo , contando todos los momentos que 
pasan , y haciéndolos mas largos mi impaciencia; 
y cuando va á venir el instante tan ansiado hay 
en mi pecho una repentina revolución ; me t iem-
bla la mano al abrir la fatal c a r t a ; la zozobra 
que tan desesperado me tenia se me figura e 
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« t * l o m i u feliz c n q u e 0,0 ] > u d i c r a e „ c „ „ ( r « r 

Í •«• P » ' ¡««ra mi que mil muerte*. 

Mas aunque tan poderosos motivos me Layan 

tevida d m i ausencia, no puedo aguantar mas , 

N e s . r , e s , e luir,¡ble d^t.erro. Lo „,»«,,. J 

moi ii ia de pesadumbre. Mil veces be instado 

a Lira d que dejase esta tierra estraña , pc ,o 
t<H'aA " - a l u c o n e s se opone , y me retiene 

aquí CO., mil pretextos ; n o parece sino que se- ha 

olvidado de su patria , d mas antes que se- ha 

" ' " d a d o de m í ; tan poca mella le W e n mis 
quebrantos. 

i Cuan desventurado soy » A m i o por volver 

« mi patria , donde acaso será todavía mas des-

dichado. Ha » ¿ q u e voy d hacer en ella ? 

i recentar mi cabera a mis enemigos. Ni .Mi-

ra a q u í , que entraré en el serrallo, donde 

tomaré residencia del funesto t iempo que he 

divido ausente ; ¿ y si.encuentro c u l p a o s , 

que sera de mí ? Si la imaginación sola d e s * 

' a n m e a u m e n t a , que será cuando la 

avive ni. presencia ? ¿que sera si tengo de v e r , 

SÍ tengo de oir lo que ai aun á i m a g i n a r me 

atrevo sin estremecerme ?¿ que sará en fin si los 

castigos que yo propio mande han d e ser eternos 

monumentos de mi desesperada confusion. 

Me iré d encerrar dentro de paredes para m í 

\ 
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mas tremendas que para las mugeres que en ellas 
se guardan ; conmigo se albergarán todas mis 
sospechas; nada me encubriián sus caricias j 
en mi lecho , en sus brazos solamente gozard 
de mis recelos ; y en el tiempo ménos propicio 
para las reflexiones las harán mis zelos. Escoria 
indigna de la naturaleza humana, viles enclavo* 
en cuvo corazon no pueden tener cabida los 
afectos del a m o r , si conocierais toda la desdicha 
de mi suerte, no os lamentaríais de la vuestra. 

De Paria, ¿ 4 de la luna deCkaban, 1719* 

C A R T A C L V I . 

R 0 X A 5 A d USBEK , d París. 

EN el serrallo reinan el horror , la noche y el 
espanto ; le cerca un horroroso luto, y un tigre 
ejercita á cada instante toda su saña. H a con-
denado al suplicio á dos eunucos blancos, que 
solo su inocencia han confesado ; ha vendido 
parte de nuestras esclavas , y nos ha obligado 
á cambiar entre nosotras las que nos han que-
d a d o . Zachí v Celis en la obscuridad de la noche 
lian sido indignamente maltratadas en su apo-
s e n t o , y no ha temido el sacrilego poner en 
ellas sus viles manos. Nos tiene encerradas ácada 
una en su cuarto y aunque solas , nos hace que 
v i v a m o s bajo el velo no nos permito hablarnos.; 

«7.. 
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fuera delito escribirnos, los llantos es la ünica 
cosa qua nos queda libre. 

E n el serrallo ha entrado u s a caterva de 

eunucos nuevos , que no nos dejan de dia ni de 

n o c h e , interrumpiendo sin cesar nuestro sueño 
con sus recelos verdaderos ó fingidos. L o ilnico 
que me consuela es que es o 110 puede durar 
m u c h o , y que tendrán íiu mis penas con mi 

vida , que no será larga , crudo Usbek, ni te 

dejará lugar para que ceses de agraviarme. 

Del serrallo de Ispahan, i i de la luna de Maharran , 1720. 

C A R T A C L V I J . 

ZACHI d USBEK , d París. 

¡ O cielos un inhumano me ha afrentado 
hasta en el modo de cast igarme, imponiéndo-
me un castigo que asusta el p u d o r ; un c a s t i g o 

que es el mas alto grado de la ignominia , un 
castigo que nos v u e l v e , digámoslo así , á la ni-
ñez. 

A n o n a d a d o primero mi ánimo con la i g n o m i -

nia , apenas se empezaba á indignar , cuando 
me arrancó el dolor gritos en que r e s o n a r o n las 
bóvedas de mis aposentos , y se me oyó pedir 
perdón al mas vil de todos los humanos, y re-
clamar su com pasión , á proporcion que él se 
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mostraba mas inexorable. Desde entonces su in-
solente y villana alma lia tomado dominio en la 
mia. Todas las desdichas me caen encima cuan-
do le veo, cuando me mira, cuando me habla. 
Cuando estoy sola tengo á lo ménos el consuelo 
de verter llantos , pero cuando se me pone él 
delante me arrebata la rabia , conozco que esta 
es impotente , y me desespero mas y mas. 

Este tigre tiene la avilantez de decirme que 
eres til el autor de tanta inhumanidad;que qui-
siera quitarme mi amor, y profanar hasta los 
afectos de mi corazon. Cuando mienta el objeto 
de mi carino , ni aun sé quejarme , y lo Unico 
que puedo es morir. 

He sufrido tu ausencia, y conservado el amor 
con la fuerza de mi mismo amor. Mis noches , 
mis dias , mis momentos, todo ha sido tuyo. 
Ufana con mi propio amor, el tuyo me hacia 
respetar en estos sitios. Mas ahora.... N o , no 
puedo aguantar la afrenta en que vivo sumida. 
Si soy inocente vuelve para amarme; si soy cul-
pada , para que espire á tus plantas. 

Del serrallo de Ispahan, á a de la luna de Maharran, 1720. 
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C A R T A C L V i n . 

CBLIS A USBEK , A Paris. 

j A mil leguas de distancia de mi rae juzga» 
culpada, y á mil leguas de mí me castigas 

Si un eunuco despiadado pone en mi sus vi l-
lanas manos, ejecuta tus órdenes; el tirano es 
quien me agravia , y no el instrumento de la 
tiranía. 

A tu antojo puedes seguir maltratándome , 
que está sereno mi pecho desde que uo te puede 
amar. T u alma se toruu v i l , \ te haces cruel. 
Está cierto de que no eres feliz. A Dios. 

Del serrallo de b p a b a n , i a de la luna de Maharran f 1710-

C A R T A C L I X . ' 

S O L I N A U S B S K , A París. 

AIAGNÍTICO señor : me compadezco de mí J 
de (i , que nunca se vió un siervo fiel en la hor-
rible desesperación en que yo me e n c u e n t r o . 

Lee el triste cucuto de tus desgracias y las mias, 
que te escribo temblando. 

Por todos los profetas del cielo te juro q u f 



R R . R M A N A S . OIJY 

desde que me fiaste tus mugeres las he custo-
diado vigi Lindólas de dia y noche , sin suspender 
un solo instante el curso de mis zozobras. D i 
principio d mi ministerio con castigos; y cuando 
estos han cesado, no he abandonado mi n a t u -
ral austeridad. 

¿ Mas que digo ? ¿ A que viene jactarme de 
una fidelidad que de natía ha servido? Olvídate 
de todos d^ todos mis pasados servicios ; t rátame 
como á un a l e v e , y castígame de cuantos deli-
tos no he podido estorbar. 

R o x a n a , la altiva R o x a n a . . . . ¡ Ó cielos! ; De 
quien se ha de fiar uno! Tenias tü sospechas de 
Cel is , y hacías entera confianza de R o x a n a ; 
pero era la severidad de su virtud una horrenda 
impostura , era el disfraz de su alevosía. L a he 
hallado en brazos de un m a n c e b o , que así que 
se vid descubierto se lanzó contra m í ; y me dió 
dos puñaladas : A los gritos acudieron tus e u n u -
cos y le cercaron ; él se defendió largo rato , 
Hirió á muchos de ellos , y queria volver al a p o -
sento de R o x a n a , para m o r i r , d e c i a , á su vjs-
t a ; pero al fin embestido por tantos cayó m u e r -
to á nuestros pies. t 

N o sé , sublime señor , si aguarde tus severos 
preceptos. E n mis manos has encomendado tu 
vengania , y no debo dilatarla. 

Del serrallo de Ispahan , á 8 de U luna de Rebufe, i , 17 20. 
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C A R T A C L X . 

SOUK d USBEK , d Paris. 

Y A me he resuelto; ya vau A desaparecer tus 
f S r a v i o t , y voy á castigar. Y a ,¡ento en mí un 
l'íb.lo secreto ; tu alma y | a mía se van A cal-
ma, que vamos A estirpar el de l i to , y á atemo-
rizar hasta la inocencia. 

¡O vosotras que pareccis destinadas A no co-
nocer n, vuestros gustos sensuales , y A enojaros 
hasta con vuestros propios deseos , eternas víc-
timas del pudor y la vergüenza, ojalá pudiera 
yo introduciros todas de tropel en este desgra-
c i o serrallo , para que os asombrarais d. las 
rio, de sangre que en él van A correr por mi 
mano í \ , 

DelaerrmlJo JeUpaban ,« 7 «Ul, ,uoa de R e W > > ,§ ^ 

C A R T A C L X I . 

ROXANA d USBEK , d Paris. 
" • • P > : 

Si „ te he engañado , he cohechado á tus eu-
nucos; me he burlado de tus zelos , y tu horro-
roso serrallo le he sabido convertir en una man-
sion de gustos y contentos. J 
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V o y á morir ; va á correr la ponzoña por mis 
venas : ¿ y que he de hacer cuando uo existe 
ya el tínico homhfe que me hacia amar la vida? 
Muero, s í , pero va mi sombra bien acompa-
ñada , que acabo de enviar al otro mundo á 
los sacrilegos satélites tuyos que han vertido la 
sangre mas pitra del orbe entero. 

¿ Como te presumías que fuese yo tan c r é -
dula que me creyese en el mundo solo para 
adorar tus antojos , y que pensara que mientras 
que te entregas tü d todos tus gustos tenias fa-
cultad para frustrar todos mis deseos ? N o ; si 
he podido vivir en cautiverio , he sido siempre 
libre ; tus leyes las lie reformado según las leyes 
naturales , y continuo mi ánimo ha conservado 
su independencia. 

Todavía me debieras dar las gracias por el 
sacrificio que te h ice , por haberme abajado 
hasta fingir que to gum Juba fe , por haber con 
cobardía escondido dentro de mi pecho lo que 
hubiera debido manifestar á la tierra entera ; 
finalmente por haber profanado la virtud , con-
sintiendo en que calificaran de tal mi sujeción 
á tus manías. 

T e pasmabas de no ver en mi los arrebatas 
del amor ; pues si me hubieras conocido bien 
Cabrias visto toda la vehemencia del aborreci-
miento : pero por mucho espacio de tiempo has 
tenido la jactancia de creer que se avasallaba 
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un corazón como el mio : ambos éramos felices 
til por creer que me engañabas , y yo por en 
ganarte. 

Sin duda que te parece nuevo este estilo. ¿ P 
drá cerque despues de haberte vo causado m 
tormentos, te fuerce d que te maraville ini va 
lor ? Pero esto se acabó t el veneno me consu 
me , me abandonan las fuerzas , y se me cae 1 
pluma de la» manos; hasta el odio con que ( 
miro le siento desmayar : me muero. 

D r l terral lo de Ispahan , i 8 de la l u n a de R e b i a b , l , » 7 j o 
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